
© 2001, DERECHOS RESERVADOS 
Prohibida la reproducción total o parcial de este documento, 
sin la autorización escrita de la Universidad de El Salvador 

SISTEMA BIBLIOTECARIO, UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 

SALV/1.DOR ORGANO DE LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE. f 

1944 
San Salvador, El Salvado,, Centro América 

!l/.ecfor 

JJr. (;arios }l. Elerens 
JJirec!or 

Ia l!niversidad- 



Secretario 

Dr Adolfo Péuz Menénde:/. 
Sup/enfe, D,. Car/os Alcaine 

Dr Al/oruo Dará» VMn 

Decano 

Facultad de Química y Fazmacía 

Secrefario 

De Julio Orco1r Novoa 
Suplenfe, Dr Carlos N Zepada 

o- Carlos Armando lemus 
i» Afilio H L6pe2: 

( SucesíPamen{e) 

Decano 

Toculi ' Je Odnnfolngía 

Deca, In,; Jorge A Guzmán Trigueros 
SuplenÍI?, lng, Carlos Salaza, 

Secrefc. Jng Alfredo Gallegos 

Fa, fad de /ngeníería y Arguiíecfuia 

S, -Iar io 

t» Cado< González Bonilla 
S11plenfe, Dr Andrés Gonzalo Funes 

o- Pedro Escalanfe Arce 
t» Julio Ungn 

( Sucesivamenfe) 

ano 

rculfad dP. Medicina y Ciru,qía 

t» Salvador Ricardo Merlos 
Suplenfe, De Manuel Vicenfe Mendoza 

Dr Efraín }o,•el 
De Manuel Romero Hcrnández 
D» Federico Josa 

( Sacesivamente} 

'Jecreforio 

Facultad de }utisprndencia y Ciencias Sociales 

o. Carlos A Llerena 
t» Alfredo o-a, Mancía 
Dr Carlos Hayem h 
Dr Cristóbal Escobar Serra"o 

R11ctor 
'lecretatio C:iennra/ 
fiscal 
Te,orero 

( 1944) 

AUTORIDADES DE LA 

UNIVERS1DAD AUTÓNOMA DE EL SALVADOR 



ORGANO DE LA. UNlVE.RSlOAD AUTONOMA DE EL SALVADOR 

1944 
San Salvador, El Salvador, Centro América 

:/lecfor 

JJr. Carlos jl, Ileren» 
JJtiecfor 

r: lliulJersidad - 





Condiciones de un Diputado a la Asamblea Nacional 
Con.stH:uyente, por el I-3,. Abe/ardo Torres . . .... . ... 75 

El Estudian{;e Ut1iversitalio: Su Función Social y Po~ 
lítica, poi el Br. Ped10 Abelardo Delgado....... .......... 67 

Democracia y Educación, p ot el Pwf. Saúl Flotes. . ...... 41 

Plegada Cívica al Padre Delgado, por el o, Manuel 
Castro Ramhez ... ....... 35 

33 El Ciclo Cívico .... 

Dilítambo al Maestro Gavidia, poema pot Haeo Lindo ... 29 

1-<eha!:o de dou Francisco Gavidía, 6/eo de Valern Lecha .. 27 

25 Homenaje al Maed:rn GaviJia 

19 Üiscmso, por el B,. Reinahlo Ci:alfodo Pohl . .. 

13 l--?amírez i . 

Camino de la Espe1anza, por el Dr. Mamzel CasÍto 

g Discmso, por el Dr. Alf,edo Ortt« Mancía . 

7 Reape1tura de la Unive1siJad . 

5 Palabtas Necesatias 

Pág. 

SlJMARiO 



La Ley Personal Rige la Sucesión de los Exhanje1os 
por el Dz. Manuel Casfro Ramírez... . .. ..... ... . . 123 

Notas Sob1e el Jade de Chioa, por el Dr.]uan Ma,ín. 107 

El Jade, por el Dr. Juan Marín .. ... .. . . .. .. .. . .. .. 105 

Colaboraciones ·t·. . 103 

Nuevo lJeali!,mo, Nuevo Humanismo, extracto de la 
conferencta de su autor D,. Juan Marín . .. . . . .. ... .. 87 

Pág. 



Hubiéia1nos queddo pi e s eu+ar en este l:omo de «LA UNI~ 
VERSIDAD» todos los Jiscmsos y corifer encias dichos en el 
Paraninfo Univeu,iía; io duran! e L944, así como los poemas 
que fueron r eoi ta do s por distintas p et s ori as en los actos 
púb!icos que se llevaron a tér mirio Cii.cunsbncias Je muy 
v ai Iada íudole nos. ímposibili(;aron el pr o pó ai to, y h eu.o s de 
corrtcr mar no s cori hacer lo que hoy hacemos, sabedores de que 
se nos qn,;cla fueta de este volumen mucho matelial de vali a 

De Ías co o ter e ncias p rorru uci a das du1anl:e el año, i'.\lgunas 
fuc1on produdo ele i mpr ov i sació n ot abor ia, y, p01. falta de 
a p u u t e s l:aquigrá6cos, no p u d iru o o s er rehechas. Ühas fue~ 
ron dictadas p01 per s onas que se encuentran fuern del país, 
con las cuales no hemos logtado comunicar nos, y, por último, 
hay algunas que no nos han sido enviad as o por Lu name nbe 
p or sus autores, no obstante solicitud de la Uníve;:-sidad, 

Incluimos cohbornciones que consiJci:amos de suma i m- 
p or tarsoi a, enhe ellas, una del excelenHsimo De don Juan MaD 
1Ín, Enca1gado de Negocios de la I~cpública de Chile en El 
5alvaclo1, y Jiledo amigo del Alma Maéer. 

Aunque r efer en te a un problema jur id í co qvie se p re s en t ó 

en 1945, damos cabida en este volumen (que, si bieu atrasado, 
cor i es po ude a 1944), a un hab,1jo del D1 don Manuel Cas~ 
ho .R,uní1ez, en 1?tención a que el terna poi él tratado, ocupa 
en estos momentos el i n+er és de hs personas enlendiJas en 
la ciencia dd Dererho. 

Los premios de Les is corr esp oucli en tes al año Je 1944, fue~ 
I o o clísce1uidos: p er o no han sido aún o t or gadoa en el acto 
público del caso. Po1 eso nos privamos de dai a co no cer esos 
tz abajo s, y aba iguruos el pro pó sibo de publicados en cuanto 
sea o p or t.u no, 

Queremos ,1eja1 co nutarici a de que este número de «LA. 
UNIVEJ¿5IDAD» coosHl;uye una prueba fehacieute de que el 
Alma Matet no desea limita\. su acción a la buea eshicta.a 
mente académica, favoi:ecedota sólo d~ núcleos selectos de p er» 
oouí.'!.l, airxo qwe, pm. 01 con,hm lo, poi; medio d~ t1.ctou públicos 



Al/redo Orfiz Mancía, 
5ecrehdo General, 

Carlos A Llerena, 
Rector 

de trasce.ndencia cien.tífica y cívica intenta acercarse con es .. 
ponf:aneidad y con sincero espíritu de servicio, a todas las 
clases sociales del país, cuya ~uHura es su máximo interés. 

Innecesario nos parece justificar la tardanza de este tomo 
de la revista. Los acontecimientos políticos que durante 
el año próximo pasado y parte del presente han conmovido al 
país, tuvieron su lógica repercusión en nuestro Centro, el 
cual, además, ha tenido que encarar problemas de organiza- 
ción que demandaron energías y Uempo. 
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Después de 1a huelga universitaria que culminó 
con el paro general de mayo de 1944, término de 
una gesta de reívindicaci6n nacional, la Universidad 
reanud6 sus breas con un acto público, el 6 de 
Junio, del cual formaron parbe los discursos del Dr, 
OrHz Manda, el De Castro Ramirez y el Bi- Ga• 
lindo Pohl, que a conHnuaci6n insertamos 

Reapertura de la Universidad 





El personal directivo de la Universidad no ha querido que 
el gesto magnínco de los señores estudiantes universitarios 
en los recientes acontecimientos políticos que culminaron con 
la liberación de nuestra amada Patria, quedara relegado al ola 
vido y al silencio en que se sepultan· las acciones sin im• 
poréancía. 

Por el contrarío, estimando que la actitud gallarda y va .. 
lerosa del estudiantado constituye un bello ejemplo para la1:1 
juventudes de Amédca y del mundo entero, quiere rendirles 
este homenaje que bien se merecen, porque para los héroes es 
el laurel illroorl:al de la gloria. 

El estudiantado universitario salvadoreño en efecto ha 
ganado una página de honor en la Hisl:oiia, una página bri .. 
llante que quedará grabada con caracteres del má11 luciente de 
los oros. [Loor a eflosl Su amor a la Libertad los llevó un 
día ya memor:able a lam:ar,~e con el pecho desnudo al campo 
de batalla, dispuestos al sacfrincio supremo. Su iesto enardeció 
el espíritu de la salvadorefii dad errtera, templada ya en los 
fuegos de la rebeldía y del arrojo, y cundió como llama voraz 
creciendo, creciendo hasta íocendíarlo todo, 

La Universidad, mientras tanto, en actitud de madre com- 
preosíva, en su soledad resígoada, espetaba V confiaba en el 
valor de sus hijos. Pronto regresarian cubiertos de gloda. 
Porque ella necesitaba esa gloria. Porque las cadenas que du• 
ranée largos años la sujetaron, como una delincuente, tenían 
que romperse y hacerse añicos. 

Señor Presidente de la República, 
Señor Minish-o de Instrucción Pública, 
Señores Min_ishos y Subsecretarios de Estado, 
Honorable Cuerpo Diplomático, 
Señoras, Señoritas y Caballeros: 

Pronunolado por el DR. ALFREDO ORTIZ MANCIA 

Discurso 
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Por eso: por eso la Universidad viste sus galas en esta 
noche inolvidable; para recibir a sus aguiluchos que tan alto 
baten sus alas. 

Pero no todo ha de ser alborozo. Esta noche solemne; 
esta noche en que en el magno recinto de nuestra Alma 
Mater se hallan congregados los más cons pl cuos elementos 
de nuestra sociedad, es preciso también meditar El vino de 
la Vicíoría es deleitoso; pero no nos debe embriagar Ese vino, 
lejos de relajar nuestra fuerza esplrltual, ha de foni/icarla y co= 
municarnos nuevo estimulo¡ porgue el verdadero iriunio aún está 
por ser alcanzado. Hemos salido como de una larga pesadilla 
y como sí súbitamente hubiésemos brotado de la boca de un 
largo y tenebroso túnel de frece años, nuestra visión aún está en 
período de readaptación y lodos fanfflamos apenas en busca del 
sendero perdido. En esa búsqueda, el concurso de la juven- 
tud tendrá que ser valiosísimo porque el corazón de los hom .. 
bres nuevos sólo se hincha a impulsos de dignidad, desinterés 
y amor a la Patria. 

Jóvenes estudiantes que estáis aquí presentes: a vosotros 
os digo: habéis contraído un compromiso solemne para con 
vuesha Patria y tenéis que cumplirlo Espera ella de vosotros 
un contingente desinteresado, noble y digno y que siempre 
os mantengáis a la altura a que vuestras valerosas acciones y 
vuestras hazañas os han llevado. Estáis obligados a manteneros 
siempre erectos; siempre de pie, y a no doblar nunca vuestra 
rodilla como no sea ante Dios mismo, que condena a los ser .. 
viles y a los venales Vuestro espíritu ha Je conservarse puro, 
ágil y libre porque habéis de recordar la frase admonil:iva de 
José Ingenieros: «Jóvenes son los que no tienen complicidad 
con el pasado» 

Busca nuestra Patria el sendero perdido de donde la sa- 
caron sus hijos malos, sus hijos espurios, y iodos nos hallamos 
en el ineludible deber de volver-la a la senda que corr espon- 
de a su grandioso destioo. En esa obra de incorporación a la 
vida de las garantías, todos los que nos creemos honestos ess 
tamos en el imperativo cal:e~órico de co op erar, aunque nues .. 
ha cooperación sea la más modesta de !:odas. Esfa es hora de 
coordinación nacional; es hora en que ladas Ías fuerzas vivas de 
la nación han de converger hacia una ftnalidad trascendental. 
la conquista de nuestra liberación poltitca, económica y social me" 
dianfe una sabía Cada Magna; esa conquisfa que si¡Jniftca armo» 
nía y bienes/ar general, equilibrio de juez zas y tranqtulldad 
social Sólo cuando esa etapa se haya alcanzado será cuerdo, 
será pcdriólico alzar en hombros al ciudadano que deba empuñar 
el limón de la nave gubernamental; porgue sólo hasta enton» 
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HE DICHO. 

ces la [uerza del conglomerado social, canalizada por procedi» 
mientes legales y de técnica jurídica, podrá significarse debi3 

da men ie y fraducirse en aatént ica ciudadanía. Mienlras tanto, 
iodo lo que se haga será viciado. Que ya no sean los ambiciosos 
que emergen porque el pueblo, envilecido, desciende de su nivel, 
los que nos atraigan; gue sean aquéllos que la opinión pública 
levanta en fuerza de sus propios merecimientos, 

Aquí, dentro de la Universidad, la obra por emprenderse 
es de enormes proporciones. Queremos la autonomía uo iver .. 
sitaria consignada como principio básico de nuestra Carta 
Fundamental. Si bien es cierto que la Universidad Nacional, 
por concesión generosa de las autoridades, disfruta en la ac• 
tualídad de una autonomía de facto, no descansaremos hasta 
que no la obtengamos dentro del terreno de la ley. Estamos 
seguros de conquistarla porque contamos con los mejores alía• 
dos: la opinión pública y la buena voluntad y espíritu de 
comprensión y patriotismo del señor Presidente Provisorio 
General Andrés I Menéndez y su di~oo Ministro de Inshuc .. 
ción Pública, el doctor Hermógenes Alvai:ado, uno de los hi· 
jos dilectos de la Universidad 

Tenemos que ampliar, por otra parte, el radio de acción 
de nuestra Alma Mater iohoducíendo nuevas Facultades co• 
mo la de Filosofía, Economía y finan zas, Aijronomia, etc. 
Satisfaciendo una necesidad colectiva, queremos l:ambién rea= 
lizar un viejo ideal salvadoreño: la extensión universíl:aria, para 
sacar a nuestro Primer Centrn Cultural de su función indi· 
vidualísta y llevarlo a un plano de acción social: el pueblo 
debe ser favorecido ditedamente por la Universidad Nacional. 
por el desbordamiento de la cultura sobre los campos y las 
ciudades: el pueblo ha menester de nociones elementales 
sobre Ecooomia, Política, Terapéutica, Higiene, etc, etc., 
necesita asistencia médica y jurídica barata o gratuita, a ser 
posible, y nadie mejor llamado para brindarle eso que el 
estudiantado mismo 

Queremos, en pocas palabras, que la Universidad sea un fa9 

nal esplendoroso enmedio de la penumbra cultural salvadoreña. 
Aquí, <lentro de este cdsol de almas, es donde el estudiante 
de hoy-profesional y hombre público del mañana-ha de ad. 
quirir la noción completa de la función social que le compete 
en la vida del congloruerado. 

Todo eso y roucllo más queda por hacerse y Dios permita 
que se Ícgce para honra Je nuestra vieja y quetida Uoiver~ 
sidad y para bien de nuestra amada Patria 
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... ..- .... __ - - 

til 1- 1 '' ' 

Señoras y señores: 
Vengo a esta cátedra que es una cumbre, levantada sobre el 

recuerdo de varones eminenbes, que dejaron huellas luminosas 
en la Historia, y desde la cual se veo surgir albores de un día 
glorioso, presagio de nobles estímulos para la Ciencia y de 
consoladoras promesas para el patriotismo. 

Pongo mi palabra encendida de fe al servicio de los gtandes 
ideales de la juventud, que en este centro universitario labora 
con vibrante entusiasmo y con inextinguible esperanza por la 
regeneracíón de la patria salvadoreña 

¿Es ésta la fría y tradicional ceremonla de apertura del año 
lectivo? No. César J m p e r a i o r vió llegar tranquilo las 
calendas de marzo; pero olvidó el aviso del augur romano: lle• 
garon las calendas, lle~aron, dijo, mas no pasaron. 

Y es así como un viejo enamorado de esta Casa, excluido 
de sus actividades docentes durante un largo decenio, reapon- 
d~ hoy al reiterado llamamiento del Redor doctor Llerena, y 
avivancto sus entusiasmos, encendida de nuevo la llama de 
la fe, nja la mirada en el porvenir, entona desde esta alfa 
tribuna de:6.oil:ivo De Profundis a la Universidad en• 
clauatrada, y saluda con alborozo el advenimiento de la Uoiver• 
sidad democrática, a la que gozará del atributo de autonomía. 

Tortuoso fué el camino recorrido; inquietante la noche con 
su ropaje de sombras; sombrío el horizonte; larga y enervante 
la espera. 

En medio de la tozmenta que ensombrece al mundo, llegó 
como un eco lejano, pero profético, la voz de Roosevelf:, quien, 
nimbado con la autoridad moral más grande que ha conocido 
América, señaló a estos pueblos el camino de la Democracia 
como el Desideraíum de todos los ideales humanos. 

Y ávidos de ensueños leímos la Cada del Afláníico, que 
nos indicaba el derecho de vivir libres de opreaién, del míe .. 
do y del temor. 

Discurso del DR. MANUEL CASTRO RAMIREZ, 

Camino de la Esperanza 
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El espíritu nacional requirió sus energías y sin medir la 
joeGcacia del esfuerzo, nació la nueva fé como un signo de 
los tiempos. 

La fuerza material mostró, como siempre, su ineficacia 
creadora. 

Entonces, / mirabl]e visul, Minerva salió al combate armada 
sólo de ideas, desnudo el brazo [usbiciero : y fué la juventud 
universitaria la primera que empeñó Ía lucha moral más atra» 
yente y l!ugesHva que registran los anales patrios 

Quienes consultan las páginas de la fli s Eo r í a, y no 
sienten desdén por esba disciplina, porque es obra de los 
hombres, habrán de saber que toda evolución política arranca 
de un movimiento de rebeldía estudiantil, como si las grandes 
reservas mentales estuvieran bajo la custodia de quienes ha• 
brán de ser los soberanos del mañana luminoso. 

Al conjuro del patriotismo nace ahora la Universidad de· 
mocrática, la gran niveladora, la que al través de nuestra his• 
foria hizo surgir al plano de la grandeza política e intelectual 
a los humildes, a los que carecían de bienes de fortuna. 

¿Q~é nos promete la Universidad en su nueva vida enaJ .. 
tecida por el dolor y consagrada en el heroísmo? 

Como el legislador hebreo, descended, (oh juvenbud], de 
los montes ardientes, trayendo en la mano el Decálogo. 

Tú que mostraste la grandeza de carácter, tal cual Cicerón 
lo pedía, "penefración de la verdad, amor a la Justicia y va» 
Iot de un ánimo excelso e invicto", abrid el camino de Ía 
esperanza, que todos ansiamos recorrer. 

Consagración al estudio, porque el país está necesitando 
ciencia y luz; protección de los valores culturales para robus• 
f:ecer la herencia moral y despertar las conciencias dormidas. 
He ahí todo un programa. 

En ciertas acl:ividades, la obra del régimen de dictadura 
fué agotadora. Por largos años interrumpimos la carrera díploa 
mática, y hoy que el país reclama dilatar la visión de la 
Pahia fuera de las fronteras, nos encontramos huérfanos de 
elementos Je selección. 

¿Podremos realizar la aspícación siempre acariciada de 
coordfnar la actividad 'cultural con proyecciones espirituales 
en la vida internacional? 

(Que surja por obra de la Universidad nueva la fuerza 
creadora de la inteligencia, aureolada de belleza y decoro/ 

El edificio de la post•guerra lo van a levantar los intelec• 
tuales del mundo, ya que si la contienda guerrera la decidirá 
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la supremacía de las armas, la fecundidad de la paz depende• 
rll del pensamiento creador del intelectual. 

El error ha consistido en ceder el campo, o en conver- 
tit:se en simple escalera portátil en el trampolín de la políl:ica. 

Es menester que el intelectual reconozca su función de 
fuerza directriz y que asuma frente al porvenir toda la res- 
ponsabilidad consiguiente. 

El profesor y el estudiante deben salir de esta Casa: pro" 
yedarse hacia afuera Las ciudades y los campos están recla- 
mando su palabra bienhechora. 

Mientras mantengamos en alto el porcentaje de analfabe» 
tos, no habrá luz en las inteligencias ni fuego en los corazones. 

"Hay que educar al soberano", proclamaba un esta<lisf:a; 
y ese deber incumbe, en primera línea, a quienes gozan del 
privilegio de la culbura superior. 

ILuz en las ciudades y en los campos! Y ya veréis cómo 
este pueblo, abnegado y valiente, realiza a maravillas la alta 
función del sufragio, alma de la democracia. 

El señor Batista, Presidente de Cuba, quien garantizó 
elecciones libres, mediante las cuales ascenderá al Poder un 
profesor universitario, dió a la Amédca este bello ejemplo: en 
los cuarteles se forrnaba la legión de maestros rurales que 
se diseminaba poi: pueblos y caseríos para batir las cataratas 
del espíritu. 

iEl cjé1cH:o enseñando al pueblo! IMinerva y Marte, de 
la mano abriendo el camino de la esperanza! 

Con una buena pr-epaxació n de hes meses nuestra juventud 
militar podría desempeñar esa altísima misión; y entonces I qué 
raigambre f.an honda entre el ejército y el pueblol 

Porque, señoras y señores, el problema máximo es el de la 
cultura social generosa, humana Ella forjará la llave del 
futuro, Y entonces, podremos con orgullo adjudicarnos la 
frase de Renán y decir: "el milagro salvadoreño". 

Si la intelectualidad fué la abanderada de la cruzada rea 
derrtora, oiga benévola el consejo del filósofo mexicano, Iícen- 
ciado don Antonio Caso: 

"Se ha destruido el pasado inmediato; debemos ahora 
preparar el futuro mejor", 

El deber os llama, pues, a una intensa campaña de acción, 
vivi:6.cadora y reconfortante. 

De ahí mi anhelo porque mentares y estudiantes-unidos 
por el recíproco respeto y la común devoción al ideal demo- 
crático-no se encierren dentro de estas vetustas paredes que 
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guardan el secreto de fantae ansias insaHsfochas, y gue el 
batallón de la cultura abra ciclos de conferencias de expansión 
universHarfa; tome posesión de la tribuna, escriba las cuar- 
tillas dignincadoras y ejerza el apostolado del bien. 

{Qué espléndido bautismo de luz para la Universidad 
nueva, la autónoma, la que vemos surgir al mágico conjuro de 
Minerva y Marte y es hija dilecta del dolor y de la angustia 
de todos! 

Tenéis, juventud universitaria, que lanzar el reto de las 
ideas, no a los hombres del pasado. Ellotl pasaron y no vol• 
verán, porque las restauraciones políticas en nuestro medio las 
rechaza la crítica histórica, pero el sistema, el desorden, la anar- 
quia moral, la dictadura con su cortejo de males, pueden rebor» 
nar; y entonces, las alas del .espirf tu no van a agitarse más 
sobre el camino de la esperanza. 

Destruir resuHa fácil, reedificar es tarea lenta y de pere e- 
veranda. Y asumir la función ciudadana de dirigir y orientar 
la opinión nacional hacia los confines de la Democracia orí· 
llando los escollos y salvando las barreras de la incomprensión 
y del prejuicio inveterado, es h,bor del más alto y depurado 
patriotismo. 

Predicad la compactación ciudadana, porque la hora es de 
prueba, y, como Moisés, sólo hemos divisado la tierra pro» 
:metida. 

A la sombra de la desunión el monstruo de la dictadura 
puede devorarnos. Y volvería a reinar sobre cadáveres ambu- 
lantes, ya que la luz de los espírií:us se hab1fa eclipsado. 

T ocqueville sostuvo que los pa1tidos son un mal necesario. 
Quizá se refirió a los grupos pereonalíetas, de vida efímera, 
que no enarbolan una insignia ni acarician una idea renovadora. 

Para todos esos partidos-si aparecieren en el escenario de 
la política actual-os toca ensayar el ministerio de la cordura. 

Recordad a nuestro pueblo que a la hora de requerir las 
energías para ahoiar en el vacío el viejo régimen, beUas mujeres, 
trabajadoras humildes, obreros, estudiantes, profesionales, co- 
merciantes e industriales estrecharon sus manos caídas 
en hermosa jornada de civismo Y hasta el sacerdote de Crisl:o, 
dando a la Religión su. sigoíncado social de vínculo de paz 
bajo el reinado de Dios, agitó el látigo jusf:icíero. 

Y al subir al Sinaí de la Democracia -que es el suhagio- 
lvamos a ir poseídos de rivalidades, envidias y desconfianzas? 

Decid a nue~hos obreros y campesinos que la Universidad 
de la democracia quiere calmar $\lS angustias y satisfacer sus 
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anhelos; que sabe de su pobreza física, mor a] e intelectual; 
de su vida de sacríticío: de que les faltan viviendas higiénicas 
y hospitales de caridad y que sus carnes doloridas "se abren 
en llagados manojos". 

Todo eso lo siente en cai ne viva la Unive1sídad nueva, y 
dirá su palabra de verdad y de justicia para no provocar infe,. 
cundas luchas de clases, sino para procurar unificarlas en un 
sentido de. cooperación y solidaridad. 

Mas no es hora de agita1 esas materias sociales, s i n o la 
de g,rnar la segunda jornada, la definitiva, la solemne, la que 
nos co locar á en el plano de nación civilizacla, b. que nos dará 
honra y brillo, la que en ver ciad tornará soberano al pueblo y 
ha1á. descansar sobre la frente de la Patria la corona del triunfo. 

Vuelve la paz a los espíritus, esa paz que nace de la unión 
de inteligencias y voluntades; paz fecunda en toda clase Je 
bienes y a cuya amorosa sombra adelantan las ar tes, progre- 
san las in<lustdas, se multiplican los frutos, se r es p e tari las 
leyes, se trabaja para el porvenir y se respÍlan los vivíficos 
aires de la libet tad. 

Con calor de afectos que los espíritus se solidaricen eu el 
amor a la justicia, tanto los que llevan las frescas z o s as de la 
juventud, como los que han llegado al silencioso crepúsculo 
del atardecer. 

Jóvenes universitarios: 
Vosotros sois fuerza que fecunda, y poseéis el diviuo don 

del ensueño 
Recordad siempre que sobre la ~loria del laurel está la gloa 

r ía del olivo y repetid el juramento - de los efebos: "dejar a 
la Patria más digna de como la recibisteis al nacer", 

Mantened enhieeitO el pabellón nacional-pedazo de cielo 
y jirón de nube- y que en vuestros oídos tenga perpetua 
resonancia el gozoso clamoreo de aquella campana que al 5 de 
noviembre celebró los desposorios de El Salvador y la Li- 
bertad. 

Zozaya os diría-ejercitando su maravilloso señorío de la 
frase-que habéis conquistado el pórtico del templo del pa- 
trioHsmo pero que os falta penetrar al santuario. 

¿Cómo? Por el camino de la esperanza. 
Señoras y señores: en nombre del poder del espíritu, 

que todo avasalla, y al amparo de la palabra Je honor de un 
''i;oldado'', declaro esta noche de regocijo pahiótico, osben tan- 
do la representación del Consejo Universitario, que está abier« 
to el camino de la esperenza. 
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Las sombras . de nuestros padres están tranquilas. La 
obra de los próceres ha sido fecundada. El Salvador, haa 
cíendo honor a su nombre, como hace un siglo, ha iniciado 
el primero la carrera por la segunda independencía patria 
Como hace un siglo, el grito libertador surgió en esta ciudad 
-y hoy no sólo como romántico ejemplo sino como clartna- 
da de conquistas efectivas-, en esta ciudad que ya merece 
veneración por las glorias que acumula, no para jactancia 
prebenstosa, sino para estimulo, emulación y directriz de las 
generaciones que vienen. Los pueblos valen por su histoa 
ria. Misterioso destino el nuestro, el de ser depositarios de 
las ideas redentoras. Sutil enigma, el de encenar en el más 
chico país de América la más grandiosa idealidad, como que 
a la magnitud del espíríl:u basta la pequeñez del sat:irario y 
no necesita del anchuroso paisaje donde se pasea el poderío 
de los Leviatanes. 

. Los momentos plenos de idealidad, plenos de devoción 
patriótica, que acaban de pasar, reconozcámoslo, no los vol~ 
veremos a vrvrr nunca. Roto el ingente objetivo que n ece- 
1Sitó de la total unificación de esfuerzos de los salvadoreños, 
vendrán de nuevo las divisiones. Pero no importa: grandes 
son los pueblos que en el sufrimiento hallan el yunque que 
tiempla el carácter, grandes son los pueblos qué DÍ por la 

Excelentísimo señor Presidente de la República: 
Señores Mi~iséros y Subsecretados de Estado: 
Honorable Cuerpo Diplomático: 
Señores: 
Compañeros: 

Pronunciado por el Br. REINALDO GALINDO POHL, a nombre de la Asociación 
General de Estudiantes Universitarios (A .G E U S) 

Discurso 
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corrupción o el halago, ni por el golpe sentido en carne viva 
pierden la energía para erguirse airosos. 

En la gesta del cinco de mayo, digna de trovadores, un 
papel destacado le tocó a la Universidad; mejor dicho, supo 
cumplir con su deber. Por eso nunca u.n acto universitario 
puede llevar con justicia tanta satisfacción a estu<liantes y 
académicos Nunca la contribución de la Universidad fué 
tan valiosa, decisiva y arriesgada como hoy Fueron diez y 
seis días de campaña, inolvidables, plenos de incidentes, in• 
cambiables por largos años de vida. Sólo recordaré el acto 
solemne de los dias 24 y 25 de abril, en que cuarenta dele- 
gados estudiantiles juramos en la Escuela de Medicina, por 
la Constitución de 1886, poi: la memoria de los próceres, y 
por lo que cada uno estimaba más, mantener la huelga, ex- 
tenderla, y no volver a la Universidad hasta' que nuesha 
patria recobrase las libertades conculcadas. Aquellas voces 
juveniles, grave:g y pausada11, eran el eco del destino. tloy 
volvemos porque estamos seguros de que se ha lavado el 
oprobio, de que estas aulas se abren agitadas por vientos de 
renovación, y de que nuestro pueblo ha levantado la cabeza, 
adornada con el gorro frigio de la libertad. . 

Después de la lucha, con justicia esta juventud se pro• 
pone cristalizar sus anhelos reprimidos de muchos años. La 
Uoiversidad dejará de ser el claustro anquilosado y forjador 
de profesionales que no tengan más objetivo que buscar una 
satisfactoria posición personal. Dejará de ser el centro de 
abstractas disquisiciones, para proyectar con sentido· realista 
y humano su acción orientadora en los arduos problemas de 
la hora presente Vendrá la discusión, vend1á la interpretaª 
ción de las leyes, no para solazarse con: libros viejos, sino 
para señalar el af:raso que los cuerpos codificados llevan 
siempre con relación a la evolución social y a no será la ina 
terprefación histórica, remontándonos para resolver proble- 
mas del siglo XX a lo que quisieron decir las Partidas o las 
Instituciones de Juséiniaoo, como si en dos mH años no hua 
biese cambiado tanto la faz del mundo. El texto de la ley 
debe ser interpretado con fot me a las necesidades y tnenl:alia 
dad de la época actual, como ya BellotaBesup~é, Presid_ente 
del Ttíbunal Supremo de :Francia, aconsejaba interpretar el 
Código Napoleón. Interesantes problemas que de la Jochia 
na tendrá la Universidad que trasladar· a la práctica. 

Nosotros somos hombres de orden, de principios · y 'no 
de caudillos; no somos los oportunistas que· pasada la hora 
del peligro nos disputamos la óptima cosecha; vamos tras 
ideales, no tras prebendas; no tenemos nexos con intereses 
creados, ui seremos defensores de privile¡io• ni baluartes de 

LA UNIVERSIDAD 20 



injusticias, Nuesha aspfración es colocar esta tierra a tono 
con la evolución que se opera en los pueblos libres, pzepa- 
rarnos para suavlzar la dureza de las transformaciones, y en• 
trar erguidos, hermanados, en ese nuevo mundo de la post .. 
~uer::ra que ojalá la incomprensión no relegue al plano de las 
ideas utópicas Y esto es realizable porque la democracia no 
es sólo la palabra sonora como el eco de una campana que 
toca a rebato, pero pasajera como la interna fruición de 
quien se siente libre por las leyes y esclavo de las rsecesb- 
dades Al sabio o al idealista le bastaría la democracia del 
siglo XVIII, lo mismo que al oi iental que busca en el misci- 
cismo la compensación psicológica de su miseria, o al filósoa 
fo que pugna por la liberación del espíritu v los productos 
racionales. Pero las conquistas en la vida social son para 
las mayorías y no para unos pocos individuos. La democra- 
cía actual está plena de realizaciones que satisfacen las ªº" 
sías populares de bienestar material No - rompe el ideal ni 
la tradición-campos fecundos del aduar, y anclas que sos- 
tienen el Estado en las tempestades políticas-, sino que a 
las conquistas efectuadas desde la revolución francesa, agre- 
ga el trabajo por la redención efectiva de los humildes y su 
incorporación a los goces de la cultura. El estado democrá- 
tí co no quiere ser el representante de un sector o casta do· 
minanbe, sino el supremo armonizador de los intereses, el 
sostenedor de las libertades, el realizador de cultura y justi• 
cía social. La democracia, con sus nuevas proyecciones, no 
es un sistema caduco como pretendió el totalitarismo, sino 
un sistema que está de acuerdo con las ansias eternas, que 
traducidas en diversas lenguas y expresadas en tonos distina 
íos, mantíenen los hombres de todos los tiempos para' llegar 
a una vida mejor, Su soporte es la Catf:a del Atlántico y 
las Cuaho Libertades, la misma bandera que enarbolan los 
ejércitos de las Naciones Unidas, que dejan un rastro de 
sangre, que es ofrenda al progreso, en su marcha victoriosa 
por la venerada tierra de Francia. 

Cada salvadoreño tiene una capacidad y un aporte que 
consagrar a la reconstrucción nacional Comparando lo que 
pasó y lo que vendrá, decimos que nada se ha hecho toda• 
vía. Falta un mundo que conquistar Para destruir se ne .. 
cesi ta audacia, inteligencia y estrella. Peto, construir he ahí 
la verdadera tarea de gigantes. Los salvadoreños tenemos 
que crear uoa vida nueva Es labor sin recompensas, gran .. 
de como la modestia que la impulsa, pura como toda empresa 
carente de egoísmo. Que nuestros derechos no sean el don 
de un buen gobernante, sino que hallen defensa y base en 
la conciencia nacional, De otro modo seguiremos teniendo 
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periodos esporádicos de libertad, y una vez deparecido el 
dirigente progresf sba, las instituciones no estarán suficiente. 
mente cimentadas como para resistir los embates megaloma- 
níacos de pérfidos y ambiciosos. En esl:os momentos la Ji~ 
hertad no está sentada sobre bases firmes, Sería insensato 
pensar de otra manera hatándose de un pueblo con gran 
porcentaje de analfabetos y con un porcentaje fantásticamen" 
te ma! or de individuos carentes de cultura cívica. Que la 
majestuosidad del instante no nos haga orgullosos de cuali- 
dades que no tenemos; que la molicie de la victoria no nos 
haga olvidar que existe el peligro de una reacción Así 
como estamos, Ía democracia, que es cultura, permanece en 
equilibrio inestable; la democrncia, que es reivindicación de 
los derechos de los trabajadores por vías legales, puede mm" 
fragar en brazos de los que explotan pasiones y necesidades 
que nacen de problemas sociales que por cobardía nunca he· 
mos querido encarar. 

Tengamos amplitud para recibir lo que el tiempo nuevo 
nos da. No seamos pigmeos ridículos luchando contra la íne" 
xorable mutación de las cosas. Tampoco seamos pasionistas 
afiebrados, corzien do a impulsos de un sentimiento generoso, 
aún más ligero que la misma evolución natural. Difícil eqwí- 
librio el de mantener la conciencia individual y colectiva en 
el justo término que le corresponde entre la inercia siempre 
inHuenciante del ayer, y el magnetismo tumultuoso, especial= 
mente para una juventud que por definición es rebeldía, de 
ese mañana de paz y perfección, lejana meta donde se han ver" 
tido las esperanzas irrealizadas de mil generaciones, la ora" 
ción de todos los creyentes, y el brazo y la palabra de fue .. 
go d~ los redentores y los hombres de acción. Seamos ama 
plios como el cielo que cobija la pujante naturaleza del suelo 
americano. En la robustez del brotón agreste hallemos el 
ejemplo de lo que podrá dar el espíritu bien plantado y 
acondicionado en este continente que es esperanza de la hu .. 
manidad, y ya no sólo esperanza, sino floración cosechada, al 
tomar con los Estados Unidos de América la responsabili· 
dad de los destinos del mundo por el sendero del bien. 
Seamos amplios para recibir la forma de vida que nacerá de 
la posb-gwerca, la que se forjai;á -con el concurso paciente de 
todos los pueblos, pues las -obras acabadas e instantáneas 
sólo nacen en la leyenda, .. .como nació la Minerva armada de la 
cabeza de Júpiter, 

jA.h, aefiores.: lo que nosof:r~s pensamos, lo que noso- 
tros qµeremosl ¡Cómo . soñamos. ésta tierrAI fiay un mar de 
proyedos y un volcán d'.e inquietudes, La contribución del 
estgdiaptaµo a }r¡ liberación nacional no foé la resultante de 
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San Salvador, 6 de Junio de 1944. 

Reinaldo Galindo Pohl. 

un momento de entusiasmo; fué el aprovechamiento opod;u .. 
no de una ocasión acechada hace años desde la sombra, 
Cualquiera que sea el poi venir, jamás se podrá borrar el em- 
puje que ganó El Salvador, con la revolución pasiva del cirr« 
co de mayo. No irnporf:a que nos lleguen dolores y ver .. 
~üeozas De la oscuridad se hizo la luz; del caos el orden. 
Necesaria es la tristeza de la doliente tarde invernal para 
aspirar el deleite de la radiante primavera. La grandeza del 
bien sería imponderable sin la mezquindad del mal 5in la 
degradación moral no tendría sentido la virtud. Oposición 
continua, necesaria contradicción en la vida individual y co"' 
lectiva, cuya esencia es la esencia misma del misterio Ines» 
crutable del Universo 

El verbo de la juventud será siempre el verbo de las 
Catilinarias. Nada de componendas cuando están en juego 
los intereses nacionales. Nada de ambiciones, que en lo pa- 
sajero de la vida de los placeres mundanos, la Única ambb- 
ción que cabe es cumplir con el deber. Los cnerpos mtae- 
r eri, pero la espiritualidad se petpel:úa; espiritualidad que es 
pureza de los sueños, fortaleza de Ja mocedad, centauro braa 
vio que existe en las almas de los hombres fuertes. 

La más gigante fuerza que puede tener un hombre en 
una empresa es estar siempre dispuesto a morir. Quien así 
sea, es invencible, pues aún el supremo castigo y la supre- 
ma venganza hallan el valladar de un previo 1:enunciamiento 
en el inexpugnable recinto de la fuerza moral. Y así, coma 
pafieros estudiantes, (siempre adelante( (Siempre adelante, 
hasta que Ia muerte nos dé la tranquilidad y el conformismo 
que nos niega la vida! 
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El 15 de Septiembre, en celebración de la independen• 
cia pahia, y en vista de los méritos excepcionales que como 
poda, humanista y ciudadano, ostenta don Francisco Gavi• 
día, Doctor Honoris Causa de la Universidad de El Salva" 
dor, ésta dispuso rendir público. homenaje a tan preclaro va• 
rón, patriarca de la sabiduría y de la dignidad. 

El Ministerio de Instrucción Pública, a la sazón en ma» 
nos del Dr. don Hermógenes Alvarado h., tuvo la gentileza 
de obsequiar al Alma Mater un estupendo retrato del Maes• 
iro Gavidia, realizado por el pincel fervoroso del artista Va .. 
lero Lecha, retrato del cual publicamos aquí una repro- 
ducción. 

En ese ad:o público, llevó la palabra el Dr. don Adolfo 
Pérez .Menéndez, entonces Decano de la Facultad de Qui .. 
mica y Farmacia, y el Br. Hugo Lindo leyó su poema "Diti• 
rambo al Maestro Gavidia", que aparece a continuación. 

Homenaje al Maestro Gavidia 
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El pincel puro y Iervoroso del Maestro Lecha, dejó en el liem,o, 
como un regalo al porvenir, la imagen venerable del Dr Han Caus 
don Fr'!ncisco Gavldle, humanista, poeta y ciudadano infegérrimo 
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Paoida ciego, préstame tu lira 
y (;u ga1ganta de impecable acento; 
tu voz, que con el céfiro suspira 
y ruge al par del impetuoso viento; 
dame el Verbo que admira, 
el Loaos, el Portento, 
[que he venido a cantar, Panida ciego, 
la gloria de Gavídía, el iadoogriego/ 

Propícienme las Musas. Af:henea 
vhita de seda y oro 
la estatua viva de mi ardiente Idea; 
que Apolo Musagel:a, a quien imploro, 
benévolo me sea, 
y que torne sonoro 
mi plectro el dios Orfeo, 
para que así se colme mi deseo. 

Tú, ladrón de los cielos, que escalaste 
las olímpicas zonas, 
tú, que a los dioses mismos les robaste 
sus ardientes coronas, 
tú, que como una antorcha te quemaste, 
tú que incendias, envuelves y apasionas, 
escucha, semidiós, el fuerte ruego 
de que ciñas mi canto con tu fue~o. 

Sólo vuestros favores, /oh, Inmortales!, 
pueden tt:aer mi pequeñez sombría 
hasta los sempiternos manantiales 
de la dulce Poesía, 

I 
INVOCACION 

Por Hu&o Lindo. 

Ditirambo al Maestro Gavidia 
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Las montañas terribles que enseñorea 
el sol de Capricornio-fragua inclemente- 
crecieron del asombro cuando la Idea 
hizo su nido de águila bajo tu frente. 

Gritaron las tormentas en el abismo, 
1.estalló el rayo bárbaro su fusta, 
y en aquel cataclismo, 
de tu brazo potente la eficacia, 
Jsalvó la flor augusta 
de la grncial 

Rodaron en el Orbe las esferas, 
se apagaron los broches de cien mundos, 
llovió injusticia y san gt.e en las praderas, 
y ~e aquella magnífica inclemencia, 
Jsalvaste Íos profundos 
diamantes de la Ciencia! 

Cuando todo era grito, muerte y llanto 
y era hasta Dios pegado de los sabios, 
el Helicón beatífico del canto 
vió libar las abejas en tus labios, 
[porque era tu palabra esclarecida 
el panal delicioso de la Vida! 

JArbol heroico! JPioo de la sierra! 
JMást.il de afirmación! iAsta de aliento 
enclavada en la carne de la tierra, 
con la aguzada punta contra el viento! 

Si es pequeña mi voz para loarl:e, 
repara en que los dioses inmortales, 
celosos de tus cánticos triunfales, 
me negaron los cánones del Arte, 
[pues que los dioses mismos, 
oh, Gavidia, 
desde sus mitoló~icos abismos 
queman por H el incienso de su envidia! 

u 
ELOGIO DEL MAESTRO 

en donde encuentre yo palabras hles 
como el ánimo ansía, 
para decir coodjgoas excelencias 
de un hijo de las Artes y las Ciencias. 
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A tí, ciudad, que entre esmera1das vivas 
y al amparo de un cielo de cobaUo, 
generas estas almas seneíbívas, 
a tí, refugio del varón más alto 
de las tierras nativas, 
a tí t:ambiéo te e19lll:o, 
porque fué tu virbud maternalicia 
al poeta y filósofo propicia. 

Porque-madre amorosa-recogiste 
con delicada mano sus fervores 
y en su canto imprimiste 
el sello de tus Íntimos calores, 
y porque así nos diste 
i:u corazón de versos y de flores, 
también tú, San Miguel, 
compartirás la mirra y el laurel! 

¿Qué se dirá mañana? Se adivina 
que en un sólo concepto confundidos, 
desde la oscura fauce de la mina 
hasta los cielos encendidos, 
b1íllará la fulgeocia diamantina 
de dos hombres ungidos: 
Gavidia San Miguel . Pero en la historia 
una imagen no más: la de la Gloria. 

En horrorosa llama 
ha vestido a la tierra afán guerrero; 
mas cuando apague el odio su proclama 
de pólvora y acero, 
el ancho río de esta doble fama 
cruzará el mundo entero, 
sin valladar ni dique, 
[bajando del feraz Chaparrasl:iquel 

OCTAVAS A LA CIUDAD 

HI 
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5 Septiembre.-"PJegaria Cívica al Padre Delgado'', por el 
Dr. Manuel Castro Ramhez, 
"Defensa del Hombre. Nuevo Humanismo. 
Nuevo Idealismo", por 'el Excmo. Dr. don 
Juan Marín, Encargado de Negocios de la 
República de Chile en El Salvador. 

8 Septiembre.-"Comtitución de 1886 y su Proceso HistÓa 
rico", por el Dr. Romeo Fortín Magaña. 

19 Septíembre.-"Bases para una Política de Unidad Nacio· 
nal", por el Dr. Aejaodro Dagoberto Ma• 
,:roq,.dn, 

El tipo moderno de Universidad, no es un claustro. Su 
función no se limita a la enseñanza de técnicas determina- 
d~s. Su radío de acción, y es!o es actualmente un axioma, 
ha de extenderse lo más posible, hasta abarcar, en una tarea 
de cultura y civilización, la universalidad ciudadana. 

Esta convicción dió a la Universidad Autónoma la idea 
de ayudar, en la medida de sus posibilidades, a esclarecer 
conceptos cívicos eo un instante en que la Patria se debatía 
en un torbellino de pasiones, entre las cuales apenas podían 
entreverse ciertas líneas directrices, consW:).lídas, más que 
por la reflexión consciente, por ese maravilloso instinto de 
libertad y de justicia que suelen alentar las maaas anónimas. 
Nos pareció, entonces, un deber del máximo centro cultural 
salvadoreño, la cooperecíón con el conglomerado nacional, en 
el sentido de hacer luz sobre las causas, los problemas y las 
soluciones que por entonces envolvían a la opinión pública 
en un conjunto de propósitos nebulosos, indeterminados. 

A los criterios señalados obedeció el ciclo de conferen» 
cias sobre temas cívicos que, dispuesto por el Honorable 
Consejo Ejecutivo de la Universidad, a propuesta del Rec .. 
i:or doctor Llerena el día 9 de agosto, se desarrolló en la 
forma siguiente: 

CIVICO e I e Lo EL 



12 Üduhre, 

10 Octubre. 

3 Ocl:ubre, 
7 Octubre 

-"El Seguro Social" por el Iog. Rafael Lima. 

- Discurso, por el Prof. Francisco Morán. 
"Condiciones de un Diputado a la Constim 
tuyeote", por el Be, Abelardo Torees 

-"El Ptoblema Centroamericano en la Consa 
tif:uctón de El Salvador'', por el Cnel Asenª 
cio Menéodcz 
"El Estudiantado Universitario Su función 
Social y Política", por el Be. .Pedro Abelardo 
Delgado. 

-Clausura. Discurso por el Prof. Salvadol 
Cañas, 

De estos trabajos, el del Dr. fo11:Ín Magaña y el del 
lng. · Rafael Lima, han sido publicados en folletos de cir cu» 
)ación profusa, y por eso no los reproclucímos aquí. Del 
resto de coiifer~ncias, únicamente 'damos a publicidad, con- 
forme a la explicación con que se inicia esf:a revista, los q1,1e 
han estado oportunamente a nuestro alcance. 

26 Septiembre.-"Deroocracia y Educación" poi· el Prof. Saúl 
Flores. 
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Benemérito Padie de la Patria, concédenos invocar tu 
egregio riombre, desde esta tribuna universíl:,.ida, con home- 
najes de 1endída pleitesía, a quien El Salvador tiene coo sa- 
~rado como su numen tutelar, por qtre desde el seno de la 
inmortalidad continúa siendo ' el juez de sus dife1encias y el 
árbíbro de sus desl:inos". 

Dame vuestra lu2·-potente y deslumbradora-para que 
pueda transpod:arme en alas del espíritu, y deciros lo que 
quiere, anhela y siente vuestro Ptteblo, que hasta hoy d~s· 
p ier tu de un prolongado letargo y oye de nuevo el repicar 
de aquella campana que v ue s tr as manos agitaron en la meg 
día noche de nuestro calvado. 

iinvocándote, queremos cecor ret el camino de la espe- 
ranzal 

!Invocándote, vamos a ensayar el vuelo al sol de la Lí- 
bertadl 

IÜfréceme, pues, prócer máximo-como quería el dulce 
cantor de nuesb:a l:iei:ra-dos alas para el vuelo! 

Tú que lanzasbe el primer grito de Libertad en Cenhoa 
américa, y que como egcegio titán desafiaste la Monarquía, 
manl:ened ea nuesfro nueb]o el culto a la Democracia na- 
ciente, en esta hora de -liberación <le los espíritus, empeña= 
dos en cimentar sobre la roca fuerl:e de la ~ealid"d el ideal 
libertario que tú nos legaste como el más valioso de nues- 
tros tesoros. 

Haced que ese germen bendito arraigue en las concien .. 
cías y palpite en los coz azo n e s , para presentar un bloque 
corn pacco, irrompible a la amenaza, a la desur:.íón y a la 
aoarquia; que en cada ciudadano haya un centinela del ho= 
nor nacional, celoso guardián de los fueros de la Libertad, 
conquleteda, como tú nos, lo enseñaste, con las armas de la 

Señor Rector, 
Señor:as y Seño1es: 

Plegaria Cívica al Padre Delgado 
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conjuracton y del silencio, a la sombra del hogar, de la igle .. 
sía, de la escuela, de la Universídad, en la tertulia patdótia 
ca, frente a los cadáveres de los hermanos sacrificados en 
holocausto a un• ideal. 

Pensad, Señor de los Libres, que en esta hora de :re~o· 
cijo y entusiasmo, no contamos para r ecorz er la trayedoiia 
de luz, s.ino con la protección de Dios, con vuestra preciada 
herencia y con la palabra de honor de un soldado, y que el 
eco de vuestro grito legendario pueda ser ahogado por las 
fuerzas vivas del pasado. 

Varón excelso de virtudes cívicas. !TÚ que santificaste 
la fé y el heroismo, soportando con decisión la incomprena 
sión de vuestros propios hermanos y que realizaste la hazaña 
p orberrbosa de "converl:ír en divínos los humanos derechos", 
haced gfnminar el sentimienl:o de unidad nacional al derr e- 
dar del glorioso pabellón, para que al amparo del recíproco 
respeto, nazca la virtud de la tolerancia, que i:orna grandes 
a los pueblos y dignos a los hombres. Acallad ]as voces ai- 
radas, que no las respalde el derecho ni las mueva el honor. 
No queremos, señor, sacudir los cimientos del orden, ni 
abandonar el cauce vent.ut oso de la paz, ahora que gozamos 
del pcívllegto de llamarnos hijos espirituales vuestros. Ex .. 

• tended vuestra mano bienhechora para que junto al júbilo 
de la libertad, bdlle el regocijo cívico de las almas. 

Concédenos tu fortaleza de ánimo, puesta a prueba con 
el pacío de Esquivel, en que desafiaste tu popularidad y 
prestigio; pero lograste sacudir Ías fibras más sensibles del 
alma salvadoreña hasta conquistar la v.icbor ia, 

Tú, que sin desmayo ni desesperanza, después del fracasa" 
do intento libertado de 1811. subiste a la cátedra sagrada 
en 1812 y exhortaste a los fíeles a tener fé en la Constil:u• 
ció n de Cádiz, -rayo de luz en medio de las tinieblas-fortia 
fíca nuestra devoción patriótica poc la Consciéudón de 1886, 
solemnemente jurada, pata que su letra y espíritu sean sos .. 
f:én de los derechos individuales, guía segura del funcionario 
y esperanza de días mejores en p1 o del ansiado ádvenimieuto 
de la democracia inle@raL Y si tu fé falló, que la nuestra 
alcance, en cambio, los resp landores del genio de la Li" 
be:rtad. 

01:órganos la ambición toubliroe que tuviste, "la grande y 
het mosa que lleva las almas superiores a las más altas proe .. 
zas con que la historia de los pueblos se engalana; la ambí- 
ción colectiva; el ansia generosa en bien de un país; no la 
mísera ambición personal que todo lo subordina al egoísmo, 
110 al sórdido afán que todo lo quiere para sí, 

Euvu~Ivenos en tu aureola evangélica para que surja una 
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decorosa y patriótica conciliación que borre antagonismos y 
exija respeto para todos aquéllos que por diversos caminos 
buscan la bienandanza de la Nación. 

Infunde en nosotros aquella gumdiosa elevación, aquella 
serena confianza, de que disteis elocu~ntes demostraciones en 
tu 1.1i1;i°antesco esfuerzo por crear una Patria, en lo político y 
en 1o religioso, hasta convertir el patriotismo-como dída 
Santiago A1~üello, el poeta-filósofo de Nicaragua-en canal 
por donde corra, hecho sangre en las venas del pueblo V 
hecho fluido en sus netvios, todo el poder moral que 'mue- 
va la máquina de la Libertad. 

Guía a quienes asphan salvar el abismo que va de Ia 
riqueza a la pobreza, del patrón al trabajador, y que anhelan 
abonar con desprendímíento y caridad los canales por dobde 
se está filtrando el odio; ptedícales las humanas docbeinas de 
la RERUM NOVARl/M, y en Iae cuales palpitan la sabia 
duda de León XIII y las i.leas G(eniales del socialismo cris• 
tiano que predicó el Cardenal Me1cier. , 

No queremos, Padre de la Pafria, guerra de clases de 
divisiones infecundns, aquí donde naturaleza múltiplica los 
productos y el homble es señor de la tierra. 

Que en el proceso revolucionario nos lleves de la mano, 
para que salvemos este período angusbloeo-r-en que la idea 
es.tá en puina con el medio-y que podamos alcanzar la 
victoria sobre la violencia y arxibar a la etapa constructiva; a 
la de las bellas realízactones. 

Poned en vergonzosa fuga todas las ideologías del odio 
y del egoísmo, de la lucha y de la violencia, ahora gue el 
salvadoreño ensaya el vuelo d'el espíritu a las mayores rel- 
vindicaciones, con prudencia y respeto para todos los intere• 
ses en pugna, y el mundo observa con telescopio de simpa .. 
tía la grandeza histórica del pueblo que os tiene consagrado 
todavía como el árbitro de sus destinos. 

I Ah, Seño1, cuán insondables los abismos del mal! Deª 
zramad los tesoros del bien para salvarlos. sin que el más 
humilde de los hombres hiera sus pies, porque esbamos asisa 
tidos por la luz del patriotismo y envueltos con la armadu- 
ra del deber, 

Enseñad al intelectual cuán ~1ave es su responsabilidad, 
si falsea las enseñanzas de la hora y esquiva mi:tar de frente 
e] porvenir. 

Comunicad valor cívico a quienes deben didar la leca 
cíón y el ejemplo; que no haya prematuras decepciones ni 
inconstancias en el empeño; que el caído tome el camino ·de 
la redencióo, el indiferente sacuda su pereza, el débil vigo .. 
dc::e s1.1 e11pi:dtu y el Iracundo enfrene ,us pasiones, ya que si 
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aquel solemne gtito que lanzaste en medio de la noche tora 
menbosa resuena todavía en nuestras conciencias, el deber 
impone completar la bella evolución que apenas está en sus 
cómienzos, 

Da fortaleza a las almas, que ellas sientan el palpitar de 
un mundo nuevo !f la· agonía de una existencia enfermiza y 
sin frescura. Y si sólo asistimos a un éxtasis de romanbícls- 
mo político, corouoica al menos la energía que se necesita 
pará ·medir· la distan<;:ia entre. la re;1lidad ,tormentosa y el 
ideal acariciado. 

Co-ndúcenos, Seño1, asidos de tu .mano, a las mesas eleo• 
torales, dond~ asistiremos firmes y serenos, tolerantes, y fra .. 
ternales, sin odio ni desorden, a ejercitar la más alta, la más 
bella, la más at~~yente función de la Democracia. 

Tú, que predicaste la gi:;mdeza moral de nuestro pueblo, 
y' que le señalaste durante una vida de intenso sacrificio el 
camino de su liberación, asisl:idlo en la hota deéisiva para 
que srenta robustecido su amor al orden, al decoro y a la 
ley y que en un ambiente de seguridad cívica, el pabciobis» 
mo nacional vibre "en los cauces ·serenos de un proceso co- 
micial", alejado de 11marguras y de odios, 

_ 1 Tal el anhelo de tu amado pueblo, en la, hora solemne 
.del voto público! 

Prof:o,.Prócer' de la Independencia: y fundador de la Rea 
pública: sj dgran~e tu enflerro, - San Salvador presenció, .sor« 
prendido una lluvia de estrellas, haz que ahora caiga una 
lluvia 'de fe y esperanza sobre la Universidad Autónoma de 
El Salvador, la cual ha tornado a la vida de la libertad mera 
ced - a .un patriól:ico decreto de progresista Gobierno, e ilu" 
minad las mentes de quienes van a desarrollar el ciclo de 
Conferencias destinadas a hacer conciencia cívica. . 

IQ1,1e, la simiente que arrojen .los paladines del pensa- 
miento caiga en tierra pródiga y exuberante, y que la ,Paa 
tria óbtenga la cosecha que anhelamos I 

!La ,Liberhd y la Justicia, son, Señ0r, dones de Dios, y 
no queremos perderlos I 

Y o os imploro, que si llegare la hora, vuelva tu lumia 
noso espiritu a la tierra y agite de nuevo las legendarias 
campanas. 

Benemérito Padre de la Pahia que con la luz de tus 
virtudes y con el fuego de tu inspirada elocuencia, supisteis 
levantar los corazones y· arrebatar las almas¡ que fortalecis= 

- .teis a. tu pueblo en, horas . de consternación y en días de 
congoja, para llevarlo por senderos de luz a la gloria y a la 
libertad. 

Que en tu clieatra floi;e al. viento el pabellón de Cristo, 
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San Salvador, 5 de septlembre de 1944. 

HE DICHO. 

Y estás en plenitud sobre la muerte 
I Dominador de sombras y de olvido I 
I Recio varón que en nueva lucha vuelve 
A luchar otra vez por lo incumplido I 

En un grHo de sangre te levantas 
Y en silencio de sangre vas ceñido 
Tu luz alumbta la distancia en sueño 
donde el sueño más alto se ha cumplido. 

prenda de esperanza y lábaro de redención, y bajo el cielo y 
sobre el mar venga la paz de la justicia, que es la más he1" 
mosa de las vicborías, a serenar las olas tumultuosas de las 
pasiones 

Y ahora, Padre de la Patria, mi plegaria cívica va a os" 
tentar un broche de oro. Voy a dirigirme a tí con voz de 
mujer. Es Claudia Lars, la bella poetisa, que mantiene el 
cetro de b inspiración, quien pone su nota de luz: 
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Todos los que hemos seguido la marcha de la especie 
humana al través de los siglos, desde la época prehistórica 
hasta la actual, nos damos cuenta de la gran tragedia del 
hombre, de esta espantosa tragedia que le ha costado torren" 

DEMOCRACIA Y EDUCACION 

Ningún momento más oportuno que el presente para des- 
arrollar en nuestrn país un ciclo de contierencia~ cívicas. 

El pueblo salvadoreño, después del eclipse de su líber- 
tad, durante Erece largos años, está ansioso de escuchar el pen• 
samieol:o sereno y orientador que plantee y discuta nuestros 
problemas sociales, descargando así esta atmósfera asfixiante 
que :respiramos. 

Debemos, pues, agradecer al sefior Redor de la Uníver• 
sidad Autónorna de El Salvador, dador Carlos Llerena, esta 
feliz iniciativa ;uya. Nosotros se la agradecemos doblemen- 
l:e: primero, porgue con ella nos ha proporcionado la opor- 
tuoidad de escuchar la palabra docta y amena de todos los 
escritores· y oradores que nos han precedido; y, segundo, 
por la honra que nos ha dispensado al ofrecernos esta tri• 
huna uoiversif:aria, ]a primera del pensamiento nacional. 

Como maestros, hemos querido ofrecer a nuestro audí. 
torio un tema cívico relacionado con nueshas actividades 
educacionales, a las que hem<:>s consagrado, gozosamente, to• 
dos Ios años de nuestra existencia. Es por eso, que, cuan- 
do el señor Rector nos mostró el índice de temas, escogimos 
sin vacilar: 

I 

Conferencia leída el 26 de Septiembre de 1944, en el Paraninfo de la 
URlversidad, por el Prof SAUL FLORES 

DEMOCRACIA Y EDUCACION 
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tes de sangre, forrentes que han quedado señalando su paso, 
a lo largo de todos los senderos. 

El sér humano, como poseído de un espirHu demonia« 
co, avanza, vacila, retrocede, vuelve a avanzar, busca un sen- 
tido a su existencia, se busca a sí mismo y después de f:aofa 
zozobra y tanto caminar, no ha podido encontrar aquel s en- 
tido ni se ha enconf:rado a si mismo todavía. 

Los pueblos de todas las laHtudes se debabm eu una 
eberna lucha; rompiendo cadenas que muy pronto se vuelven 
a soldar, conquistando Iíberfades que des8raciadamente vuel- 
veo a perder y suspirando eternamente por un estado social 
que les permita disfrutar de un poco de paz y oteo poco de 
libertad. . . 

P1ecisamente, en esh hora en que vivimos, esa tragedia 
se agudiza y toma contornos de cruento martirio. Adonde• 
quiera que vayan a posarse nuestras miradas encontraremos 
hombres que acechan, que pelean, que destruyen, que ase- 
sinan. 

En 1935,. b.ace. justamente nueve años- que, sin prefensjo- 
nes de profeta, escríbtmos lo siguiente: 

. ''El hombre sigue siendo el lobo del hombre. La sangre 
volverá a correr a torrentes, quién sabe cuántos siglos .más 
sobre. este infortunado planeta .. 

Hace veinte años, millones de madres imploraban de ro- 
dillas, para que. la tnaf:aoza que en aquel entonces ensangren- 
taba el mundo, fuese .la úHima. Cuatro lustros han transcu• 
rrido apenas, y ya los ho~bres se aprestan de nuevo lit la 
carnicería. 

T~dos gritan que tienen .razón, i:odos · hablan de seguri· 
da~, y todos se arman hasta los dientes. Y lo que más fa}., 
ta a esta gente es razón, y lo que menos alcanzan es segu .. 
ridad, porque enloquecidos con el más estúpido de los bre« 
bajes, un falso patriotismo, se encaminan certeramente hacia 
la muerte. 

Todos pregonan el derecho de vivir y todos se preparan 
a ejercer el triste oficio de verdugos. Las fábricas h3baján 
febrilmente velnblcuabro. horas por día. Los hombres eepe- 
:ran impacientes la llegada de su turno para seguir fabrican• 
do las futuras mensajeras de la muerte. 

La ciencia está al servicio· del crimen. En los labora to• 
dos se investiga día y noche afanosamente, para descubrir 
los gases, más tóxic9s y los rayos más destructores. 

Los diplomáticos van y vienen por las distintas capíba- 
les del mundo hablando de paz y de seguridad, y preparan" 
do y calculando frfamenf:e la matanza, 
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Y la guerra llegó. Y fo11 hombres comenzaron a deatro» 
zarse, en la tierrn, en el mar, en el aire y en las simas in• 
sondables del océano Y se empurpuraron los mares y se 
enrojecieron las este{)as, las llanuras, los t ios y los venth,n 
qwer os, Y un crepúsculo de sangre envolvió por más de 
cinco años el planeta. Y un clamor inmenso volvió a alzarse 

Seis mil años de cultura 'no hJn sid'o sufic~enh~s para 
desbárbarizar al que pomposamente se apellida "bomo 
sapienl', y al que en verdad debiéramos ·llamar' "homo 
sanguinarias". _ 

Los códi~os humanos ·casti~an con la <'.ái::c.d, l.,. horca. ola 
silla eléctrica al que priva la vida d~ otro homhrer l6s pue• 
blos elevan estatuas a 'los for'oces asesinos que sacrifican las 
vidas por millones. · · · '. 

'''La pólvora está seca v la espada reluciente", dicen loa 
conductores de los rebaños de imbéciles. que victorean y 
aplauden entusíasmados, camino del matadero. 

Cristo debe reflexionar en la ioutiHdad de su sacrificio 
y en la esterilidad de su palabra santa; al contemplar el cua .. 
dro que ofcece la humanidad en pleno - Siglo· Veinte: alinean· 
dose los hombres para 'destrozar a los hombres; agt;upándo11e 
las naciones para aniquilar a las naciones, 

lnútilme~te se oye el grito dese~~erado que clama: "I Caín!, 
ICaínl. ¿qué has hech9 de tu - hermano?" 

Pe10 todo. es en balde. L~s hombles no escuchan. Es 
más: rio quie1en escuchar. 5e bud~n del hombre que m\,Jr"' 
muta a sus oídos palabras de verdad. Y la voz aogl1~tiada 
que gd\;a: no matarás, es una voz que clama en el desierto. 

Én un día no lejano, por un moth~o cualquiera e,tallará 
el cont'üc\:o. Los aviones empezarán a destruir ciudades Íri" 
defensas Los cañones volverán· a despedazar cuerpos hu· 
manos. Ríos; de sangre empU-t"pUraráo de nuevo la tierra. Y 
la bestia, que Ile~an::ios muy, a flor, de piel, Íanzará el grito 
salvaje, ese. ~tito despiadado que repercute de caverna en 
caverna, y Je ciudad -en ciudad, desde la época cuaternaria. 

Las madres se arrodillarán de nuevo ante el cielo indife· 
rente Los niños padecerán otra vez de hambre y de sed. 
_,Los b;o~pitales no p~drán albergai: ta,nto dolor, buta miseria 
y tanta mutilación, y sin embargo, la .locur.a, la inmensa locu• 
z a de los hombres, seiuirá cubriendo de luto, de desola· 
ción y de espanto. esta tierra tantas veces abonada con su 
sangre . 

I Hasta cuándo, Señor I 
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hasta los clelos., .Era el gdf:o desolado de las madres y 
Qiños de Etiopía, era el aJarido at\gusf:ioso de Ías madres y 
los niños de la Chioa, era el sollozo comprimido de las ma- 
dres de la heroica España, de la infortunada Polonia, de 
Bélgica, de Francia,· de la Gran Bretaña: era el grifo de 
todas las madres de la fierra. 

, Y. :i:µgieron los cañones. Y los . aviones desl:ruye1on cíu- 
dades, segaron vidas, destruyeron catedrales, hospicios, es .. 
c\.1elas, carreteras, monumenbos, todo lo que constituye el or- 
gullo de una civilización. 

Al contemplar esta escena dantesca nos parece que los 
~spidl:us de Esquilo; Sófocles y Eurípictes, se hubiesen fun. 
dido en uno solo para expresar todo el dolqr de esta gran 
trag~qia de la .especíe ~umana, 

. E ínvoluneacísmenbe sµrge de nuestros labios una serie 
de pr~gu\:itas, escalofriantes y aterradoras. 
¡ ¿Podrá algún día' el pobre sér humano alcanzar UD poco 
de paz 'y de libertad sobre la tiena? .. 

¿Cuáles son las causas de esta eterna lucha? 
Analizar y exponer brevemente ~na de ellas es el objeto 

de la presente conferencia. 
Desde los primeros años de la infancia, hemM escucha. 

do,. en boca 'de nuestros padres y maestros, que el hombre 
'es un ser social ·y que p~r lo tanto no puede ser aislado. 
Muchas veces hemos leído en libros, diarios o revisias que 
para poder vivir en la soledad es preciso ser una bestia o 
un dios. Pensamiento, hasta dedo punto, falso, pues las 

· bestias también s~ asocian para defeqderse y los di oses 
viven en muy agradable compañía. Aristóteles definió al 
hombre como un "Zoón polH:ikon" asignándole como rasgo 
esencial y caraderísf:ico la sociabilidad. 

Arturo Jíménez Barceló, en un libro sumamente intere- 
sante, «Los Limites del Conocimiento Humano», habl:thdo a 
este respecto afirma lo siguiente: 

"Es evidente que dondequiera que vivamos, tenemos a 
la' vista el espectáculo de una vida distinta de la de cada 
uno de nosotros, pero que está, sin embargo, Íntimamente li .. 
gada a la nuestra. 

"Esta es la que está representada en cada uno de noso- 
tros por la vida social. Es el lazo que nos liga, por perbe« 
necee a una misma especie, y este enlazamiento es lo que 
constituye la sociedad. Esta dependencia, representada por 
el conjunto de todos los hombres, presupone una voluntad 
común para conseguir un fin común; que es la misma vida 
de la sociedad. Es esto un hecho tan evidente, que se rea= 
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liza en todas las colecHvidades humanas sean chicas, forman• 
do pueblos, o grandes, formando naciones. 

"Si observamos un pueblo, .una ciudad y aún una nación, 
hallamos siempre en eu conjunto, unos modos, unas costum• 
bres, y unos caracteres pad:ícula~es, que en su~ habita0nf:e~ 
les dan como una especie de manera · de ,ser; Es e~f:e el es» 
pírif:u de la colectividad, del pueblo o d'e la nación, que en 
s"u conjunbo le distingue por ras«os comunes de obres puea 
blos. Es en fin,· la unidad esencial de aquellas c:oledivida• 
des, que le dan un carácter esencial y Íocal", 

Hay, pues, un hecho social irrefutable: el de la depen- 
dencía mutua del individuo y .la sociedad en 'que vive, Esta 
dependencia se traduce "en otros hechos sociales; así, a me• 
dida que las cosf:umb~es se vigorizan, fundándos~ en el de• 
recho, arraiga en la sociedad el espíritu de la ley; y en las 
costumbres, cuándo se observan· los deberes y los derechos 
individu~les, polHicos y sociales, aumenta la moral social, 
influyendo ésta, poderosamente, sobre nuestra voluntad. Lo 
mismo ocurre con respecto a la valía colectiva, a la prepon- 
derancia, al sentido patrio y a las cualidad"s o defectos co~ 
le~tivos. Estos hechos se· manifl.estan en el f~ndo y en la 
forma, unas veces parciales y otras más generales, en f:od_as 
las unidades colectivas · 

Los hechos sociales, pues, representan, como todos los 
hechos de la Naturaleza, una fuerza, que si no podemos de• 
finir, es 'sin embargo por todos bien senf:ida. Y si no hemos 
comprendido aun su natur-aleza y· mecanismo, tenemos desde 
luego la clara percepción de su existencia. Puede decirse, 
que en la conciencia individual, se sienten las vibraciones de 
la conciencia colectiva 

La vi'da social, mediante el conocimiento de la Historia, 
nos revela la existencia del sér uno y vario, que· llamamos So .. 
cledad. · 

Establecido esto llegamos después inevitablemente a la 
conclusión de la :necesidad de la existencia de un orden 
social. 

Se dice en Sociología que la Sociedad es una realidad, 
viva y activa. Con esto aílr~amos que es un f:odo viviente, 
una· realidad biológica, una realidad orgánica, una existencia 
organizada, según la relación de las partes al todo y del f:o., 
do a las parbes. De ahí resulta, 'que el sér social, tiene una 
vida determinada como todos los seres de la escala zoológica y 
por tanto sus funciones. Y estas funciones corresponden, ce- 
mo en los seres organizados, a las necesidades que han de 
satisfacer Estas necesidades son los· hechos que observe« 
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mos en naclones, cíwdades, pueblos o aldeas, los cuales se re• 
piten periódicamente como los. actos de los individuos para 
llenar sus .necesfdades, De "ahí que en una ciudad, por ejem" 
plo, todos los habitantes realicen, desde que el ,día principia 
ha~ta fínaliz~rlo; una sede de fines de la vi.da colectiva, que 
son; a la par, fines · de la vida índívídual. . Estos hechos, 
c;~010 el comienzo. de 11\s l~bores, apertura de ·talleres, de ofi .. 
clnas, de escuelas, etc , demuestran los movimientos de la 
Sociedad qu·~ llena sus necesf dadee de la vida colectiva, con- 
sumando dicha · sociedad urbana, su labor diaria , como sér 
viviente.: · 

Considerada. a~i la. sociedad, está· sujeta a leyes .. En 
prim:er lug~r, tenemos [a Ley ,ConsÜt1,1Hva, la ley naturaique 
hace posible la, .~onstituc;ión del organismo social. l:,sta ley 
no es exclusiva ,de los .seres raciÓnales; obedecen a ella los 
v~getales y 'anim,ales y ~emo11t~nJe~~ ~ lp~ ! hechos ,pri~e19s 
y .anteriores a los aeres 1:>iológicos. La ley de sociabilidad t}e 
halla re.lacionada con los hechos cosmológicos. . Así, a la aso .. 
ciación de las masas. mínimas se le llama afinidad, a la de 
Ías masas Í,eq4eñ~~ coh°;sí6n, y a ,l~ de las .ma sas gran4es, 
atraccián, · l),espués d,e la Ley Constit~tiva de la sociedad 
vienen las }eyes o.rgáqicas, que !¡OO las leyes sociales. Sin, 
ellas no · habría funciones sociales y sin estas Jeyes la so• 
cíedad no existiría. . . . : 

La priµi~ra de estas Íeyes org(mícas es la ley, d~l trabajo, 
función natural y· necesaria de la vida h,umana, José lnge• 
nieros, ep ~Las Fuerzas Morale~». dice sobre el trabajo: 

"Todo lo que es orgullo de la humanidad es fruto del 
trabajo. Lo que es bienestar y lo 'que es belleza, lo que inm 
tensifica y expande la vida, lo que es dignidad. del. hombre 
y decoro de los hogares ·Y gloria de los pueblos, la espiga y 
el canto y :el poema.. todo ha surgido de las· manos expertas 
y de la mente creadora. El trabajo da vigor al músculo' y 
ritmo al pensamiento, Hrme:1;a al pulso y. gracia: ,a las ideas, 
calor al corazón, temple al carácter, La perfección del' hom- 
bre es obra suya, sólo con él consigue la libertad y depende 
de sí mismo, afirmando su señorío en la Naturaleza, 

. . "El trabajp encumbra a la humanidad sobre' Ía .bestia. 
Despierta las mieses en las .pampas, saca mel:al luciente de 
los ~ás neg;(?s '1 antros, convierte el ba~ro en hogar, la cantera 
en estatua; el trapo en. vela, el color en cuadro, la chispa en 
fragua, la palabra en libro, el rayo en luz, la catarata en fuer .. 
za, la hélice en .ala. Su e~fuerzo secular creó el poder del 
hombre sobre las - fuerzas' naturales, dominándolas· primero 
para uf:ilízarl~s ,despuéé. Fuero.o obra suya la palanca, la 
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cuña, el hacha, la rueda, la sierra, el motor y la turbina. 
Nada dura en el mundo que no conserve el rasgo de sus 
vidudes, vencedoras del Hempo". 

Todo el capiba] de la humanidad es tea bajo acumulado; 
lo crearon las generaciones que han trabajado y son sus 
dueños legítimos las generaciones que trabajarán:. Los que 
del:enl:an algo de ese cap~tal común para convertirlo en insm 
trumento de ocio, son eriemigos de '1a sociedad. 

El trabajo es un deber social. Los que viven sin t~aha· 
jar son parásitos malsanos, usurpando a obros hombres una 
parte de su labor común. La más justa fórmula de lS1 moral 
social ordena imperativamente: "el que no trabaja no come", 
"Quien nada aporta a la colmena no tiene derecho a probar 
la miel". 

Otras leyes orgánicas de la sociedad son: la libertad, el 
progreso y el Ideal, . . . . 

Gusl:avo L~ Bon, en sq libro «Las Pdmeras Civilizacio• 
nes», hablando sobre la influencia de las ilusiones ,Y de las 
creencias afirma: 

"Los pueblos, lo mismo que los individuos, consagran . la 
mayor parte de su exísbencla a la persecución de un ideal. 
Reali.zable aquí abajo para unos, en una · vida futura para 
otros, el suefio: de la felicidad que todos perseguimos es un 

.poderoso factor de la evolución de Jas civilizaciones, Sostie• 
ne al hombre en su penosa labor y le . impide sentir dema- 
síado las durezas de la suerte. Cada uno de nosotros se 
consuela pocque ~ira hacía adelante y cuenta· en el día de 
mañana que le h~~rá la riqueza, la gloria, la luz de la ver- 
dad, o una de esas felicidades que todos . perseguimoa desde 
la infancia a la vejez. Todos avanzamos con las manos ex• 
tendidas para coger nuestro fantasma, siempre prontos a to. 
cario, sin alc~pzado jamás hasta que tropezamos en el abísmo 
de la tumba". . 

Esta aspiración universal, cuya esencia e imperecedera 
obstinación se esfuerza eo analizar la psicología, es en úlf:imo 
término la palanca del mundo. Ella es la que constituye la 
base de todo el edificio del progreso, que desde ·hace tantos 
siglos eleva la laboriosa humanidad, audaz Babel que levanta 
su cúspide, cada vez más alta, por encima de las regiones 
del rayo celeste y de las nubes amenazadoras. 

Infinitas son las formas de este ideal; diversas y varia» 
das como el alma humana misma. No tienen de común 'sino 
el ser generalmente vanas quimeras, y ejercer, sin embargo, 
un formidable poder sobre las almas. Cceencias que nos 
hacen· hoy sonreír, produjeron el encanto de generaciones de 
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Estudiemos ahora las diversas formas que ha sufrido la 
sociedad, al través de su evolución. 

Al p~incipio de nuestra charla, dijimos que la primera 
sociedad hum:ana fué la familia, e intencíonalmenl:e la deno- 
minamos "célula social''. 

De la unión del ptimer hombre y 'de la primera mujer 
para perpetuar la especie, nació el hogar. 

El periodo de iacapacidad de los nuevos seres que víe- 
nen a la vida mantuvo unidos a sus progenitores, y es preº 
clsamenbe este largo periodo de incapacidad, el que ha h~cho 
posible la superioridad de la raza humana sobre las demás 
especies: Lo han comprobado John Fiske, WaUace, Russell y, 
últimamente, Eduardo Claparede en un errsavo de grandio. 
sísimo interés. ¿Para qué sirve la infancia? Esto nos está 
demostrando que la primera socíedad humana se funda en 
virtud de una función educativa. 

Aseguran algunos soc:íólogos que una de las formas de 
gobierno de los pueblos primitivos fué el mafa::iarcado. 

Las primeras necesidades sociales, tales como la necesí- 
dad de unirse para defenderse contra enemigos temibles, 
fueron las que, sustituyendo la tribu a estos pequeños gruo 
pos aislados, trajeron consigo la comunidad de mujeres, tan 
contraria al insl:inl:o animal de celos, y que sin embargo, se 
observa en muchos pueblos salvajes, y aún por las huell~s 
ha dejado, hasta en los tiempos históricos y en el seno de 
civilizaciones muy adelantadas. 

Durante el sombrío período en que todo era peligro para 
el hombre ignorante, sin armas, rodeado de animales feroces, 
obligado a luchar con sus semejantes pat:a obtener ua mise- 
rable alimento, el aislamiento estaba lleno de riesgos y la 
tribu llegó a ser la unidad en la cual se perdió el individuo, 

III 

hombres que alegremente dieron su vida por ellas. Y las 
ideas que nos inflaman actualmente, las que consideramos 
como preciosas realídadades, como conquistas inmortales de 
nuestras revoluciones, parecerán sin duda, también ellas, a 
nuestros descendiente&, vanas sombras, como nos lo parecen 
hoy las cándidas creencias que han apasionado a nuestros 
padres. 

Ideas, Ideales, Sombras, sin duda, unas y otras, pero 
sombras omnfpobenjes, de las que no podrá prescindir la hu. 
manidad, y sólo por las cuales puede prosperar y consiente 
sufrir, 

LA llNIVERSIDAD 48 



En las costas europeas, a las orillas orientales del Me .. 
dHerráneo, surge la civiliza.ción griega, cuya luz ilumina f:o,, 
davía la conciencia humana. 

Es allí donde principia una forma de gobierno cuya so" 
beranía reside en el pueblo y a la cual los helenos dieron 
el nombre de democracia. 

Uno de sus más grandes pensadores, Aristóteles, hablan .. 
do sobre las diversas formas de gobierno, decía: 

"Hay dos formas fundameofoles de gobierno: la olignra 
quía y la democracia; así como hay dos clases de vieof:o: los 
del Norte y los del Surt los demás vientos no son sino des• 

IV 

que no hubiera podido subsistir fuera de ella. La tribu, po- 
seyendo todas las cosas en común, poseyó igualmente en coa 
múo las mujeres y los hijos; en aquel entonces fué una cosa 
'natui:al la poliandria. 

La promiscuidad hacía imposible el conocimiento del 
padre poe su hijo; la madre fué al pr irrcipjo su único aseen- 
diente. Los pueblos primitivos apenas si perciben distinta• 
mente el lazo paternal, Los hijos no llevaban al principio 
más que el nombre de la madre. T odavia en muchos puea 
blos inferiores de Asía y Africa, especialmente entre los, ha.a 
bH:anLes de Assam y los negros del Sur de la India, la 6.lia= 
ción por la mujer, es decir, el matriarcado, se ha prolongado 
hasta el momento presente 

La segunda fase institucional de la sociedad es el pau 
tría1cado. La autoridad se desplaza de la madre hacia el pa- 
dre y así lo encontramos en el pueblo hebreo con Abraham, 
Isaac, Jacob, etc. Un anciano venerable de luenga barba, ro- 
deado de sus hijos, mujeres, nietos, servidores y rebaños, es 
el jefe de esta nueva colectividad. 

Si en nuestras investigaciones seguimos al pueblo de Is• 
rael encontraremos que los patriarcas son sustituidos pox los 
jueces, y de éstos, llegamos a la monarquía. 

Durante muchos siglos esta forma de .gob ierrio imperó 
sobre la tierra, Con cualquier nombre que se desígoe al que 
ejerce el poder, rey, faraón, sultán o emperador, la voluntad 
de un hombre es la única ley y las vidas y haciendas de sus 
súbditos, forman parte de sU: haber personal. A su muerte, 
sus descendientes heredan el podeJ: y así se forman las di .. 
nasHas A esta usurpación de poder se le llamó durante 
muchos siglos el derecho divino de los reyes. 
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viacíones. El poder o es de uno o de pocos, sobre todo 
los ricos, o esl:á en manos de Íos hombres libres", 

El gran estadista italiano, Francisco NHH ha hecho uo 
estudio magistral sobre la Democracia. El estrecho marco da 
esba plática nos impide seguir en ella, paso a paso, la expo- 
sición razonada del ilushe pensador, Nos limitaremos Úoia 
camenl:e a f:tanscribir algunas ideas fundamentales. 

La democracia, siempre distinta en cada f:iempo y en 
cada país, es la forma de gobierno en que todos los ciuda .. 
danos, sin distinción de nacimiento y de fortuna, tienen por 
la ley, Íos mismos derechos civiles y políticos. Consiste, 
pues, sobre todo, en la falta de posiciones heredífai ias. El 
pueblo, como en las antiguas democracias y en algunos cana 
tones suizos dellpasado, díred:amenl:e o mediante el sufragio 
expone su soberana voluntad y se hace gobernar por rejrre- 
sentaal:es Jib1emente elegidos, como sucede en las colectlví- 
dades numerosas de los países modernos. El principio fuoa 
damenl:al del gobierno democrático, ha dicho Aristóteles, es 
la libertad, por lo cual se dice que la democracia es la Única 
forma de gobierno en que los ciudadanos gozan de li· 
bedad. 

La democracia supone hes condiciones esenciales que los 
griegos Jlamao isQnomía, isotimía e isogoría. 

La isonomía. es la. igualdad ante la ley, sin ninguna dis• 
Hnción de clase, de categoría o de riqueza 

La ley considera del mismo modo a todos los dudada" 
nos: les concede los mismos derechos, les castiga del mismo 
modo. Toda diferencia que la ley establezca a favor de un 
grupo social o de alguna categoría de hombres, es violación 
de la isonomía. 

La Isobimia consiste en la igualdad de derechos de los 
ciudadanos a todas las funciones. Las funciones públicas 
deben ser consideradas accesibles a fodos los ciudadanos, en 
el sentido de que nadie debe ser excluido de ellas por su 
origen y por su nacimiento y nadie debe, por su nacimiento 
y por su origen, teaet mayores facilidades de é:x:H:o. Po1 lo 
tanto, la democracia considera que no hay cargos ni funcioa 
nes hereditarias. 

La isogoría o sea la Íijualdad de derechos para hablar, 
era, en concepto de las griegos, poco más o menos la equí .. 
valencia de lo que nosotros llamamos ahora libertad de im- 
prenfa. No cabe concebir uoa democracia sin la libertad de 
asociación, de reunión y de libre expresión del pensamienfo. 

Para que estas hes condicione, esenciales de la demo- 
cracia ,ean una realidad, es preciso suponer en todos los 
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ciudadanos una verdadera educación cívica y un mínimum de 
cultura 

Mientras la ditección de las instituciones humanas esbu- 
vo en las manos de un solo hombre o de unos pocos, no se 
bacía s en trr con fuerza la necesidad de difundir exéensamen- 
te los conocimientos poliHcos. El derecho divino de los . reyes 
tenía por co nco mibanbe la ignorancia funesta que reinaba en 
la masa del pueblo. No existía plan alguno de educación 
fundado en las necesidades sociales y políticas de suficiente 
alcance para comprender al pueblo entero, 

Pero en una democracia, en donde el pueblo debe ejer• 
cer la autoridad suprema, los ciudadanos todos deben estar 
capacitados para ejercer la autoridad. Y esa capacidad se al .. 
canza Únicamente por medio de la educación. 

La democracia, al basarse en la participación de, todos 
los ciudadanos en la vid,1 pública y en la igualdad de los 
derechos fundamentales, supone sfern pr e uo desarrollo de la 
conciencia civil y de la educación. Una sociedad no es de• 
mocrál:ica por sus leyes, sino por sus costumbres 

Este es el gran aporte de John Dewey: su pedagogia 
social. Frank E Howard, estudiando la obra deweyana, 
afirma que la pedagogi.a de la naturaleza predicacla por Rou" 
sseais necesitaba un contra-peso Dewey nruesbra que el es" 
piritu antisocial es el que resul!:a cuando un grupo se aísla 
y se hace exclusivo careciendo de una amplia variedad de 
intereses y experiendas en común; sirviendo únicamente los 
intereses de sus giupos y no los verdaderos intereses de la 
patria. 

En otros muchos pasajes muesha Dewey su plena con- 
ciencia de los pcJigros del individualismo extremo; pero sos= 
tiene que hay una diferencia entre, la inspección, la dirección 
y el adiestramiento en actos de cuyo alcance no somos cono= 
cedores, y la educación social reaL Antes de que los m iern« 
bros de cualquier g1upo puedan llegar a semejarse es pí ribual- 
mente, es preciso que atribuyan la misma significación a las 
cosas y los actos. No puede haber un espíritu común hasta 
que no haya un común intento y una inteligencia común en 
la conducta. El ideal a que aspira continuamente la p ed a- 
gogía social de Dewey, es una sociedad que procura igual 
participación de sus bienes a todos sus miembros y una 
educación que dé a los individuos un interés personal por 
las relaciones, la dhécción y los hábitos de espíritu sociales 
para asegurar los cambios que debe ir sufriendo la sociedad 
sin introducir el desorden social. 

Las repercusíonee de la sociedad democráticamente .cons• 
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Htuída, sobre la educación, merecen af:ención especial. Esto 
significa, esencialmente, que la vida de la escuela debe estar 
modelada según un ideal democráHco Como ha dicho De· 
wey, nunca educaremos directamente, sino indirectamente, 
pot: medio del ambiente. Las actitudes sociales, la compren" 
sión y los hábitos se desarrollan solamente en' un ambiente 
social. El niño se hace democrático al vivir en una socie .. 
dad democrática, Es absurdo esperar que los jóvenes desa• 
rrollen un espíritu humanístico y una inteligencia libJ:e, lejos 
de un ambiente escolar democrático, como es absurdo p re- 
teuder enseñar a nadar fuera del agua, La escuela, pues, 
junto con el hogar y obras instituciones, debe ser una socie- 
dad en miniatura que posea los rasgos del ideal democrático. 
Toda la insistencia que se ha puesto sobre el sisníficado de 
una sociedad democrática, es pertinente, para poder obtener 
una concepción completa de un ambiente social conveniente 
para la escuela 

La Democracia, como toda institución humana, no ha 
permanecido estática, sino que ha sufrido una constante evo- 
lución. 

Entre el concepto de la democracia griega y las gr:andes 
democracias moderna, corno la norteamericana, por ejemplo, 
media ya una distancia considerable. 

Bo-yd H. Bode, profesor de Educación de la Universidad 
de Ohio, en su precioso estudio «Teorías Educativas Mo• 
deroas», afirma: 

"Si tenemos que aprender algo de las lecciones de la His .. 
toJ:ia, es precisamente que la pugna entre la oligarquía y la 
democracia es tan sólo una fase de la eterna lucha entre los 
hábitos establecidos y los intere¡¡es creados, por una parl:e, y 
las demandas de una vida en constante expansión, por otra 
Cuando la democracia se identifica con las formas est:ableci· 
das deja de ser democracia. La letra, mata; el espíritu, viví .. 
fíca". 

Lo esencial, pues, en la democracia, es la actitud. Iden• 
tificar la demacrada, como lo hace Byrse, con "el ¡obierno 
de todo el pueblo que expresa su soberanía mediante el 
vol:o", es exponecse al peligro de tomar la forma por el fon. 
do. Las formas son importantes, Únicamente, en cuanto sig• 
nifican medios de cultivar la actitud democrática, En la me .. 
dida en que los derechos políticos fomentan, por ejemplo, la 
disposición a considerar los asuntos públicos desde el punto 
de vista de todos los intereses concernientes y a asumir una 
responsabilidad personal por el bien público, pueden consí- 
derarse como una perscnijlcacíén de la democracia, Mas si 
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Y aquí viene lo triste, lo doloroso, lo trágico: 
Después de la anterior exposición, ¿podcíamos afirmar 

que El Salvador es un pai11 netamente democrático? 
¿Serán verdaderas democracias algunas naciones inforl:u· 

nadas de América, cuyos hijos se pudren en las cárceles, en 
el exilio o en los cementerios por el enorme delito de recla- 
mar su libertad? 

V 

llegan a ser tan sólo una expresión de ventajas personales o 
intereses de clases, entonces están reñidos con la demacra .. 
cía. Además, nuestros esfuerzos por obtener igualdad de 
oportunidades mediante la educación, redundarán en benefi. 
cío de la democracia en la medid¡¡ en que faciliten la coro" 
prensión de que las opo1f:unidades individuales están ínti= 
mamenf:e ligadas con las responsabilidades sociales. A ma- 
yores oportunidades, mayores responsabilidades. 5i no se ga .. 
rantiza esta comprensión estamos preparando sencillamente 
futuros piratas y asesinos. Una verdadera democracia trata 
]os deberes presentes y las ocasiones actuales, en fal forma, 
que permite una adaptación a nuevas ocasiones y nuevos de .. 
beres en el futuro. Por consiguiente, los demenf:os esencia .. 
les de la democracia son: lo -Que la tradición democrática 
es ung, personificación de la demanda de expresar de la ma« 
nera más completa posible, la capacidad natural del indivi .. 
duo. 2o.~Que la democracia es algo más amplio y de la 

. mayor importancia que cualquier modo establecido de cori- 
duda mediante el cual haya podido expresarse en lo pasado, 
y 3o -Que esta expreaión de la capacidad natural debe r ea- 
]izarse mediante una cooperación basada en un mutuo rece- 
noci~ienl:o de intereses y por medio de progresivas modifi .. 
caciones de instituciones prácticas. Por lo tanto, la deme- 
cracía puede definirse como una organización que aspira a 
promover la cóoperación entre sws miembros y con otros 
grupos, sobre la base de un reconocimiento mutuo de inte• 
reses. 

Esf:e reconocimiento mutuo de intereses señala el hecho 
de que la democracia significa una humanización progresiva 
del orden social, por lo tanto, no es una cosa acabada, sino 
un proceso en continua readaptación y es tal su Importan- 
cia, que Bode asegura enfáticamente que no exísbe en b. aca 
tualidad ningún problema más urgente en el horizonte edu .. 
catívo que la determinación precisa del signifi'cado y alcance 
de la democracia. 
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¿Podrá ejercer la autoridad suprema un pueblo hambríen- 
to, desnutrido y analfabeta? 

¿Qué saben nueshos campesinos lo que significa el dere- 
cho del sufragio? 

¿Qué valor pueden tener los votos de gentes Inconsclens 
tes que van a las urnas electorales arrastradas Únicamente 
por el halago, la dádiva, el látigo o la 3menaza? 

Si no es la voluntad del pueblo salvadoreño la que debe 
elegir aus gobernantes, El Salvador no es una democracia. 

Si una clase social determinada o una institución cual» 
quiera, pretende hacer predominar sus intereses particulares 
sobre los intereses generales del país, El Salvador no es 
una democracia. 

Si no hay un propósito sincero de mejorar las condíclo- 
nes de vida de las clases trabajadoras, El Salvador tampoco 
es una democracia. 

Continuamente oímos hablar de patriotismo, de justicia, 
de derecho; pero ¿acaso no hemos oído hablar de fraternidad 
aún hasta a los mismos asesinos? 

Aquí se encuentra, señores, la verdadera raíz de núes• 
tros males. Esl:a es la causa por qué muchos países latino• 
americanos marchan desde hace más de un siglo, cayendo y 
levantando, de tumbo en tumbo, de la dictadura a la anar- 
quía y de la anarquía a la dictadura, 

El problema de la democracia en América es un proble- 
ma de educación. 

Mientras el analfabetismo perdura en este Continente, 
no podrá arraigar en él el árbol de la libeJ:tad, 

Acaso muchos de nuestros oyentes, anl:e este cuadro des• 
esperanbe, habrán exclamado en su interior: es preciso dictar 
leyes urgentes que prevengan tamaños males. Es una ilua 
sión. No son las leyes las que transforman a los hombres, 
sino la educación. 

Supongamos por un momento que la elección de dipu• 
fados a la próxima Constituyente recaiga en hombres sabios, 
prudentes, probos y justicieros. 5upoo~amos que, libres de 
toda presión partidarista, nos den una Carta Magna ideal, 
un monumento jurídico que sea la expresión de la justicia y 
del derecho. No es suficiente. No creemos que con eso se 
haya salvado al país; porque tenemos la absoluta seguridad 
de que una vez que hayamos jurado la nueva Constitución, 
empezaremos a violarla. 

Lo que urge, lo que precisa, es que aprendamos a res~ 
petar y a cumplir la ley, y ése es ya un problema de educa- 
ción. Educación de las masas, educación de los funciona• 
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ríos, educación de los dirigentes, educación de los diversos 
grupos que constituyen Ía colectividad a fin de que, hacíen- 
do a un lado sus intereses personales, aprendan a respetar y 
a cumplir la ley. 

Qué hermoso ejemplo de democracia nos han dado dos 
ciudadanos y soldados republicanos en estos últimos tiempos: 
Douglas Mac Atthur y Fulgencio Batista 

Al pi:ímero, algunos miembros del Partido Republicano le 
ofrecen la candidatura para la Presidencia de los Es cado s 
libidos, la nación más poderosa de la tierra. Su prestigio 
de soldado pundonoroso y valiente le da grandes probabiJ¡,. 
dades de triunfo, sin embargo Mac Arthur piensa que su 
deber para con la patria está en otra parte y rehusa mo des- 
tamenre la propuesta l:enl:adora y sigue peleando en Nueva 
Guinea con los ojos fijos en las Filipinas, a las que ha ju0 

rada libertar. Batista es el Presidente de Cuba. Grau San 
Martín es su adversario. En la lucha electoral reina la más 
completa libertad. En la Perla Antillana no hubo nin@una 
oposición, El pueblo cubano votó por el adversario del Pre" 
sidente; triunfó en los comicios y Batista, el soldado revolu- 
cionario, que pudo obstaculizar las elecciones pero que, 
cumplidor de su deber, respetó la ley, acata la voluntad del 
pueblo y reconoce a Grau San Martín como su sucesor. 

Esta es la verdadera democracia. Esta es la libertad. 
Y convenzámonos de una vez por todas: no podrá exisa 

tir jamás esb democracia en un país que cuenta con un 75% 
de habitantes que no sabeo leer ni escribir. 

Pueblos aai, están condenados a que en un momento 
propicio, cualquier ambicioso, soldado o civil; se apodere del 
gobierno, se entronice y se perpetúe en él hasta su muerte. 

Todas las democracias modernas se empeñan en difun• 
dir la mayor cultura entre sus hijos. En algunas de ellas ha 
desaparecido ya el fantasma del analfabetismo: Suiza, Sue• 
cía, Noruega. 

¿Cuál es entonces el remedio? 
Escuelas, escuelas y más escuelas. Educación en la ciu« 

dad, educación en el campo, educación por todas pattes a fin 
de que la luz de la cultura i:tradie por doquiera, 

En el Coogreso del Niño, celebrado el año próximo pa- 
sado, la Comisión encargada de estudiar el problema educa- 
cional del país, comisión a la cual tuvimos el honor de pera 
tenecer, demandó la formación dt: un ejército de once mil 
maestros urbanos y rurales para satisfacer las necesidades de 
la xiación. 

Hace varios años, desde esta misma tribuna, hablando 
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Los aduladores constituyen la pla\!;a más nociva de los 
gobiernos democráHcos. , 

Ellos son los que empiezan por deslizar al oído de los 
gobernantes palabras dulzonas y malévolas con el objeto de 
apartarlos del redo sendero. Ellos son los que aplauden to• 

LOS ADULADORES 

VI 

sobre reforma uníversitatia, pronunciamos estas palabras texn 
tuales: 

"Intimameni:e relacionado con la formación del personal 
docente está el problema de su situación económica y de su 
posición social. Con los sueldos ridículos que actualmente 
devengan los profesores de los diversos grados en la ense- 
ñanza, es materialmente imposible pensar en la más peque- 
ña innovación, 

En el informe "f nvesfigaci6n Económica de la Repúbjica 
de Panamá", recientemente llegado, encontramos con proa 
funda satisfacción que aquel país invierte un poco más del 
25% de sus ingresos, en el ramo de Instrucción Pública. Si 
nosotros imitásemos a aquella pequeña nación hermana, el 
Ministerio del Ramo contaría con cuatro millones para sus 
gastos, ya que el total de ingresos del fondo general del año 
en vigencia, asciende .a un !JOCO más de dfrz v seis millones. 

La cantidad asignada en el nuevo Presupuesto, dirá con 
toda elocuencia si tendremos o no reforma en El Salvador. 

La ignorancia es tierra abonada y fecunda en donde ere .. 
cen lozanas y exuberantes, dictaduras y tiranías. Por eso, 
los gl'andes opresores de los pueblos han sido siempre acé- 
rrimos enemigos de la cultura. Pero, para que la escuela 
cumpla su misión brascendenbel, debe atender, antes que to• 
do, a la formación de una conciencia civíca y de una reda 
-pi!.nona\idad. 

La libertad se pierde, no por falta de talentos, sino por 
falta de oaracberes, ha dicho bellamente un pensador americano. 

En la noche tenebrosa de los trece años, vimos con pzo» 
fundo dolor y desencanto, hombres cultos y talent.osos, de 
rodillas con el incensario en la mano. 

En aquellas horas amargas y desesperanzadas, escribimos 
algunas páginas sobre la democracia, que hoy ofrecemos Ín• 
tegras, sin alterar el más pequeño vocablo y con las cuales 
ponemos fin a nuestra plática. 
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da violación de las leyes constituyendo los más fuerfes baR 
samentos de los regímenes de fuerza. 

Por eso Martí, con aquella fo~osa elocuencia que le era 
tan personal, pedía que se arrancasen 18!1 lenguas de los adu .. 
}adores, y se clavasen y exhibiesen en lugai:es bien visibles 
"como banderolas de ignominia", 

¡Cómo habrían flameado gallardetes sangrientos en estos 
patses latinoamericanos si hubiese sido posíble realizar la 
sanción que para los aduladores, pedía el Apóstol de la li· 
bertad cubana! Si bien es de suponer que en algunos países 
habrían sobrado banderolas y faltado espado d~nde clavar .. 
las; tan grande es el núme10 de palacié~os que viven a ex .. 
pensas de la lisonja. 

Es muy fácil conocerlos. Son los mismos en todos los 
Hempos: son los que ayer aplaudieron a Porfirio Díaz y a 
Manuel Estrada Cabrera, a Juan Vicente G6mez y a Gerar" 
do Machado, a Sánchez Cerró y a Uriburu; son los que en 
la actualidad endiosan a los dictadores de hoy y los que se" 
guramenf:e aplaudirán a los del día de mañana. 

Son los que ayer proclamaban a foJos los vientos la ex" 
celencia de "Paz, Orden y Trabajo", la célebre divisa de 
Juan Vicente Gómez, el amo absoluto de Venezuela por es .. 
pació de freinl:a años, 

Son los que ayet vitoreaban enl:usiasmados a Estrada 
Cabrera cuando se inauguraba el Ferrocarril que va de Gua~ 
temala a Puerto Barrios, ocasión en la cual, un poeta, bm 
grande como servil, aseguraba que las ruedas de las locomo- 
toras iban cantando sobre los rieles: IQue viva• Estrada Ca .. 
breral IQue viva Estrada Cabrera! 

Son los que, en nombre del orden, aplaudían los aaesi- 
natos perpetrados por la "rcazoi ca." del sanguinario Rosas, y 
por la "pon:a", la Gestapo de Gerardo Machado, el sombrío 
tirano de Cuba. 

Son los que agotan el vocabulario de la lisonja, y pros" 
tH:uyen el idioma, con h1pex-bólicos ditirambos, únicamente 
para saciar sus ansias esf:omacales 

Son los pertas de presa que están alerta, en espera de 
una señal del amo, para lanzarse sobre los hombres que l:ut:a 
han su paz varsoviana, su silencio de cementerio, su quietud 
de muerte. 

Visl:en toda clase de ropajes: desde la librea del lacayo 
hasl:a la casaca dfll diplomático; desde el hábito ,del religioso 
hasf:a la l:oga del magistrado, En S\ls ñlas militan profesio~ 
nales sin clieol:ela, periodistas venales y presupuestivoros, 
profesores arrívistas, sacerdotes sacrj legos que renuncian a 
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venerar al verdadero Dios para prosternarse humildemente 
ante un ídolo. 

Comupistas un día, socialistas otro; f:otalitarios ayer, demó« 
cral:as a fodiori ho_y; poseen un pigmento multicolor para 
adap tarse al medio con absoluta precisión. 

Maravilloso mimetismo que disimula admirablemente al 
que ayer era revolucionado y es hoy un gobíernísta convene 
cido: y es así cómo una noche hacen el elogio de « El Capital» de 
Karl Marx; en otra ponderan las excelencias del «Mein Kampf», 
la biblia hitleriana, para terminar en una tercera apostrofando 
a la Democracia, a la Igualdad, a la Justicia y a la Fraternidad. 

Los aduladores estudian las debilidades y los vicios de 
sus amos para explotarlos aparentando adaptarse a ellos con 
absoluta precisión, y así ha habido épocas en que ha sido 
de muy buen tono ir por la calle con un gallo debajo del 
brazo, cuando el Jefe ha ~ido aficionado a la riña de gallos, 
o marchar con un par de bol:elJas de wlskey y otro de pisto• 
las al cinto, cuando el Jefe ha sido adorador del dulce jugo 
y matón por añadidura. 

Los lisonjetos palaciegos también hacen creer a sus Jefes 
que poseen dotes excepcionales para determinadas acbivtdades 
artísticas o cienti6.cas 

Recuérdese que, en tiempo de los Césares, los adulado .. 
res hicieron creer al Emperador matricida que era un arHs .. 
ta genial y aquel megalómano pulsaba la lira y entonaba sus 
cantos mientras ardía la Ciudad El:e,:na y se retorcía la carne 
de los mártires en medio del dolor de un pueblo y del aplau• 
so de los cortesanos, 

A obres les hacen creer que son grandes estrategas, ge .. 
niales militares: recuérdese la ridicula figura de Juan Vicente 
Gómez, uniformado de general, el pecho lleno de condecora .. 
ciones, con el casco prusiano en aquella cabeza de primiHvo, 
resultando un contraste grotesco, semejando más una car ica .. 
l:ura que una fotografía, 

El servilismo de estas gentes ha llegado a tal extremo 
que hao comparado a sus ídolos con el Supremo Hacedor; y 
en estos paralelos tontos y ridículos aparece casi siempre el 
dictador más grande, más inteligente y más sabio que el rni s« 
mo Dios. 

Cuando Napoleón decidía los destinos de Europa, un 
Ministro de, su Gabinete lo comparó con la Omnipotencia 
Divina. luíl:ado el Emperador lo increpó duramente dícién .. 
dole que sí se había dado cuenta de la gran Irreverencís que 
había cometido. Nosol:i:os pensamos en la actitud que asw- 
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miría aquel Ministro servil cuando su Dios estaba encadena- 
do en el Peñón de Santa Elena. 

Luis L. Torres en su trabajo sobre el Emperador siete .. 
mesfno Agustín de1, lturbide, re.6ere que en aquella época un 
palaceigo hizo del nornbi:e de ltmbide el siguiente ana~rama 
lai:ino: Tu vir Dei, es decir, Varón de Dios, e Irónicamente 
agre~a: !Valiente pal:íllero era el tal cortesano! 

Los daños que [os aduladores causan a un país no afee• 
tan Únicamente al presente, sino también al porvenir, pues 
la juventud, con tal de disfrutar de sH:naciones y ventajas 
que no le corresponden, renuncia a toda dignidad, !undándo. 
se así, escueles de servilismo donde funciona un azrasbramiezr» 
to que provoca náuseas De esta manera no hay medida, por 
descabellada o absurda que sea, que no encuentre Inmedíata- 
mente fanáticos panegiristas. 

Los resultados son harto dolorosoa: una legíon de sírnu- 
!adores, que saben perfectamente las mentiras que sostienen 
y que al hacérseles alguna 1e:flexíón sobre su conducta, se 
encogen de ho~bros y exclaman indiferentes: ¡T enemas 
hambre! 

Respuesta gue revela una verdadera descomposición so .. 
cial que recuerda aquella otra de la plebe romana: «!Pan y 
Circo!», y que siglos más tarde mc dificaroc en España: «!Pan 
y Torosh, 

De estas tr1stes y vergonzosas expresiones, a gdtar: [Que 
vivan las cadenas!, y a entonar cánticos en loor a la esclaviQ 
tud, no hay más que un paso ... 

Por eso lo repetimos una vez más: los aduladores son 
los peores enemigos de los regímenes democráticos. 

La adulación es el opio con que los palaciegos adorme- 
ceo la conciencia de los tiranos. Pero ese adormecimiento es 
pasajero. Así como en invierno, en épocas de chubascos y 
temporales, el sol es eclipsado por nieblas y nubarrooes duQ 
ranbe algún tiempo, así también los pueblos atraviesan perio- 
dos semejantes, de grnndes silencios y profundas oscuridades, 
pero siempre llega el día en que el sol de la libertad vuelve 
a btillar radiante y magní:6co. 

Para entonces, de nada sirven las adulaciones y los dHJ• 
rambos a los hombres que un día cargaron de cadenas a su 
Patria par a explotada en su provecho, en el de su familia y 
en el de su camarilla. 

La hiséoda es inexorable. 
Clavados en la picota quedarán perpetuQmente sus no m- 

bres a través de los siglos para eter:na vergüenza de aus des" 
cendientes y para ejemplo de las generaciones venideras. Así 
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No existen los "providenciales"; no hay hombres "insusa 
tituibles": tales conceptos han sido inventados por los corbe- 
sanos y palaciegos que, encontrándose en una cómoda situa• 
cíón, ansían se~uir medran do a la sombra de Ías dictaduras. 

Las rutas de los pueblos tienen sus altos y sus bajos, 
sus rectas y sus curvas, sus horas de luz y sus periodos de 
sombra, pero tarde o temprano, evolucionando siempre hacia 
formas menos imperfectas, marchan a la realización de sus 
grandes· destinos y perduran sobre los despojos de sus ~rao• 
des opresores, 

México vive perfectamente sin Porfirio Díaz; Venezuela 
pro~resa sin Juan Vicente Gómez; El 'Perú, sin las sombras 
de Leguía v Sánchez Cerro; Ecuador, sin García Moreno; 
Cuba, sin Gerardo Machado; Argentina, sin Rosas; Chile, 
sin lbáñez; Paraguay, sin Francia, y Guatemala sin la figura 
trágica de M~nuel Estrada Cabrera. 

Algunos pueblos de Amé1ica han atravesado y otros atra• 
viesan aún épocas de profunda crisis que amenazan desqui" 
ciar las bases fundamentales en que descansa la vida de la 
nación 

Un "ísmo" peligroso y endémico está minando los prína 
cipios democrábicos. No es el Comunismo, ni el Fascismo, ni 
el Nacional Socialistllo, a los cuales se achacan todos los males. 
La enfermedad que amenaza a muchas 1epúblícas americanas 
es el Coníinuismo. 

Los omnimoJos poderes que se adjudican los l!-Obernan= 
tes de nuestras incipientes democracias tientan al más santo 
de les ciudadanos y lo ciegan en form;:i tal que no hay nin" 
guna ley capaz de detenerlos eu su afán desenfrenado de 
segnir disfrutando de los beneficios del poder. 

El mayor peligt:o que amenaza a estos pobres pueblos de 
América, es esa plaga de vulgares dictadores apelltdados de 
"providenciales", 

Cada gobernante se cree un Mesías, un Moisés, un ina 
dividuo destinado por la providencia para conducir y salvar 
a "su pueblo". 

Los palaciegos lo proclaman así desde la tribuna, por la 
radio, por la prensa, y el tirano, escuchando tales alabanzas, 
sonríe beatíficamente creyéndose de prosapia dív ina. 

Y las leyes se violan, y las constituciones son simples 

EL CONTINUISMO EN LATINOAMERICA 

el nombre de Rosas, así el nombre del dodor Francia, así el 
nombre de todos los asesinos de la Libertad ... 
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próximo, 
Tal es la situación de estas pobres seudo-democracias 

con prácticas absolutamente totalitarias y despóticas. 
Simón Bolívar tuvo la clara visión del futuro de los pue .. 

blos latinoamericanos y con acierto genial escribió hace más 
de ciento treinta años las bases fundamentales en que debe 
asentarse una verdadera democracia. 

La continuación de la autoridad en un mismo individuo, 
f1ecuentemeníe ha sido el término de los gobiernos democrá .. 
tícos, Las repetidas elecciones son esenciales en los sistemas 
populares, porque nada es tan pelig1oso como dejar oerma• 
necer largo tiempo el poder en un mismo ciudadano. El pue .. 
blo se acostumbra a obedecerle y él se acostumbra a man- 
darlo, de donde se origina la usurpación y la tiranía. \in jus• 
to celo es la garantía de la líberbacl republicana, y nuestros 
ciudadanos deben temer, co n sobrada justicia, que el mismo 
magistrado que los ha mandado mucho Hempo los mande 
perpetuamente. 

La muletilla de casi todos los reeleccicc lsbae es la falta 
de un hombre capaz de seguir gobernando la república. Pues 
bien, si desgraciadamente fuese cierta semejante afirmación 
repetiríamos la frase del Liberl:ador: "ese pueblo no es dig .. 
no de vivh". 

Ohos predican a las muH:H:udes que es preferible un 
hombre que ya se conoce que entregar el poder a un des- 
conocido. 

Juan Montalvo, en su famoso panfleto «La Dictadura Per• 
pefua», expresó con toda su fogosa dialéctica la miseria de 
los reeleccionistas que piden la continuación de un gobierno 
dictatorial afirmando cínicamente "más vale un malo conocí» 
do que un bueno por conocer". 

Escuchémosle: 
"Más vale u.; malo conocido que un bueno por conocer". 

Este es el ruin adagio que ustedes han ido a mendiga,: a 
otra lengua, para ponerlo por fundamento filosófico de una 
infame usutpacíóo, de una perpef:ui'dad que es ya, no sola .. 
mente la ignominia del Ecuador, sino también la vergüenza 
de la América republicana. ¿Adónde van a parar los pzinci- 
píos dernocráÜcos, adónde las insHt.udones liberales, adónde 
los derechos de los pueblos, adónde la justicia, adónde el 
pundonor, adónde la dignidad humana, adónde la libertad, 

pedazos de papel que los "providenciales" modifican a su 
antojo para entronizarse; y cuando un resto de vergüenza los 
detiene, el hermano le cede la Presidencia al hermano o al 
cuñado, o al amigo para que se la devuelva en el período 
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adónde la esperanza? Más vale un malo conocido que un 
bueno por conocer, IAh, señores, si las sentencias de la tras• 
casa han de salir ahora a echar por Herra las máximas de la 
filosofía, los fundamentos del gobierno, las bases de la repú• 
blica, llorad, llorad conmigo la calamidad de los tiempos, la 
negra desdicha del género humano! Senado de los lores; 
Cámara de los Comunes; Cuerpo LegislaHvo de la ilusf:re 
Francia; legisladores de los Estados Unidos; Gladsfone, Beales, 
Thiers, GambeH:a; y t:ú, Carlos Summer, el más sabio, el más 
filántropo de los norteamericanos, salid, huid; el mundo no 
os necesita ni os aprecia; jel galopín de la montera blanca y 
delantal manchado de carbón es el que reina, el que leii11la 
''Más vale un malo conocido que un bueno por conocer". 
¡Viva la didadura perpetua del verdugo!" 

Estas dictaduras "musolfnescas" se caracterizan por un 
mejoramiento mal:eriaJ; grandes edificios, hermosas carreteras, 
líneas férreas, puentes, pago de sueldos, etc. A cambio de 
esto los ciudadanos no deben pensar, no deben opinar, no 
deben tener más ideas que las del amo que manda. Se les 
da el sustento pero deben renunciar a toda libertad, La l!IOª 

ciedad deja de ser tal para convertirse en rebaño, en piara, 
que el pastor conduce a su antojo. 

Andrée Sigfríed en un libro sumamente interesante "Amé= 
ríca Latioa'' analiza con gran exactitud la situación política 
de los pueblos latinoamericanos. Refiriéndose al Poder Ejecu" 
tivo de nuestras repúblicas exclama: 

"En el dominio político, el Nuevo Mundo se ha revelado 
creador: ha inventado al Presidenfe 

"El rasgo esencial de los regímenes polít:icos sudameríca- 
nos, sin hablar aquí de los Estados Unidos, es la prepon- 
deranda del Presidente de la República En los períodos 
electorales, cuando se procede a la renovación de los grandes 
cuerpos y de los otros puestos del Estado, no es la elección 
de las asambleas lo que absorbe el interés; no: toda la aben- 
ciórr, todas las pasiones se concentran eo la designación del 
Presidente, no porque él presida a la europea, sino porqué 
él gobierna . " 

Luis Alberto Sánchez, traducl:or del libro mencionado, 
anota con toda verdad: "Europeamente, el Presidente sud. 
americano no preside, sino gobierna; pero en realidad, tampoco 
gobierna: se limita a mandar, Son ~entes que mandan, sin 
acertar a definir lo que es gobierno". 

Y Sigfried continúa: "Poco importa que el cabecilla se 
imponga por la fuerza o que sea plebiscitario o regularmente 
eled:o; la conclusión es siempre la misma; se trata de él, sólo 
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de él; él encarna en su persona la noción misma del poder, 
de la soberanía; los ministros, sus ministros, no son sino co• 
mí sí onados, responsables solamente ante él, simples reflejos 
de su persona y siempre revocables según su voluntad. El 
verdadero equivalente francés es el Consulado: América La .. 
tina es presidencial, en el sentido del año VIII o de la Cons .. 
tif:ución .-le 1852", 

Analizando las causas de la seducción por continuar en 
el poder, Sigfried afirma: 

"¿Por qué esa tentación a lo arbitrario, al abuso del po• 
der, esa seducción de la tiranía que parece irresistible en los 
latinos del Nuevo Mundo? lPor qué, sobre todo, esa extra .. 
ordinaria anaíedad por mantenerse en el poder, y aún perpe .. 
tuarse en él.· cuando los vinculas legales se han agotado? Es 
que, según parece, en esos países la práctica del gobierno 
comporta excesivas ventajas personales para los que ejercitan 
y, más aún, para sus amigos. El nuevo Jefe de Estado nombra 
Iíbr emente, y sin la menor restricción, es decir, arbitrar:iamen .. 
te, a todos los empleados; despide a la clientela del gobierno 
anterior, para reemplazarla por la suya propia, la cual tiene 
los dientes tanto más aguzados cuanto mayor ha sido la es• 
pera. En tal rotación entran los· profesores y hasta los o:6. .. 
ciales, pues no existe ningún cuerpo de funcionarios estables 
que se hallen amparados por e~tatutos respetuosos de sus 
derechos Todos los nombramientos son, pues, «políticos», 
en esos regímenes para Íos que la conquista del poder es, 
por si sola, un programa que se basta. Si el Presidente ca- 
rece de escrúpulos, no solamente distribuye puestos, sino fam., 
biéo privilegios fi.o:mcieros de toda clase, los que enrí quece- 
rán rápidamente a los bene6.ciados. 

De esta manera casi todos los Presidentes y sus familiaa 
res ascienden muy pronto a la categoi ia de gente adinerada y 
algunos a la de millonarios. 

Los hijos, hijas, yernos y nueras del gobernante disfru,. 
tan de grandes privilegios; unos con sueldos enormes; otros, 
con delegaciones y viajes al extranjero y altos empleos que 
jamás halhían desempeñado sin el parentesco presideocial. 

La nación se convied:e así en una propiedad particular 
del Presidente explotada por él, su familia y camarilla. 

Por eso podemos aíirmar categóricamente que este afán 
desordenado e insaciable es el barómetro de gran presión 
para conocer la honradez, la probidad y el patriotismo de 
los Jefes de Estado latinoamericanos. 

Todas las adulaciones, todos los ditirambos que dicta el 
servilismo quedan destruidos totalmente con una sencilla 
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operacron de resfar: averigüese el haber de un ciuda.daoo 
al ascender a la primera Magishatura y. compárese con el 
que posee al enfregar oel poder, y esa diferencia marcará con 
muda elocuencia y absoluta exactitud el patriotismo y la 
probidad con que ha desempeñado la pnímera Magistratura 
de la Nación. Y no. venga a decir algún so6.sl:a interesado 
que la fortuna del gobernante Tal ha sido honradamente 
acumulada y que debido a sus talentos hacendarios ha sido 
posible esa adquisición, poxque brota de inmediato esta pre• 
guota: ¿Por qué antes de escalar el poder no había hecho 
uso de esos 1:aleof:os hacendados? ¿Estarían aletargados aca- 
so y desped:arían solamente en las altas esferas gubernarnen• 
tales? ¿No sería más bien que la silla presidencial hizo po• 
sible esa acumulación? · · 

Innumerables son los medios de que se valen para acre- 
centar su fortuna. Contra~an empréstitos que en gran parte 
van a los haberes presidenciales: otorgan concesiones leonÍ• 
nas con tal q.ue en ellas figure alguna cláusula que estipule 
gral:iflcación o sueldos acordados en su favor; consf:r:uyen caa 
rrel:eras pavimentadas que pasan por sus propiedades o cerca 
de ellas; introducen el agua en la vecindad de sus la!ifun• 
dios; constzuyen parques y jardines para mull:íplicar el valor 
de alguna propiedad particular y no satisfechos aún se con .. 
vieden en agricultores, industriales y comerciantes a los cua- 
les no se les puede hacer competencia alguna; de esta mane- 
ra, lo repel:imos una vez más, la república se transforma en 
una hacienda particular del Presidente. 

Esta es la :tazón fundamental del « conHnuismo ». Aquí 
está la clave de esa obsesión de perdurar en el poder. Por 
eso se violan las leyes, se despedazan las Constitucione* y la 
historia de es+os pobres pueblos de América es, en 
su mayor parbe, una lar(:!a y dolorosa narración de vulgares 
dictaduras. Para lograr el triunfo de sus ambiciones, los 
providenciales no se detienen ante nada ni ante nadie, se 
llenan las cárceles de ciudadanos honorables, se tortura a los 
rebeldes, se destif:uye a los hombres rectos y se establece un 
círculo de hierro alrededor de los hombres dignos para ha .. 
cerlos rendirse por hambre, 

Pero esta era de ignomini"a y de vergüenza no será eeer- 
na. Pasará como paso el feudalismo, el coloniaje, como han 
pasado tantas calamídades sobre Ia especie humana, y las ge• 
neraciones venideras recordaráo con horror los nombr~s de 
todos estos tiranuelos de la América :tepublicana 

El respeto a la L~y sutghá cuando los hombres compren» 
dan que ni la fuerza ni la riqueza son fuente de felicidad. 
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Los pueblos se cansarán de soporf:ar el despotismo, se de" 
rrumbarán nuevas Bastíllas y sobre los campos ensangrenta· 
dos brillará una vez más el sol de la Libertad 

Entonces las palabras Deber, Derecho, Justicia, Demo~ 
cracia, ebc., dejarán de ser vocablos vacíos y sin sentido como 
ahora lo son, y los pueblos de América habrán conquistado 
un plano de cultura ciudadana que ahora añoramos nada más 
que como un lejano ideal. Entonces se dejarán de venerar 
las espadas tintas de sangre, se execrarán los nombres de 
tantos verdugos asesinos y los hombres se inclinarán rov'e« 
rentes ante los sabios, ante los inventores, ante los gr:andes 
bjenhechores de la Humanidad. Trabajemos silenciosos pero 
perseverantes y llenos de esperanza, por el advenimiento de 
esa era de justicia. 
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Es por benévola designación de mis compañeros univer• 
sil:acios, que me cabe el honor de ocupar esta tribuna, n o 
sin comprendet: que mis pocos conocimientos, no me hacen 
acreedor al favor que se me dispensa. Sin embargo, no 
podía negarme ~ aceptar l:an gentil invH:acióu, por dos 
razones que juzgo atendibles: en primer tén:nino, obligado 
por la deferencia manifiesta, que se hace al estudiantado y 
a mí en parcicular, al brindarme la oportunidad de tomar 
pade en esta all:a labor consb:udiva que se ha impuesto 
nuestra Alma Mater; y en seaun do lugar, porque corrverrci- 
do como estoy, de que las aulas uoiversil:atias no son, ní 
deben ser, nada exbrafio a la vida social y política del país, 
ál aceptar el honor que se me discierne, no estoy haciendo 
otra cosa que cumpliendo con un deber que mi condición de 
estudiante universitario me impone, y dando el primer paso 
para Henar la función que toca desempeñar al universHarío 
en el concierto social. 

No voy a didar uoa conferencia. Eso, cabe en las p osi- 
bilidades de mis antecesores; es más bien mi pretensión haa 
cer una plática sobre temas cívicos elementales y cuyo ecuo- 
cimiento se ímpone con la u1gencia de los momentos que vi .. 

' vimos; y más que todo, hacer un llamado a la conciencia 
universitaria, al juicio de su deber y de su misión en los ac .. 
tuales momentos. De allí su Htulo: 

Señores Secretarios de Estado, Señores Magistrados, tlono• 
rabie Mesa Directiva, Estimable Concurrencia: 

Discurso leido en el Paraninfo do ta Universidad Autónoma de F.I Salvador, 
el 10 de Octubre de 1944, 

por al Br. PEDRO ABELARDO DELGADO 

El Estudiantado Universitario: 
Su Función Social y Política 



Siempre he creído que la formación de los pueblos es 
la obra de un proceso evolutivo, lento y metódico; que su 
sistema polHico no se improvisa, sino que es el fruto de una 
campaña sistemática y tenaz, organizada y bien orientada. 
Los pueblos evolucionan bajo la presión de sus propias ne" 
cesidades y estas mismas necesidades se van creando, sur .. ' 
gen de las nuevai¡i formas como se vaya viendo la vida, 
del distinto senf:ido en· que se tome, y este nuevo sentido y 
esta nueva visión, nacen de la ortenbación buena o mala que 
se dé a las masas, a la conciencia· de esas masas. Es por eso 
que la historia registra uná linea sinuosa, ascendente y desm 
cendenbe según los casos, y .según se baya tomado en lo que 
vale o no el ps oblema de la vida, de fa elevación del proce- 
so vital. Las nuevas aspiraciones, los nuevos anhelos, no 
son el fruto espontáneo y típico o fortuito de una época, 
sino la cosecha de lo que se haya sembrado en la anterior, 
y debemos preocuparnos, por esa misma razón, en difundir 
con todas nwesbras fuerzas las enseñanzas cívicas, en esbimu» 
lar las aptH:udes morales para que las nuevas generaciones 
trajgan nuevos anhelos, más fuertes, con aspiración de más 
libertad, de más justicia, de mayor fraf:eruidad; para que nueis• 
ho pueblo, el que se está forjando para el porvenir, sienta 
sed de saber, de conocer la vida ciudadana en su plenitud, 
como una necesidad de su propi~ espíritu, de su ingénH:a 
inquietud lQué pueden ahora,· conocer y desear estas cosas', 
nuesl:ros njños de trece años gue nacieron cuando ya en 
nuestro medio no Ele respiraba el oxígeno vivificante de la 
libertad y aun el joven de 19 ó 20 años, si cuando despertó 
a la razón sólo enconti:ó la oscuridad de una época resl:rica 
ta? Mal puede desear . la fuz quien no ha sentido nwnca 
herida su rntina por }a maravilla de aus rayos; la libertad, se 
ha dicho, el! como el aire: sólo puec;le apreciarse su· valor 
cuando se ha p·~rdido, ¿y cómo podcian estos jóvenes apre- 
ciar el valor de una cosa de que nunca han disfr~tado, ya 
que nacieron en un ambiente viciado? Es entonces a rroao» 
tros, los universitarios, a quienes toca preferentemente esa 
labor. 

Ayudados desde luego por el Gobíeroo, la Prensa, efe ... , 
éstos .deben poner toda su· cooperación, todo su empeño, en 
secundarla, en facilitada; y es por esto qwe he visto con ex• 
hañua que no se hayao publicado o dívulgado l~s confe· 

EL. ESTUDIANTE UNIVERSITARIO: SU FUNCION 
POLITICA Y SOCIAL 
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rendas anteriores, para que de esa manera llenen mejor la 
finalidad que persiguen. 

Pero es en nosotros en donde ese clamor debe tomar 
caracteres de urgencia: porque en nuestros pechos juveniles 
arde más viva la llama de los ideales y anidan las nobles 
causas; con esa lisonjera fantasía que da la juventud, ya que 
nosotros disponemos del medio, debemos emplearlo, so pena 
de que el fallo de nuestros conciudadanos nos condene; bajo 
pena, asimismo, de que la sanción social caiga sobre noso- 
iros, Más que todo la labor nuestra nos lo impone en el pre .. 
serrte; es el problema que surge del momento que se vive y 
que debe afrontarse inmediatamente, porque después ya 
sería demasiado tarde, ya habríamos dejado pasar la oporbu .. 
nidad y ~uestro esfuerzo sería ínútíl. 

En la hora política acl:ual, nos preocupa más hondamen- 
te el problema eleccionario: he aquí que estamos en el uso 
de nuestros derechos políticos de la noche a la mañana, sin 
estar suficientemente preparados, en lo general, para ejercer- 
los con eficiencia; las juventudes, que hierven en ardor pa• 
triótico y de quienes es en buena parte la función más acti- 
va en la lucha que tenemos a las puertas, que estamos vi• 
viendo, mejor dicho, no están suficientemente preparadas 
para ella; menos aun, las mujeres que hasta ahora se inician 
en estas lides y que a pesar de todo lo que pueda decírse 
se encuentran harto desorientadas frente al problema que 
tienen que afrontar.-lYa estoy oyendo las voces de protes• 
tal- Y sin embargo esa es la realidad que vivimos. Desde 
luego, Iibreme Dios de querer por eso poner cortapisas al 
ejercicio de sus derechos. Pero, bien, el hecho es que las 
elecciones se avecinan, los partidos políticos están formados 
y piden a gril:os la adhesión a sus filas, enarbolando esban- 
darbes de promesas halagüeñas que el tiempo dirá sí van a 
cumplir o nó; y las multítudes, por mucho que sepan leer y 
escrtbtr, DO saben distinguir entre lo que es el Comunismo, 
el Socialismo, la Democracia, etc .. , y si bien todos se llaman 
a sí mismos con este último título (demócratas) no estamos 
en condiciones de reconocer siguiera, si en realidad se vive 
en ese régimen y DO en otro, que es esencialmente aquello 
a lo que por él tenemos derecho, y que podremos exigir de 
los que nos gobiernan, como, de qué medios podemos valer- 
nos para hacerlo. 

Nosotros, los universitarios, debemos participar activa• 
mente en la lucha, pero más que todo como orientadores, 
por encima de la contienda, para estudiar y señalar la forma 
del ejercicio de eecs derechos, porque sobre nosotros pesa la 
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responsabilidad de aportar nuestra pequeña contribución a 
este pueblo que nosotros mismos hemos ayudado a desper- 
tar a la vida de libertad. A nosotros nos toca la misión de 
ayudarle a dar los primeros pasos en esta su nueva vida del 
derecho. Sin que ésto quiera decir que solo a eso debe cír- 
cunscribirse nues~ra actividad y que es solo ésa nuestra úni• 
ca poskión: pues sí el caso lo requiere y ante la amenaza 
del derrumbamiento ele nuestras aspiraciones habremos de 
militar en el partido que represente la dignidad y la justi• 
cía, habremos de poner decididamente nuestro conbingenbe 
de valor y toda nuestra energía al servicio de los intereses 
de la Patria, para aplastar cualquier brote :reacciona·do que 
pretenda acabar con nuestras libertades, fan duramente con= 
quistadas y que cuestan la mejor sangee de nuestro suelo 
patrio. 

Pero, mientras, compañeros universitarios: es tiempo de 
que nos preocupemos más por las necesidades cívicas de 
nuestro pueblo, que dispongamos del tiempo que nos permi• 
ten nuestros estudios en el mejor servicio de ese pueblo a 
quien le debemos nuestra enseñanza universitaria, a quien 
tánto le debemos; cojamos nuestro equipaje de buena volun• 
tad y fe patriótica y emprendamos el camino de las aldeas, 
cantones y caseríos; vayamos a los barrios, a los comités de 
los partidos políticos y centros culturales obreros, en fin, a 
tocias partes, cumphendo la mision grande que requiere 
nuestro afán, enseñando al campesino, al obrero, etc. .. la 
verdád: cuáles son sus deberes, cuáles sus derechos, cuál la 
alta función que desempeña al depositar su voto, cuál su 
responsabilidad, hasta dónde repercute en ellos, en su forma 
de vida, el sistema de gobierno, el por qué deben ver con 
interés el problema presente, y la sinceridad y pureza con 
que deben llegar a las urnas electorales, libremente, espon .. 
táneamente, sin imposíc.iooes, conociendo que nadie puede 
castigarles porque voten por el que crean más apto, que no 
pueden vender su voto porque con ello están vendiendo a 
su Patria, están traicionando sus propios intereses; para gue 
mañana no se dejen sorprender por demagogos mal intencio• 
nados; para que cuando se acuse a alguien de comunista o 
de anarquista, sepan ellos sí en realidad allí se perfila esa 
fisonomía, o es sólo un fantasma que quiere agitarse para 
asu11tar a ingenuos e ignorantes. He ahí nuestra labor, he 
ahí un aspecto de nuestra contribución al esfuerzo general 
por la educación cívica del conglomerado social. Sé que se 
tropieza con el factor económico; poco o nada puede hacerse 
con 1u1 presµpueato tan precario como el de que go.r;a nues• 
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tra "Universidad Autónoma": si nuestros profesores apenas 
ganan lo que un portero del Palacio y nuestro Redor menos 
que el Ofícial Mayor de un Ministerio. 

Sin embargo, no es el momento de detenernos a lamenª 
tar una sif:uación que hemos de abordar y de remediar más 
tarde definitivamente; por de pronto, eso no debe ser un 
obstáculo insalvable y tenemos la obHgacíón de buscar la 
forma de sortear ese escollo; si nuestra Uoiversidad no cuerr- 
ta con los recursos que se precisan, el problema debemos 
afro~l:arlo independientemente, bajo su dirección, desde luego, 
pero ayudados de nuestros propios medios: ya tenemos una 
organización que puede procurárnoslos, a nosotros nos toca 
organizar ciclos de conferencias como los que en buena hora 
ha organizado la Rectoría. Saquemos la Universidad a la 
calle, se ha dicho tantas veces, y yo voy a repetirlo ahora, 
pero con un carácter de aprernio, como algo que debe hacer" 
se realidad efectiva en estos mismos momentos: mañana, ahoa 
ra mismo, debemos dar el primer paso en ese sentido. Según 
i:engo entendido, ya Guatemala nos ha llevado la delantera 
en ese aspecto pues desde hace algún tiempo salen semaoal• 
mente delegaciones estudiantiles con ese alto fin, mientras 
que nosotros hasta ahora empezamos a tomar medidas para 
un fin análogo: hacer conciencia cívica, educar al pueblo. 
prepararlo para que no se le sorprenda. Sin hacer campaña 
parbíclartsba, con el Único fin de alumbrarles un poco, para 
que estén en aptitud de saber cuál es el camino que van a 
tomar y, más que todo, para que sepan apreciar en todo su 
significado el espíritu cívico de esta campaña: que ella no 
signifique un semillero de división. 

En el caso de que en nuestro medio estuvieran repre- 
sentadas distintas tendencias ideológicas polibico-socíales, con 
programas bien definidos: si un partido, por ejemplo, defen- 
diera al socialismo y otro al comunismo, pienso yo, que 
quizá podcia disculparse que hubiera la tal división; pero 
este no es el caso nuestro y entonces existen mayores razo- 
nes para que nuestra lucha electoral no degenere en disputa. 

En realidad, si todos nos afiliamos detrás de una ideoloa 
gía democrática. no veo la razón para que estemos desunidos; 
todos aspiramos a que nuestra vida política salvadoreña se 
desarrolle dentro de un sistema de esa clase y vemos que 
entonces nuestras diferencias políticas no son muy marcadas, 
puesto que todas convergen a un solo fin; y la división en 
este caso sólo nos revela dos cosas: o que no todos los que 
se dicen demócra.tas lo son, o que nuestra lucha es sólo 
cuestión de ioiereees. ¿Cómo se podría explicar de oira ma• 
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nera? Porque, analicémoslo bien: en el pcimer caso estaría .. 
mos en presencia de una csmpafia de hipocresía, y entonces 
es a nosohos a quienes toca desenmascarar a los traidores, 
no señalando como tales a X o Y candidato, sino predican- 
do al pueblo, a ese gran pueblo que tiene derecho a saber 
en qué puede dif~renciar un sistema de los otros, cuáles son 
los elementos integrantes de esta o aquella doctrina, ya que 
volvemos a tocar el punto, y esto no puede hacerse sino 
por medio de campañas cívicas ilustrativas, que es a las 
cuales estoy llamando la atención. Por ellas podríamos en" 
señar al pueblo que más que ea los programas, más que por 
las promesas y plataformas del momento, se conoce a los 
partidos por los hechos. 

Es de ese modo que se identifican y fijan sus caracbe- 
res, por su actuación presente; mal puede predicar una de· 
mocracia quien se vale de la maniobra para imponerse; y no 
e& por la prédica que se le va a caracterizar como tal, sino 
porque en su proceder del presente va a delatar su verda .. 
dero ser; 1 cuántas y cuántas veces se cobijó nuestro famoso 
régimen de los trece años bajo el sagcado nombre de la de• 
mocracia y no por ello vamos a deducir ninguno que la 
vivimos de veras/ f Cuánf:as veces se profanó su nombre los 
martes en el «Pro-Paf:ria»I En realidad nuestra lucha no es 
una lucha de partidos políticos, de verdaderos partidos poli• 
bícos que todavía no los hay porque nuestra vida política 
naciente no lo permite aun; es mejor dicho la lucha entre la 
oposición y la reacción, y al pueblo le toca saber dintin• 
guir dónde se encuentra la una y la otra a la luz de nuestra 
campaña, a la luz de nuestra ilustración sincera y desinte• 
resada. Es por eso que hago un llamamiento a los estudian .. 
tes que todavía no esf:án comprometidos en las filas de algún 
partido para que llenemos esta función, para que ayudemos 
a la Directiva de la A.G.E.U.S, en esf:a labor que estoy seguro 
que no vacila en reconocer como suya y que ya ha iniciado. 

Y ahora veamos el segundo supuesto: dijimos que de no 
aceptar la primera soludón, que a mí juicio es la realidad, (y 
ojalá que esf:é equivocado) tendremos que admitir que ésta 
es solo' una lucha de intereses y, en este caso, que es grana 
demente lamentable, ya que pata todo c.iudadauo el int.exés 
de la patria debe estar por encima del interés particular, nin .. 
guno es digno de que lo sigan sus correligionarios; a menos 
que solo se trate d~ una divergencia de momento en cuanto 
al criterio con que se juzguen las aptitudes de cada quien, 
y entonces son los señores candidatos los llamados a subsa- 
na,: esta diflcuH:ad con mirae de verdadero patriotismo-fo,:. 
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mando un solo partido ya que todas sustentan igual progra• 
ma y dando el lugar al pretendiente de mayor arrastre po- 
pular renunciando los demás a continuar en la lucha que 
solo suscita odios y rencores dada la idiosincrasia y el esta.a 
do actual de nuestro pueblo, Es así como deben mostrar su 
patriotismo y no de otro modo y menos amparándose detrás 
de la creencia de que sólo ellos (cada uno) y nadie más seria 
capaz de hacer la felicidad de la nación. 

Cuando está en juego el bienestar general no debe mi .. 
rarse a personalismos; los mirajes deben ser más altos, pues 
en estos casos lo importante es que impere el régimen que 
nosotros juzgamos el mejor-la Democracia-y no quién es 
la persona que va a llevar a reaHdad ese anhelo, siempre que 
esa p er sorra sea del consentimiento de la mayoría, Lue~o 
estamos nosotros para velar por el fiel desempeño de sus 
funciones: porque lo que hemos tratado no es más que un 
aspecto de lo que deben ser las actividadts del universitario 
dentro de la vida política. Más que todo, debemos pr eocu- 
parnos desde ahora por mantener unidas las fuerzas vivas 
de la nación, procurando que esté siempre viva la llama del 
patriotismo y la conciencia del deber para poder en un moa 
mento dado responder a los llamados de la justicia y para 
que el gobernante sepa que hay alguien que estará garanti• 
zando los intereses del pueblo: el pueblo mismo que ya rea 
cibíó su bautismo de ciudadanía y patriotismo en la gloriosas 
jornadas de Mayo y que ya sabe lo que son sus fuerzas, 
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El señor Redor de la Universidad ha querido que, en 
esf:e ciclo de conferencias de divulgación cívica, participemos 
nosotros los estudiantes. Atendiendo a su generosa excítatí- 
va, he venido a ocupar esta honrnsa Tribuna. Difícil es mi 
situación al presentarme acompañando a un virtuoso de la 
palabra, como es el Profesor don Francisco Moráo. Temo 
que la excelencia qe su oratoria contraste, rotundamente, con 
mi propia deficiencia. Sin embargo, he creído cumplir con 
un deber al colaborar, así sea en modesta forma, con quienes 
dan tribuna a la voz del estudiante, y se esfuerzan por 
hacer florecer, en hermosas realidades, la nueva vida de 
nuestra vieja y querida Universidad. 

Mi plática se refiere a las condiciones necesarias para 
ser Diputado a la Asamblea Nacional Constituyente. 

Parece lógico que un estudiante de la Facultad de De· 
recho, acostumbrado por el actual sistema de estudio a la 
interpretación exegética de los textos legales, comenzara un 
tema como éste con el estudio del Ad:. 60. de la Constitu• 
ción, que dice: 

"Para ser electo Dipufado se requiere ser mayor de 25 
años, de notoria honradez e instrucción, sin haber perdido la 
ciudadanía en los cinco años anteriores a la elección, v ser 
natural o vecino del departamento que lo elija", 

Pero la cuestión que nos ocupa tiene otro aspecto mucho 
más interesante: el social y humano, el que sentimos palpi• 
tar en este momento critico, el de la realidad de nuestra 
vida pública dentro del panorama histórico de las ideos p o» 
líticas. Preferimos conversar de estas cuestiones apaeíonan- 
les y vitales que internarnos en la hermenéutica, árida y 
fría, de las leyes positivas. 

Discurso leido en el Paraninfo de la Universidad Autónoma de El Salvador, 
en Septiembre de 1944 

por el Br ABELAROO TORRES, 

Diputado a la 
Constituyente 

Condiciones de un 
Asamblea Nacional 
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La vida de las sociedades humanas, siempre cambiante, 
siempre nueva, pero fundamentalmente siempre igual. es el 
espectáculo más interesante y sugestivo que nos es dable 
contemplar, La vida social es la energía consciente del uní• 
verso, la energía humana, en lucha eterna contra las fuerzas 
hostiles del medio externo. El hombre se vale de todos los 
recursos que están a su alcance en esta pugna instintiva 
por la conservación y superación. Organizado en familias, 
en grupos, en tribus y en Estados, ha encontrado, en la con= 
vivencia y cooperación con sus semejantes, la manera natu• 
ral y más efectiva de hacerle frente a la lucha por la vida. 
Esta se fransformél, de actividad inconsciente que era, en 
actividad racional y dirigida hacia fines queridos y concebía 
dos de antemano. .Aparece la función del Estado; la técní• 
ca se diversifica con la división del trabajo y se perfec- 
dona cada vez más haciendo más fácil la satisfacción de las 
necesidades mat~riales, 

Entonces el hombre, animal metafísico, comienza a pen- 
sar, a preguntarse el por qué de Ías cosas, a buscar la mejor 
solución de sus innúmero6' problemas. .Asi surge la teoría y 
con ella la verdadera vida intelectual de la humanidad. Se 
queda atrás la época en que las necesidades primarias de la 
especie normaban exclusivamente la vida de los hombres. 
El hambre y el amor seguirán siendo el móvil de toda adi .. 
vidad, pero ésta será dirigida por la razón y condicionada por 
la organización social. 

El poder de la fuerza psicológica se ha transformado en 
un factor decisivo en la vida de los pueblos organizados. 
Las diversas concepciones del mundo y sus fenómenos re• 
percuten hondamente en la vida social y política de los pue« 
blos¡ todas las instituciones sociales se subordinan a deter• 
minadas ideas fundamentales a cuyo influjo viven, se modi .. 
fican y se extinguen; hay un verdadero andamiaje maiafísico 
qua sostiene la estructura particular de ceda uno de los Es· 
fados de la Tierra. 

La concepción del Estado como institución divina, como 
obra inmediata de Dios, fué la base de la teocracia entre los 
judíos Los romanos creyeron que el Estado era obra de la 
Divinidad, pero que pertenecía a la naturaleza del hombre, 
como el matrimonio y el poder paterno, según frases de 
Plutarco. · 

La Edad Media persistió en la percepción teológica. El 
Cristianismo no podía dejar al Estado fuera del orden di· 
vino del mundo; ya San Pablo, en tiempo de las persecu- 
ciones de Nerón, había dicho a los creyentes de Roma~ "que 
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f:odo hombre se somete a las Pof:es!ades, porque nada hay 
en el mundo que no proceda de Dios y El es quien ba es• 
!ablecido todas las de la tierra". Los Jefes de la Cristian• 
dad (Reyes, Papas, :Emperadores) han recibido su poder de 
Dios y, en tal virtud, tienen la plena majestad Ese es el 
sillar metafísico en que se asientan las Monarquías hasta los 
tiempos modernos. 

Y todo ese vasto edificio absolutista se desploma al in .. 
flujo de las nuevas ideas, al faltarle el apoyo de la concíen- 
cía colectiva. «El Contrato Social» es el ariete más formidaa 
ble contra las Monarquías absolutas. Nuevos conceptos de 
los fenómenos sociales reclaman nuevas Instituciones y la 
República se impone en Francia y las Américas, antes escla- 
vizadas, 

La verdad histórica nos autoriza para decir que las ideas 
transforman al mundo. 

En estos tiempos de positivismo, la inducción histórica 
y la experimentación científica, han sido aplicadas en el cam« 
po de la Sociología y del Derecho Político. A su influjo ha 
surgido un nuevo concepto del Estado, basado en la idea de 
que el hombre es sociable por naturaleza; el viejo Aristóf:e• 
les, de nuevo y por una vez más, tiene la razón. El positi• 
vismo critico ha terminado con los fantasmas metafísicos que 
hicieron posible el absolutismo, 

Consideramos que la sociedad es tan antigua como el 
hombre mismo; que desde la aparición de la especie hubo 
de tener un rudimentario lenguaje articulado y ciertas ele- 
mentales nociones religiosas, jurídicas y éticas, aunque con» 
fundidas todas en conceptos groseros y materializados. Ya 
no se discute acerca del origen del Estado, sino de su evo~• 
lución y transformación, porque se considera que una ele .. 
mental organización juridica ha debido ser indispensable 
aún en las sociedades más rudimetarias. 

Son las fuerzas sociales, en constante evolución, las que 
determinan los cambios de la organización jurídica del Esta• 
do. Tales cambíoe pueden operarse lentamente y permitir 
una infiltración gradual de la norma de derecho en la con- 
ciencia del pueblo: tal ha sucedido en Inglaterra, donde la 
evolución hacía un sistema democrático, verificado por eta• 
pas, ha permíbído que las instH:ucíones constitucionales del 
Estado arraiguen en la conciencia popular y encuentren en 
ella su más Ürme baluarte. Pero otros paisee, arrancados 
violentamente de las garras del despotismo por medio de re• 
voluciones ganadas por la desesperación del pueblo, no tu• 
vieron tiempo de que sus conquistas espirituales se afirma• 
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ran serenamente en la conciencia de las masas y, para íljar 
sus nrtnciptoa, se valieron de las Constituciones escritas. 

Declararon así de una manera solemne, casi f:eatral. que 
las nuevas ideas quedaban incorporadas a la vida del Estado 
como Instituciones Jurídicas. Francia y los Estados Saiones 
del Norte de América nos dieron el ejemplo: pueblos de una 
cultura avanzada, no tuvieron grandes dif1euH:ades para trans- 
formar en realidad los preceptos de sus Estaiuios Funda• 
mentales. 

Pero los países iodo.iberos fuimos menos afortunados. 
Habieocto casi copiado te:dualmente nuestras Constituciones 
de las Estados antes mencionados, pero teniendo Idíoaincra- 
sia distinta, un gran lastre de población indígena y conclíclo- 
nes sociales diferentes, hemos tenido que luchar duramente 
con nuestra propia incultura. Los cenf:ro .. americanos en 
particular, aún no hemos logrado hacer vivir el espíritu de 
nuestras Constituciones. Al elaborar nuestra Carta Funda. 
mental nos dejamos guiar por el prestigio extra-lógico de re• 
gÍmenes políticos de naciones más cultas; olvidamos estas 
sabias palabras de Goethe: "Lo que más importa es percibir 
las cosas claramente y tratarlas de acuerdo con su nabura- 
Iezs". 

El Salvador esf:á ahora en un momenf:o de crisis políf:i. 
ca. Después de haber tenido nueve Constituciones, sin que 
los mandones ha:yan respetado ninguna, estamos en vísperas 
de la reunión de un décimo Congreso ConsW:uyente, en 
sólo 123 años de vida independiente, 

En un país como el nuestro, donde la masa de población 
es pequeña y la vida es basf:anf:e sencilla, los antagonismos 
políticos se resuelven en una lucha por la Presidencia de 
la República, porque esa Ma1,1Jistraf:ura representa el Poder 
efectivo, porque allí se está en capacidad de hacerse obede- 
cer de todos aunque sea arbitrariamente. La Constitución 
ha sido, hasta hoy, poco menos que letra muerta. 

Pero nosotros no hemos perdido la fe en el ideal republi. 
cano; creernos que debe existir al~una manera de normalizar 
nuestra vida política; que si se hace una Constitución sabia- 
mente ajustada a nuestras necesidades sociales, que armonice 
el principio de autoridad con el de libertad, tomando en 
cuenta la idiosincrasia de nuestra raza y el atraso de nuestro 
medio, puede llegarse a crear una verdadera vida democráf:i .. 
ca en El Salvador, El derecho efectivo es el Único medio 
de hacer disminuir la turbulencia política y la desventura 
del pueblo, mientras una mayor difusión de la cuH:ur:a viene 
a cimentar Ías conquistas democráticas. 
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Pero importa no equjvocarse al primer paso: hay que es• 
coger debidamente a nuestros representantes para la próxima 
Asamblea Nacional Constituyente. En sus manos estará la 
construcción jurídica de la Nueva Patria y, para desempeñar 
con acierto su dificil misión, necesitan muchos atributos rea 
sumidos en una sola palabra: Idoneidad. 

Un Diputado, en primer lugar, debe ser libremente electo 
por el pueblo; de lo contrario no tiene facultades de ningu• 
na naturaleza para legislar; no es más que un usurpador que 
profana la más all:a de las Magistraturas Públicas. Es indis• 
pensable que el Legislador interprete y exprese la voluntad 
del pueblo que, en i;eoria democrática, es el único soberano; 
y ese querer sólo se maniÜesta en la libre elección. 

Entre nosotros ha sido costumbre el coartar la líberbad 
del sufragio. En los últimos seis años dos Congresos Cons• 
tituyentes se han entronizado sin que nadie los eligiera y aún 
contra la voluntad de todo el pueblo. Los señores que así 
se habían erigido . en Legisladores estaban absolutamente 
confiados en que el pueblo, por indolencia o por temor, los 
dejaría hacer todo cuanto quisieran, incluso los funerales de 
la República, que no otra cosa eran las famosas Reformas 
del 44. Ello significaba que la parodia democrática de loa 
13 años había terminado; el Déspota se quitaba la máscara 
confiando en la fuerza que lo respaldaba. Felizmente lo 
hemos visto perder la partida frente a la civilidad de un 
pueblo exasperado. 

Hay que reconocer, sin embargo, que demaaiado hemos 
necesitado para revelarnos: las ofensas inferidas por MartÍ• 
nez y sus eabírroe a la Majestad de las Leyes y a las sufri· 
das carnes del pueblo, datan de• hace mucho tiempo, Esta 
última afrenta era va intolerable; aún Espad:aco y sus esclavos 
se resuelven a morir el día en que la indignación es supe• 
rior al miedo de perder una vida de semiGbestías. 

Y nuestra historia dolorosa, de sombras y matanzas, se 
repite en cuatro fracciones de la Patria Morazánica; somos la 
América que Pablo Neruda dijera: "La de la Paz humillada, 
la del jaguar y el estiércol, la que aún lucha por salir a la 
luz". Viviendo una apariencia republicana, pero ahogados 
por la miseria y el analfabetismo, apenas si hemos sido 
pueblos simios. 

<',Es que nuestra élite ínteledual es incapaz de crear? 
No lo creemos No creemos que haya sido necesario que los 
Legisladores de Francia, de Pensilvania y de Virginia dida• 
ran las normas que han de vivir los habitantes de Panchi· 
maleo y San Alejo. Estos humildes compatriotas tienen su 
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modo de ser propio, sus necesidades propias; no saben nada 
de purH:anhnno, pero en su manera de ser son honrados, 
trabajan bajo el sol y el zancudo, tienen esperanzas que flo• 
recen en el verdor de sus maizales. Ese es el material hu• 
mano, bronce indohispánico, que forma nuestro pueblo. Con 
él debemos construir, son sus problemas fundamentales los 
que más han de preocuparnos, son sus cualidades y sus de- 
fedos, su estado econérnlco e inteled:ual. los que deben de .. 
terminar el tenor de la norma jurídica, sobre todo de la 
norma política, 

Creemos, por ejemplo, que es una inconsecuencia que, 
en un país tan atrasado coma el nuestro, tengamos el sufra. 
gío universa{ díredo e írrestrída, en una forma en que ni 
aún los pueblos más cultos se han atrevido a hacerlo. La 
función electoral es misión de1icadísima que no puede po• 
uerse en manos de quien no esté capacitado para desempe- 
ñada, 

Herbed Spencer, criticando el sistema electoral inglés, 
que ya sabemos es restringido y en uo pueblo de mayor cul- 
tura como aquél. dice que es utópico el buen sentido de las 
masas para elegir a sus represeofan/;es y aboga por una 
mayor selección de los ciudadanos que hayan de integrar el 
Colegio Electoral. 

¿Y qué decir de nuestro país donde el insulto, la pea 
drada, el batán policial y aúo las armas de fuego son usadas 
como elemento de lucha elecciooaria? lQué decir de un 
Cuerpo Electoral que ignora muchas veces hasta los ziombres 
de sus candidatos y que, por ignorancia, está. a merced de 
la más torpe demagogia? ¿~ué decir, si los ciudadanos son 
muchas veces ignorantes que creen en burdas falsedades? 
¿No es éste un ma\ljnínco pedestal para los inconscientes y 
los charlatanes? tY pensar que a todos estos males se agre\lja 
la i~noranc:ia y la complacencia criminal de muchas auf:orí• 
dades que no han vacilado en prestar su cooperacxon a gru .. 
pos moralmente descalificados, con la esperanza de llegar al 
Poder por las buenas o por las malas/ 

Por of:ra parte, el vobo femenino adolece de una restric• 
ción excesiva; se necesitan t:equisH:os engorrosos y a veces 
casi insuperables para hacerlo efectivo. 

:Esta antítesis, entre Ja manera de ejercer el derecho del 
sufragio entre ambos sexos, demuestra la falta de armonía 
entre las Instif:uciones Constitucionales y las necesidades 
t"eales de la vida política. Yo abogo por la restricción del 
Sufragio Masculino y la ampliación del Femenino para que 
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la función eleccionaria pueda llenar la alta misión que está 
llamada a desempeñar. - I 

Lo dicho basta como un ejemplo. No entra en las lindes 
de esta plática el hacer otras consideraciones sobre muchas 
cosas que andan mal en nuestro sistema constitucional y 
que preocupan a los que entienden de estas cosas. Y o sólo 
deseo una renovación en vista de nuestra bancarrota política. 
Creo que 1as cosas pueden mejorarse si s~ tratan en forma 
inteligente y hábil y por eso me preocupa tanto la elección 
de Diputados idóneos. 

La difícil misión del Legislador implica una vasta ilus• 
tracióo y una asceodrada honradez. No queremos decir que 
el Diputado ha de ser un erudito, ni podemos precisar todo 
lo que debe saber; lo que se necesita es que tenga una cul· 
tura amplia, que le permita apreciar e interpretar los múlti- 
ples y complejos problemas de la vida social para que pueda 
darles soluciones acertadas que se hagan efectivas con la 
protección de la Ler. El hombre ilustrado tiene la visión 
más amplia y el espíritu más sereno, mayor comprensión de 
la vida y las pasiones de los hombres, que la generalidad de 
los individuos. :Estas son de inapreciable valor para le~islar 
con acierto. · 

Pero la vida es compleja, móvil y no cabe en moldes es» 
hechos. Por eso el Diputado ha de tener el es pirlbu abierto 
a todas las ideas, tomando éstas como rumbos y no como 
metas; ser convencido pero no obcecado. Especialmente en 
esta hora de las grandes trarisformacioc¡es, cuando muchas 
lnl!ltituciones están por nacer y otras tantas por derrumbarse 
en todo el mundo, cuando el futuro de la humanidad se 
presenta como un vasto panorama lleno de promesas lumino• 
sas pero falto de caminos, el modelar la vida futura de un 
pueblo es misión más que difícil. 

El Legislador debe tener un eminente sentido práctico 
porgue la norma de derecho, especialmente la norma polítíca, , 
ha de estar subordinada a las realidades sociales para que 
surta efectos y no ,sea letra muerta. Repel:imos de nuevo las 
palabras del ilustre autor de «Fausto»: "Lo que más importa 
es percibir las cosas claramente y f:rata.rlas de acuerdo con su 
naturaleza" Una Asamblea Constituyente debe dar Leyes y 
no construir quimeras, por hermosas que éstas sean, para 
que después no ten~amos que lamentarnos como el poeta: 
"Porque ese cielo que vemos tan azul, ni es cielo ni es azul. 
¡Lástima grande que no sea verdad f:anta belleza!" 

Ea las manos de los señores Representantes a la Asam" 
blea Nacional Constituyente dejaremos el foturo de nuetitra 
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Patria y necesitamos que esas manos seam, en lo posible, 
fuertes y puras. Para redimimos de nuestro pasado político 
de vergüenza y de hagedia, necesitamos hombres sapientes y 
honrados, que levanten nuestras Instituciones y con ellas el 
p-.:estigio de la Patria chica. Hombres que sepan y entiendan 
y obren conforme su saber; de aquellos que ni sobornos, ni 
halagos de ninguna naturaleza lograron corromper porque 
apreciaron más su honor de caballeros y aprendieton a Hema 
po la verdad de esta máxima: .. Si los picaros supieran lo que 
vale ser honrado, serían honrados por picardía", 

Necesitamos hombres de una fe y un propósito, capaces 
de luhar por sus ideales y sacrificar los propios intereses en 
aras del bien común. Espejo de Legislador fué aquel vene• 
rable Prócel' José Simeón Cañas, que en el Congreso de 
Guatemala, el 31 de diciembre de 1823, pidió la Iiberacíón 
de los esclavos. Sus palabras encendidas de fe y patriotismo 
encierran una honda lección de integridad moral. Todo cen» 
troamericano se siente orgulloso de poder repetirlas y, awn- 
que so_n de sobra conocidas, yo también quiero decirlas una 
vez más: 

"Ven~o arrastrándome, y si estuviera agonizando, agoni- 
zando viniera por bacer una proposición benéfica a la huma» 
nidad desvalida. Con f:oda .la energía con que debe un Di. 
putada promover en los asuntos de interés para la Patria, 
pido que, ante todas las cosas y en la sesión del día, se de .. 
claren ciudadanos libres nuestros hermanos esclavos, dejando 
salvo el derecho de propiedad que legalmente prueben los 
poseedores que los hayan comprado y quedando para la ina 
mediata discusión la reurilón del fondo de indemnización de 
los propietarios. Este es el orden que en justicia debe 
guardarse: una Ley que la juzgo natural porque es justísima, 
manda que el despojado sea, ante todas las cosas, restituido 
a la posesión de sus bienes y no habiendo bien comparable 
con el de la libertad, ni propiedad ~ás íntima que la de 
ésta, como que es el principio y oriien de todas las que ad· 
quiere el hombre, parece que con mayor justicia debe ser ina 
mediatamente restituido al uso íntegro de ella. To dos saben 
que :µueshos hermanos han sido violentamente despojados 
del inestimable don de su libertad, que gimen en la servi- 
dumbre suspirando por una mano benéfica que rompa la ar• 
iolla de su esclavitud. 

"Nada, pues, será más glorioso a esta Augusta Asamblea, 
más grato a la Nación ni más provechoso a nuestros herma. 
nos, que la pronta declaración de su libertad. La Nación 
toda se ha declarado libre, lo deben ser también lo, Indíví- 
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duos que la componen. Este será el decreto que eternizará 
la memoria de la Asamblea en los corazones de esos infelices 
que, de generación en generación, bendecirán a sus libertado .. 
res. Mas, para que no se piense que intento agraviar a nin• 
gÚn poseedor, desde luego, aunque me hallo pobre y an dra- 
joso, porque no me paian en las cajas ni mis créditos ni las 
dietas, cedo con gusto cuanto por uno y otro título me deben 
estas cajas matrices para dar principio al fondo de índemní" 
zación arriba dícho", 

Después de tal discurso, la Asamblea decretó unáníro e- 
mente la abolición de la. esclavitud y en la Constitución Fe .. 
deral apareció esbe Decreto: "Art. 3º.-Todo hombre es libre 
en la República. No puede ser esclavo el que se acoja a sus 
leyes ni ciudadano el que tranque con esclavos". 

José Simeón Cañas, arquetipo de Legisladores, era todo 
un carácter. 

Centroamérica presenta con orgullo la Ügura de este an» 
ciano venerable como un digno ejemplo de integridad moral. 

Energía y 6.rmeza de ánimo son también condiciones fun• 
damentales de los defensores consagrados de los derechos 
del pueblo. La lucha por el bien y la justicia es siempre 
ruda: hay que chocar coó la oposición de quienes medren 
de la injusticia v del dolor de los débiles. Muchas veces ha 
de necesitar el Representante del Pueblo de la entereza de 
ánimo de un Mirabeau, aque\ revolucionario francés que ante 
la intimidación hecha a los Diputados de los Estados Ge• 
nerales, para que abandonaran la Sala de Deliberaciones por 
orden del Rey, respondió altivamente a un Oncial: "Decid a 
vuestro amo que aquí estamos por la voluntad del pueblo y 
que de aquí no nos arrancarán sino por la fuerza de las ba- 
yonetas". 

Bello ejemplo de resolución y firmeza que no está demás 
citar en nuestro país donde, desgraciadamente, la fuerza l:rata 
de decidir con mucha frecuencia en los asuntos de interés 
público. 

El pueblo debe escoger para Diputados a hombres de su 
confianza, que sepan hacer de su cargo un apostolado, corn- 
penetrados Je su alta misión social e histórica, para que sean 
el más flrme baluarte de sus legítimas aspiraciones. 

El país necesita reorganizarse. Ya que es imposible re~ 
formar a los hombres debemos reformar las Icstituciooes 

La mayoría de nuestros problemas fundamentales esl::áo 
muy lejos de resolverse, ni siquiera se conocen en toda su 
pavorosa gravedad. La voz de los menesterosos de protec"' 
cióo material y espiritual ha encontrado eiempre el iodifeten~ 
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tismo más completo cuando no ha sido ahogada con la ame- 
naza y con la muerte. Ahora, en la Asamblea Nacional 
Constituyente, se presentará una hermosa opodunidad para 
todos de hacerse oh: serenamente, de materializar viejas asp i- 
raciones, de satisfacer nobles deseos de renovación y de 
justicia. 

En el seno de ese Congreso deben estar representados 
todos los intereses sociales para que el conjunto de Diputa. 
dos sea, ideológicamente, el pueblo entero y que su voluntad 
soberana, la Ley, sea como el cielo que nos cobija a todos. 
Voces diversas en sus pretensiones, pero identincadas en la 
honradez de propósHos, han de formar el armonioso coro que 
realice el ideal democrático, surgido de la diversidad y forta .. 
lecido en la unidad. De la lucha leal y franca enf:re los di· 
versos intereses debe surgir el equilibrio social y la estabilia 
dad política de que tanto necesitamos. 

Esa es la concepción, si se quiere platónica, que nosotros 
tenemos de una Asamblea Nacional Constituyente. 

No se nos escapan, sin embargo, las grandes dificultades 
que existen en estos momentos para una elección consciente 
y desapasionada. Después de la Revolución de Mayo el 
orden lógico de las cosas era éste: convocar primero a elec- 
ciones del Congreso Constituyente y después las de Presi• 
dente. Esa era la consigna popular que cristalizó en el De· 
erebo de los Tres Poderes, el veintinueve de junio del ce- 
rriente año. Ese día la conciencia cívica del pueblo obtuvo 
su más hermoso (riunfo; nunca, en la historia de nuestro 
país, la opinión pública se había manifestado en forma tan 
hermosa y elocuente. 

Pero, desgraciadamente, un grupo de militares reaccíona- 
rios, por la sola sin razóo de la fuerza, anularon el histórico 
decreto con el golpe de Estado del primero de julio; los se- 
ñores de las armas exigieron que en primer lugar se hicieran 
las elecciones de Presídenf:é y después la convocatoria a 
Consl:il:uyente, mediante plebiscito. Su~ absurdas pref:en• 
siones provocaron Ja indignación popular y, ante la Inmi« 
nencia de una nueva huelga, tuvieron que ceder aunque 
sólo en parte. El cuatro de julio se llegó a un acuerdo a 
mi entender insatisfactorio para los inl:ereses populares: que- 
dó en vigor la Constitución del 86, con algunas modífi.~ 
caciones tomadas de la Constitución de 1939, y las elec- 
ciones del Congreso Consfül:uyen.te se harán simultáneaa 
mente con las presidenciales. Tal situación significa un 
triunfo parcial de las fuerzas reaccionarias, Ese grupo arma» 
do, que se atrevió a intimidar a las Supremas Autoridades 
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del Estado, no tenía ningúo derecho para modlticar un de· 
creJ:o que encarnaba la voluntad soberana del pueblo. 

Como sabían que la opinión pública estaba unificada 
contra ellos, sabotearon la libre elección de la Constituyente; 
seguros estaban de que allí quedarían descartados los moral- 
mente inermes. Por eso, han preferido que las elecciones de 
Diputados sean al mismo tiempo que las de Presidente, 
Tratan con esta maniobra de dividir la opinión pública; sa- 
ben que el sectarismo político, como el fanatismo religioso, 
ofusca y divide; unido esto a una campaña sistemática de 
desorientación, hecha en radiodífusora y en impresos mercena• 
ríos de toda clase, llevan directamente a producir un estado 
de confusión en el pueblo. De esa confusión y esa división 
quieren aprovecharse los reaccionarios para colocar a sus 
hombres en las primeras Magi"f:raturas del Estado. 

El hecho de que las elecciones de Presidente y Diputac 
dos se verifiquen en la misma fecha, subordina, reciprocamen- 
te, las unas a las otras. Dentro del Caballo de Troya del 
sectarismo político pueden llegar los incompetentes y los 
deshonestos hasta el elevado saial de los legisladore,. De· 
bemos comprender que la elección de Diputados tiene un 
interés permanente, que no puede subordinarse a las ambi• 
ciones personales ni a las pasiones del momenf:o. Todo sal• 
vadoreño consciente debe compenetrarse de la alta misión que 
le tocará desempeñar a la Asamblea Nacíonal ConsHtuyeote 
y esforzarse por que lleguen a ella hombres capaces de esbruc .. 
turar la nueva vida del Estado de acuerdo con un ideario 
verdaderamente democrático, 
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El progreso humano se hace por ensanchamiento, por 
aproximación, por agrupación y por cooperación. El hombre 
primitivo, el fiero cazador de frente estrecha y ademanes de 
simio vagando en las brumosas marismas de ]a Edad de Pie• 
dra, vivía solo: ni siquiera conocía a sus hijos. Era nómade 
y errante. Después tomó una compañera y, con ella y con sus 
hijos, formó el primer núcleo social: la familia. El grupo de 
familias, ligadas por la sangre, constituyó posteriormente el 
clan; y la reunión de clanes, dió vida a la ho:i:da, la cual al 
ensancharse y crecer y conquistar y enriquecerse a costas de 
sus víctimas esclavizadas, constituyó el «pueblo» o la nacio• 
nalidad, En épocas posteriores, cuando el hombre aprendió 

. la agricultura, idéntico proceso se repí tíó, pero ahora en for. 
ma sedentaria, teniendo como centro el pedazo de tierra cÚla 

,tivada: primero el hombre y su familia, después el villorrio, 
después la ciudad, posteriormente el país o la nación. 

En el nómade, junto al jefe -que es generalmente el 
más fuerte- se forman y diferencian tres clases sociales: la 
de los guerreros, la de los sacerdotes y la de los esclavos, 
formada esta última casi exclueívamente con los prisioneros 
tomados en las guerras. En el hombre serlentarto, las mis• 
mas clases son también aparentes, pero aquí la clase de Ios 

· guerreros recibe del jefe en pago de su ayuda bélica, no ya 
las mujeres y el botín del pillaje, sino las tierras, las mejores 
tierras de la región. Así se empieza a org,mizar la sociedad 
humana, a base de individuos que se agrupan y se unen en 
una escala cada vez mayor. 

Este esquema social, sólo tiene por objeto mostrar que 
en la Naturaleza, la evolución ae hace de lo simple a lo com- 
piejo, de fa unidad al conjunto, ele lo aislado a lo coordinado 

Por el Dr JUAN r.tARIN 

( Extracto de la Conferencia Dictada por el Autor en la Universidad 
Autónoma de El Salvador, en Diciembre de 1944 ) 

Nuevo Idealismo, Nuevo Humanismo 
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y roúH:iple. Se crea y establece en el sér vivo una íntima y 
permanente relación entre él y su medio y entre él y los de· 
más seres, a base de una común utilidad y de una mejor dis" 
f:ribución del trabajo Esto se ve no sólo en el hombre, sino 
también en los anímales, insectos, plantas y bacl:erias. 

Lo 'característico de la vida, su signo especifico parece 
ser, pues, ese vaivén incesante, ese perenne movimiento, esa 
eterna corriente que fluye desde el individuo a su medio, de 
cambio en cambio, de entrega en entrega, de rescate en res .. 
cate. 

Así la unidad se vincula a lo m,últiple y a su vez Jo plu• 
ral retorna a lo único. 

Micro y macro .. cosmos esbuv ier on siempre unidos por 
contactos que, desde lo nuclear afloraban en lo periférico y 
a BU vez desde ésta, se hundían en lo profundo del nódulo 
único central. 

Así podemos concebir la conciencia, gue viene a ser la 
representación que el sér vivo se hace del mundo que lo 
circunda, la placa sensible en donde surge la imagen engeo• 
drada por el mundo objetivo al proyectarse en el aér vivo. 

Así concebimos también que haya una conciencia ele· 
mental hasta en la última célula del ser complejo y díferen• 
cial y la haya también en el humilde y ,rudimentario protozoo. 

Esta noción del fluir dialéctico, de cambio en cambio, de 
retorno en retorno, es la misma verdad que ya entendieron y 
expresaron Lao T szé en China, y Demócrito y Heráclito en 
Grecia y que hoy formulan con una terminología nueva: Le 
Dantec con su noción del «complejo-organismo-ambiente», 
Allendy y Von Krehl con su «unidad morfoafuucional• 
cronológica» o aún Zondeck y Krau:ss con su complejo «iÓn• 
electroli tro ª veneno». 

Y sucede que mientras más perfección alcanza el ente 
animado, mayores son sus vinculaciones con lo circundante. 
La vida tiene hambre de exteriorizaciones y lo normal en 
ella son BUS cualidades aproximativas. 

Falso resulta el planteamiento gue hacen hoy las dos 
principales escuelas en que se agrupan las ideas confempo- 
ráneas, al discutir si fué antes el <~ hambre original» o el 
«sexo odginal», si lo que fundamentalmente primó y p1ima 
es el deseo de subsistir o la necesidad de reproducirse, pues 
ambas corrientes de impulsos vienen a ser en el fondo la 
misma cosa, tienen el mismo contenido La noción dialéctica 
de los valores «bipolares» nos confícma que así es: la ten• 
dencia a 1alír fuera de si mismo, a exbraverbirse, es la misma 
que el impulso a entrar en oí mi~nio o a inb:overtirse, Nu• 
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hicióo y reproducción, Henen la misma carga, el mismo pO• 
tencial psicolóogico, con signo positivo en la una y con ei;no 
negaHvo en la otra. 

Pero, como acabamos de decido, a una mayor perfección 
en 1a escala de los valores biolóQicos corresponde un mayor 
predominio de ]a tendencia exteriorizante. De aquí que en 
la dasiflcación de fos gl"aodes biotipos, esté más cerca de la 
norma a dual el "·exhavertido" de Jun~ que el "introvertido", 
el "cicloide" de Krechtmer que el "esquíaofde", La íntro. 
versión y el esqutzoí dismo son, sin lugar a dudas, regresio. 
nes a lo primario, a lo primigenio y a lo ancestral. La es. 
pora representa siempre un paso atrás frente a la semilla, 

La extraversión es ciertamente avance. Se~úo Freud, 
hubo una época en que las cualidades vitales fueron desper- 
tadas en la materia inerte por fuerzas que hoy no conocemos 
perc, que cada cual concibe o imagina según su propio credo 
o :filosofía; después, de ella y mediante un proceso semejan- 
te, surgió la conciencia. 

Sí aplicamos un criterio netamente biológíco a este con- 
cepto de la conciencia, nos encontramos con la modernísima 
noción o concepción de la "peuonalidad profunda" (Tiefen• 
persoo) de Krauss, eol:idad que comprende el conjunto de 
instintos, impulsos e inclinaciones primitivas, y que se en- 
cuenfra vinculada al mundo exterior mediante el sistema ve- 
getativo y las glándulas endocdnas, 

Dice F1eud textualmente: "La tensión entonces generada 
en la materia inanimada, intentó nivelarse, apareciendo así el 
primer instinto: el de volver a lo inanimado, Mas, para la 
sustancia viviente, era aún fádl mo:dt: no tenía que hacer 
sino un pequeño camino vital, cuya dirección se hallaba 
determinada por la esbructura quimica de la joven vida. Du· 
rante largo tiempo, sucumbió fácilmente fa substancia viva 
y fué creada incesantemente de nuevo, basta que las ínflut:in• 
cías :reguladoras se transformaron de tal manera que obliga~ 
ron a la substancia aún superviviente a desviadones cada vez 
más considerables del anterior curso vital y a rodeQs cornpjí- 
cados hasta alcanaar el na de 1a muerte. Estos rodeos hacia 
la muerte, fielmente seguidos por los instintos conservado- 
res, compondrían hoy el cuadro de los fenómenos vitales" (1). 

Y estos rodeos a qúe se refiere el gran psicólogo de 
Viena, son, fundamentalmente, si se analiza con detención, 
periféricos, están vueltos hacia afuera, son centrífugos, pues 
tratan de escapar del agujero central, del embudo inexorable, 
que es la muerte. 
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(1)-Tipo• psicol6glco, -J Juog 

El hombre arcaico era por defloidón un inhoverHdo. 
"La gran inquietud interior del hombre, ante los fenómenos 
del mundo exf:erior, no es otra cosa que el temor de excHa• 
ción del introvertido amedrenf:ado ante el cambio demasiado 
rápido o demasiado violento de sus excitaciones. Sus abstrae .. 
ciooes se subordinan elocuentemente al propósito de apeiaío» 
nar dentro de las vallas de lo legítimo, recurriendo a un 
concepto general, lo irregular y lo cambiante" (1). 

En la progresión múltiple e impresionante de las formas 
vivas, se ve cómo la tendencia ap1oximativa y exf:eriorizanf:e, 
la ley del amor en su polifonía y en su multiplicidad, va 
su1giendo, desar:rollándose y creciendo en lucha contra el im .. 
pulso de enquistamienf:o o tendencia autodesbructora. Es la 
lucha dramática planteada, entre Eros y .Ananké. 

Y lgué cosa es el Arte en fin de cuentas, enfocándolo 
no en sentido psicológico, ni tampoco según el cartabón del 
ma.ter:ialismo histórico? lQué es sino el empeño logrado, el 
triunfo magnífico del hombre por arrancarse de su enhaña, 
por sacarse de sí mismo y exteriorizar así en comunión con 
los demás, sus verdades profundas, sus imá';:!enes, sus dtmos, 
los protoplasmas de sus sueños? 

Hay una jerarquia de perfecdopes progresivas desde el 
inmóvil bloque de duro metal que yace en las tinieblas de la 
mina, hasta la hoja del vegetal que se cimbra en el viento, 
hasta el pseudopodio, de la amiba que ahapa una partícula 
en el limo, hasta el palpo sutil de la mosca que fodaga su 
alimento y hasta la mano articulada del hombre que, empu- 
ñando un Insbrumenfo, construye o aniquila, crea o asesina. 

Las expresiones vitales de la materia que ya fué fecun• 
dada por la vida, van siendo animadas cada vez por una 
mayor dosis de curiosidad, por un ansia creciente de iocor .. 
porar elementos imponderables dentro de su sér, Y así lle• 
~amos a los Ór\:lanos de los sentidos, esas vanguardias, esos 
vigías, esos señaleros que nuesho sistema nervioso destaca 
hacia el panorama exterior del Cosmos. 

En el principio y nnelísHcamente hablando, los sentidos 
fueron ventanas abiertas hacia el medio exterior, antenas 
captadoras de se ns acjorrea nuevas, brújulas orienf:adas hacia 
un norf:e cambiante y eternamente renovado. 

El ojo fué emergiendo desde el interior de la bóveda 
craneana, avanzando desde los núcleos occipitales del cerebro, 
desprendiéndose de la masa encefálica, como una flor en el 
extremo de su pedúnculo. 
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Pero, lle¡;Ó un momento, momento que no pudo ser pY:e• 
vistq por ninguna inteligencia suprema ni por ningÚá desig• 
nio providencial, en que las excitaciones del medio supera- 
ron la resistencia efectiva del sér: la psiquis empezó a ser 
ametrallada por el mundo. 

El sér humano f:ieoe indudablemente, una gran estabili. 
dad psíquica, una tendencia poderosísima a volver a su centro 
de gravedad, a su eje psicobiológico, después de cada sacudi- 
da emocional o sensorial. 

Pero las condiciones llegaron a ser !eles y de tal oatu• 
raleza que aquella defensa elemental no bastó 

Entonces fué cuando el hombre-sabiamente, deliberada- 
menbe-r-, se dejó superar en lo orgánico por la Mcnica. 

No es una derrota, el hecho de que el hombre haya sido 
dejado atrás por la máquina, como suelen afirmado obseeva- 
dores superficiales La derrota radica en otras circunstancias 
que veremos más adelante. 

Fué necesario, para que la humanidad subsistiera, que 
los órganos de los sentidos se h-ansformaran en cortinas p ro« 
tedoras. Y es sin duda una suerte que el oído humano no 
sea capaz de captar los millones y millones de ondas hed• 
zianas que .ccuzao el infinito en todas direcciones y tejen en 
torno de los astros y planetas una red multiforme de voces 
y sonidos. 

Es hmbién una suerte-y muy grande- que sus ojos 
no permitan al hombre, ver en el aire aparentemente diáfa• 
no y puro que aspira, en la gota de agua transparente que 
bebe, las legiones de microbios, de larvas y de iofusorios que 

CORTINAS PROTECTORAS 

El oído fué a la inversa recogiéndose en el fondo de su 
embudo y armándose de un pabellón para que ninguna onda 
eonora escapara a su percepción. 

El tado, el olfato y el gusto, sembraron sus papilas por 
doquier, como el precavido agricultor que arroja sus semillas 
a todo lo ancho de sus He.rru, en el lomo de sus colfnas y 
en el fondo de sus valles y quebradas, para que a su -red 
maravillosa y sutil nada pasara illadvertido. 

Los sentidos fue.ron haciéndose así-y cada vez en mayor 
escala-fuentes de emoción, 

El hombre ha sido en las diversas épocas de su proceso 
histórico, predominantemente visual, acústico, táctil, olfativo 
o gusbtorio. Y el arf:e y la organízacíón social han reflejado 
estas tendencias. 
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La máquina y el inshumenf:o-:-que desde el punbo de 
vista biol<;,gico no pueden ser considerados. sino como pro_lqna 
ga~ioµ.es o superaciones de la mano y de los Órganos de los 
sentid,¡>s del ho?3bre-, esped6.camente-·, siguieron, pues, 
avanzando aúl:ónomamente. Y el hombre no sólo los dejó 
seguir: sino que los impulsó, con todas sus potencias, hacia 
adelante, Los Órganos somáticos de la sensación-quedados 
a la zaga;-mostraron entonces su papel -pr:otecl:or. 

Y esta hiperl:roÍia de la máquina, este correr desbocada· 
mente por delante del hombre, en un horizonte sin HmHes, 
"einsfoniano" y movedizo, arrastró en .su vécl:~go, no al soma 
que és inmóvil como una corclrllera centenaria, sino, a la 
psiquis, que aunque estable, no lo es tanto como aquél. 

Es la esfera del pensamiento, de la emoción y de los 
complejos afectivos, la que desprendida como un hectoplasma 
de su cuerpo, como un paracaídas de su avión, siguió a la 
máquina en su carrera de exasperada diferenciación. 

Con todo, el Y o hubiera sucumbido en un torbe1lino de 
locura si no hubiera existido este involuntario blindaje que 
lo Impermeabílfzó contra los ag~nf:es traurriatizantes del mun« 
do exterior, a la manera del antiguo guerrero que bajo la ri• 
queza des1umbt;inl:e de sus brocados cuajados de oro y pe• 
drerías, llevaba siempre la cota de mall~ protectora 

Pero, la psiquis, como todo cuanto existe en el Uoiver• 
so, tiene dos polos, dos caras, dos frontis: uno externo y otro 
internQ. Vuelto hacia .afuera el uno, hacia adenéro el otro. 

Cerró con el blindaje de sus, sentidos ineficaces· y retar• 
dados, el primero¡ pero resbéle vulnerable el segundo, 

LA MAQUINA 

una simple Jenf:e de microscopio; Je permHirÍB cómodamente 
contemplar. 

Igual es el caso para los demáii sentidos corporales. 
Cuando la l:écoica hubo creado un mundo enloquecedor 

y sobreemoflvizanbe, cuando 'toda la corteza terrestre. y .Ias 
capas bajas de la atmósfera esbuvíeron barr idas por una in• 
cesante metralla de excitaciones como esa .. hirviente y vertí· 
gioosa "tierra de nadie" de los combates ·modernos, enbón- 
ces, los Órganos de los sentidos que eran brechas capf:anf:es, 
resultaron insuficientes para su objeto y se traneformaron en 
qrganos protectores, 

esto sólo puede entenderse y ta:x;plicarse díalécbícamente 
y eo virtud de la l~y de bipolaridad o ley de los contrarios. 
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Dos caminos se ofrecieron entonces ante el hombre con" 
femporáneo para resolver sus diílc:ultades y operar "la defend 
sa de si mismo", 

Uno, el fácil, fué el de volcar vapores de éter sobre •U 
conciencia, de adormitarse con eUos y d~jane llevar por el 
f:orbellino. . · 

El obro era más diHci( sin dud!l, . pero llevaba a más se- 
guro puerto: es aquel que Wells ha' llamado la "objetividad 
racional de' la Vida", que es la identiÜcación de uno mismo 
con la vida entera y que consiste en decirse de una vez y 
hasfa el fondo: "soy Vida", "soy Hombre", tengo un deber 
que cumplir conmigo y con mis semejantes, y lo cumpliré"f 

En su Analomía del Fracaso, W ells d e íln e 
esta actitud así: "Ella sígninca en el comportamiento, que la 
conducta está de tal manera modelada, que su concepto prin• 
dpal es la interpretación colectiva, el desarrollo de experien- 
cía y el progresivo desarrollo en la raza entera, de . una vo• 
lunfad coordenada, para continuar y exferrder se. Esto da 
la noción clara y definida de lo bueno y de lo malo que hay 
en las organizaciones soctales, políticas y económicas eo que 
todos actuamos. Y da tambiép. indicaciones claras sobre lo 
que es permitido y lo que es prohibido en la conducta pee• 
sonal. Toma a su paso la paz mundial y la justicia social; 
hace cinética a la paz mundial, la convierte en un campo de 
acción, y de la justicia social hace un proyecto de oporbunt- 
dades y no de derechos". 

VAPORES DEL ETER 

Y aaí aconteéió que los ,factores de una dinámica pura» 
menf:e psicológica enf:raron en acción, La psiquis arrasf:rada 
por la máquina si~uió el camino de las sutiles diferenciado• 
nes. Y toda diferenciación excesiva es, a la larg~-como la 
Biología lo enseña-elemento etiológico de muerte. 

Es pues la psiquis humana la que primero aparece en 
peli~ro, a pesar de todo, y las principales amenazas le vienen 
de dentro, El cuerpo sigue Irnp erbérz í to y aún progresa a 
pesar de la máquiua, que destruye y .mata, viola y asesina. 

El promedío de la vida se ala1~a en diez, quince o veinte 
afios, en casi todos los países civilizados del mundo, Pero 
los manicomios, rebosan af:eséados de alucinados y delirantes. 

La neurosis de angustia, la neurosis obsesiva, el ,comple• 
jo de duda, el de inferioridad, el de temor, aurgen con sus 
máscaras negras en el. horizonte · espectral de la psiquis en 
derrota. 
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(1) "El Hambre y la M,qulQa"-N Bordinff 
(!l) "La Muerle del Alma" (•nHyo)-H Bordeam< 
(3) "Do lo C•plrHual ea l• V;d;, Hum•"•'-E, Ma!i11a 

Por eupuesf:o que, el hombre, planhdo frente a esfos 
dos caminos, optó por el má1 fácil. Y así vemos cómo, ea• 
pecíalmente en el rápido acontecer de las ul!imas década.- 
y bajo el imperio de la máquina, del que ya hemos hablado- 
la defensa heroica v desesperada de la psiquis ha venido 
produciendo una especie de mutación de fondo en el sen!i• 
do mismo de la vida, en el concepto del hombre sobre el 
Universo, vale decir, en su moral. 

La conciencia del hombre ha necesHado volcar un poco 
de anestesia sobre si misma para no sucumbir. Pues, no 
baste con que los Órganos de los sentidos se hayan hecho 
insu6.cientes para evitar que toda la especie enloquezca y se 
precipite en la confusión y la muerte. No resulten e6.caces 
tampoco iodos los reaorf:es defen1ivos que acabamos de ver 
y con los cuales se de.6ende la psiquis. 

El hombre ha necesil:ado impermeabilizarse y para ello 
ha anestesiado eu aenf:ído mora1. 

Esta f:ransformación rápida y creciente de la psiquis hu. 
mana es Ía que los ob•ervadore• auperficiales han llamado, la 
"muerte del alma", Los ñlósofos espiritualistas se lamenf:an 
cada día y a grandes voces del desaparecimiento de lo espi• 
rHual en la vida del hombre contemporáneo, de la liquida• 
cíón de las ca1idades emotivn y de las virtudes afectivas 
en la psiquis del hombre del Siglo XX. 

"El corazón del hombre soporta mal el contado heJado 
del metal", dice Nicolae Berdiaeff. (1) · 

"Nuesf:ro progreso material es la verdadera anHtesis del 
adelanto moral e inteledual", dice el escritor católico Henry 
Bordeaux (~). Y agrega: "Nos hemos convertido en bárba• 
ros civilizados". . 

"Las máquinas han aUerado l}Uestra manera de vivir, 
pero no nuestros instintos. Por lo hmto la psicología de las 
emociones y de los instintos esf:á en desajuste", escribé Ber• 
hand Rusell en sus Ensayos de un Escépíico 

Rodolfo Eucken, Von Uexküll, Carrel, Mauriac, Bergson, 
Keyserling, Max 5heller, todos ellos, cada uno a su manera, 
y en su resped:ivo instrumento, han hecho sonar la cuerda 
melancólica Jameotando la mue1:te del espíritu o su trance 
de agonía. 

Ea Chile, uno de los hombres mas sabios y de los cere- 
bros más cúlHvados, Enrique MoHoa, ha escrito un libro en 
igual sentido. (3). 
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La existencia de tal estado de cosas no ofrece la menor 
duda: la conciencia fué anestesiada, el· Supera Y o de los psi• 
coarrajiatas +r esa especie de modelo o espejo para una auto• 
crítica superior-fué d~strozado', las tendencias aproxirnativas 
·muHladas. La agresión cobarde y el crimen cínico, reinaron 
sobre la faz de la tierra. Así nacieron los regimenes totali• 
f:arios. 

La sociedad humana volvió a ser la horda famélica en 
marcha. . 

Se ha t1ilorificado el crimen, pero no a la manera neta• 
mente intelectual de Thomas De Quincy, aquel célebre poeta 
inglés que en uo desborde de estatismo decadente escribió 
su célebre obra Del CTim,m Como Una de las Bella- Arfes. 
No con el "dandysroo" de un Wilde, de un Baudelaire; de 
un Byron: 

Nó Se le ha ulorincado níetzscheanamente, anti·intelec· 
tualmenl:e, con un concepto casi puramente físico y brui:al 
del placer por la destrucción y por la muerte en grandes 
cantidades, en volúmenes, en masas enormes, 

Uo hombre muerto poco antes de que comenzara la recién 
pasada guerra y cuyos fune1ales alcanzar on caracteres apoteÓ• 
alces escdbió un libro en que estudia t.écnicamenl:e 1a "Gue .. 
rrá. Total", es decir la destrucción tofail, en pocas horas. No 
es la defensa de 1~ guerra a la manera de Clausewitz, que la 
consideraba una fase final de la polHica. En Ludendorff. 
que es el hombre a que me refiero, la guerra es la realidad 
de la vida de un pueblo: "La Gue1ra• Total-escribe-ha 
nacido de la Gran Guerra. No es sólo de la incumbencia 
de las fuerzas militares, sino que toca directamente a la vida 
y al alma de fodo miembro de los pueblos beÜgesnl:es''. Y 
agrega: "La ofensiva no se dirige ya solamente conira los 
ejércitos enemigos, conira las organizaciones y establecimíen• 
tos milita.res, sino también metódica y direcl:amente por la 
bomba· y la propaganda, contra la voluntad y la fuerza de 
reshtencia moral de la población civil", 

Eo :su libx-o La Guerra T ofal se leen también estas 
máximas: "La guerra e, la ley suprema de la vida de un 

LA HORDA EN MARCHA 

Los :6.lósofo.s anotan así mismo una inversión o. bastrue• 
que de las categocias morales: la distancia entre el Bien y el 
Mal se ha acorl:ado; los caminos que conducen a ambas par- 
tes, parecen haberse confundido; las fronteras, haberse bo• 
rrado. 
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El Arte del futuro será diverso, será plural y complejo: 
él buscará de proporcionar emociones colectivas, conmoverá 
a grandes masas simultáneamente, entregándoles un común 
denominador de "pre-emociones" que habrán de estallar y 
resonar después con fragor de catarata psíquica en el iotea 
rior de aquellas mentes recién salidas de la Confusión y en• 
f:radas en la Nueva Era. El contenido de ese Arte también 
será distinto: los temas no podrán ser los mismos: el sentí• 
do del honor tradicional, ya resultaba incomprensible para 

DEL ARTE 

pueblo, la suprema aÜrmaci6n de su voluntad de vivir", "La 
actividad humana aélo Hene valor en la medida en que ella 
prepara o hace la guerra". "La guerra se apodera de todas 
las fuerzas del pueblo conf:ra todas las tuetze.s del enemigo", 
"La guerra f:of:al no ahorra nada, no resµefa nada. Todas las 
armas serán empleadas en ella y sobre todo las más crueles, 
que son las más eficaces", 

He aquí un perfecto "specimen" de esta época, que 
Wells llama de la "Niebla, Confusión o Selva" en su libro 
Anatomía del Fracaso. 

El hijo de un did:ador europeo ya fallecido, escribió otro 
libro en que ee glorificaba la guerra "como un supremo de. 
porte". Eof:re otras cosas decía este joven aviador: "La 
guerra cierl:amenf:e educa y madura y se la recomiendo a 
todo el mundo porque creo que el deber de todo hombre 
es tomar parte, por lo menos, en una guerra en su víds". 

Pero, la palabra más elocuente a este respecto, el sinf:o• 
ma capital de esta enfermedad de los espíritus, fué aquella 
frase pronunciada por un General español en el solar uní• 
versitario de Salamanca, :nido de la sabidutla castellana, en 
presencia de don Miguel de Unamuno, su ilustre Redor. 
Dijo aquel troglodita: iMuera la Inteligencia! 

He aquí casos y cosas de este clima moral de pantano 
y lodazal en que el hombre de nuesh·os días ha ido sumer» 
giéndose. Son floraciones de un árbol enfermo: el hombre 
renunció a encontrarse a sí mismo y se dejó dormir enmedio 
de vaharadas de éter. La "bomba atómica" es el último y 
supremo producto de esée pacto del Hombre con el Demo• 
nío. El "Dador Fausto'' de nuestra época no es el anciano 
de cabello cano enamorado de Margarita, sino que es uno de 
esos muchachos fanatizados por el veneno moral de la pro• 
paganda y vestido de camisa parda, azul o negra, que hemos 
visto en los úlHmos años desafiar al mundo. 
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muchos jóvenes de nuesteo tiempo, como p. ej. los nazis y 
fascistas, quienes no reconocían otra ley que la de la 
fuerza. 

El lenguaje que hablaron Racine, y Corneille, Calderón 
de la Barca y Cervantes, 5chiller y Goel:be, Valery y Pas• 
cal. T olstoi y T urgueneff, no podrán entenderlo, ni tampoco 
comprenderán los tópicos sexuales de la lil:ei:atura nuestra. 
Si ya es grande la distancia que va de una Mme Bovary 
''flauberf:iana" a cualquier mujer de los libros de Huxley o 
de la Nora de lbsen a la protagonista de Abejas Proleía~ 
rías de A. Kollontay, piénsese la que podrá mediar entre 
éstas y las de un escritor de cien años más. 

¿Qué emociones, ideas y representaciones podrán des~ 
oerbar en IAna conciencia de la clase de la de Víl:torío Mu· 
;soliní, el aviador que escribió Un Vuelo sobre el Amba (1) 
la obra de Goethe, toda equilibl'io y belleza, la de Dostoi• 
ewskí, toda dolor y ,:-enunciadón, la de Thomas Mann, toda 
profundidad y serenidad apadonada, la de Uoarouno, toda 
crispación ante el misterio del más allá? Ninguna. Nada 
Todo eso le parecerá un idiorna pretédl:o y sin sentido, un 
lenguaje de momias de museo, un balbuceo elemental de 
seres de manicomio. 

¿Qué podxá captarse en un siglo más, de 'toda la litera~ 
tura de Pascal, Shakespeare, Bergson, Platón, Balzac, Díckens, 
France? ¿Cuál será el sentido del honor y cuál el del su• 
himieoto en época tal? 

Y a hemos dicho que el hombre del futut:o se1é. extra v er» 
Hdo, será el cicloide de Kref:d:uoer, el hombre vuelto hacia 
afuen. 

Y en ese mundo que ba visto el pillaje y el crimen 
asentados como norma, en que los postulados de Nietzsche 
que quiere colgar a los filósofos y a los moralistas, hao sido 
una triste verdad, en ese páramo de desolación y muerte de 
la Europa y el Asía actual, ¿cuál será la sensibilidad del 
hombre? ¿Seguirá el Aáe a la socledad. como la sombra 
sigue al cuer po? 

Y así como el Dante en plena Edad Media creó un Cosa 
mos imaginado y manvilloso, el artista de esa era ful:ura, 
salido del mundo del subhombre, anancará del desierto ba- 
rrido por el fuego rasante de todas las Injusbicias y to das las 
violencias, una nueva concepción de la vida, un nuevo sentido 
de la existencia, que no será "evasión" en el sentido de co~ 
bacda y fuga, sino que será el vigoroso «olpe de alas de la 
psiquis que no se deja avasallar ni por el medio externo 
traumatizante, ni pota laa acechanzas de loe demonios Inbeeíores. 
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(1),-"Mh ~llA ele! Blon 'I del M,l' -feJed~o Niehoche, 

Y una cuHura, en apariencia nueva, pero siempre la 
misma. surgirá o resurgirá. 

El Arte que es una especie de nódulo central de la 
cultura, chispa cromozomal de 1a inteligencia del hombre, 
mantiene así asegurada la continuidad de las formas espÍTÍ• 
tuales en la creación. 

Ese ha sido antes su papel Ese · habt:á de serlo maña· 
na, aún en medio de ciudades destruidas, bajo aviones que 
vomitan metralla y encima de manadas de hombres que se 
mueren de hambre. 

Es por esto por lo que la máquina no logrará jamás ava- 
sal1ar al bombee. La máquina es ramaje, extremidad, prolon- 
gacióri inerf:e y obediente al comando central La máquina 
Htará-cua'.llldo se la solicHe-al servicio de las l:endencias 
aproximativas entre los hombres, pues la mecanización no 
destruye la Hbertad-segúo lo anrma el doctor Raymond Peai:l. 
profesor de Biometris en la Universidad John Hopkins, EE. 
UU-, ni deforma la conciencia, sino que es la gran liberado- 
ra, puesto que emancipa' al hombre de su esclavitud y au• 
menta su dominio sobre las fuerzas no controlables de la 
Naturaleza. 

No importa que la máquina desbocada-como lo vimos 
al principio_;,haya echado a coerer por delante del hombre, 
arxasbrándolo en su vértigo de excitaciones. El hombre podui 
controlarla sin necesidad de anestesiar su conciencia moral. 
Eso ocurrirá en la etapa de síntesis que habrá de lleQar, 

El crisHanismo surgió como una antHesis del paganlsmo 
individualista y sensual. Por eso Nietzsche ha disparado 
contra él sus más ~ruesos epibebos, acusándolo de cobardía y 
derrotismo. Este filósofo alemán preconizaba uoa aristocra• 
cía de criminales: "El hombre debe ser malvado, cruel y 
bruta), para que no pueda ser sobrepujado. Para que la 
acisbocracia resista como debe resistir es menester que no 
esté minada por la idea cdstiaoa de la igualdad de las 
almas" (1), decía. 

Es, pues, una filosofía nietzscheana la que ha esbado ac .. 
tuando durante los últimos 20 años en Europa y Asia. En 
ella se inspiran, en ella bebieron grandes sorbos todos los 
dictadores y también en algunas partes del noble suelo de 
América. [Pero Nietzsche quiso construir super chombres y 
la historia nos ha entregado sub-hombree] 
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¿Cómo podríamos, enéonces, definir la actitud del nuevo 
hombre de mañana, frente a la Vida? 

Será posiblemente una actitud de quieHsmo activo, si 
así pudiéramos llamarlo para oponerlo a los sistemas ortenta- 
les de quietismo Inactivo. 5erá una nueva forma de renun• 
ciacíón, pero no egoísf:ica ni cobarde, sino transparente e í den- 
tíÜcada con la acción, será ese « Maif:reyanismo ,, de que nos 
habla Morris, el nlósofo norteamericano. 

En resumen será un nuevo «humanismo» sin la erudición 
estéril de los monjes de la Edad Media, sin las embria«ueces 
egolátricas e individualisticas de los humanistas del Renací• 
miento, ni el hueco orgullo de los humanistas del siglo 
XVIII que se creían depo•ihrio• de todo el saber y toda la 
Verdad. 

Es difícil definir esta actitud que el hombre adoptará 
ante el Cosmos y ante sus aemejanbes en un mundo futuro y 
más o menos distante. Mucho más difícil es decir la actitud 
que tendrá frente a sí mismo. 

Y esbo, porque la di6.cuH:ad esl:á en concebirla. En ima» 
ginarla, despojándonos de nuesha actual actitud que nos en• 
vuelve como un guante, como una mortaja. Aquel nuevo bu .. 
manismo significará un gran respebc por todo lo humano. 
Será algo parecido a esbo que ha de6.oido Jacques Maritain con 
el nombre de «humanismo integral»: "El humanismo tiende 
en lo esencial a hacer al hombre más verdaderamente huma- 
no y a manife:sf:ar su ~randeza original haciéndolo participar 
en todo lo que pueda enriqueced~ en la naturaleza y en la 
hbf:oria; pido al mismo Hempo que el hombre desenvuelva 
:sus vid:udes, sus cualidades, sus fuerzas creadoras y trabaje 
por hacer de las energías del mundo físico instrumentos de 
su libertad" .-(Humanisme lnfegral). 

Pero no será sólo esto: habrá un elemento nuevo que 
nosotros no podemos captar en nuestra actual confusión 

En todo humanismo ha habido hasta ahora ingredieptes 
anH ·humanos, que hacían desesperar a fienri Barbuse cuan .. 
do decía que dos humanismos se habían disputado la ínter• 
prefación del hombre: uno que veía en él sólo a un mecánico 
sent:imenf:al y otro al ente metafísico y moral de las esferas 
platonianas y cristianas. 

Alumbrará el mundo un nuevo «idealismo». 

LA NUEVA HUMANIDAD 

Por eso el péndulo de la balanza oscllará 
oho exhemo. 



Hasta ahora, la diferencia enhe. el realismo e idealismo 
estético, se ha planteado en un plano muy super6.cial, ajeno 
al verdadero foco en el cual tendrá que plantearse el nuevo 
concepto. 

Pues, como muy bien apunta Santiago Mool:serrat en 
su estudio sobre Andrés Malraux y su obra, "El gran valor 
de las obras clásicas de Cervantes, Goethe, Shakespeare, es" 
triba en que ellas traducen la declinación de una forma de 
vida histórica y la insurgencia de una nueva conce pcron del 
mundo, con el correspondiente cambio de situación del 
hombre", 

Este cambio de situación es el que conviene considerar. 

El tendrá que caber dentro de estas dos palabras: idea• 
lísmo y humanit,mo; juo nuevo idealismo y un nuevo huma .. 
nismo/ 

Pues los hombres del futuro habrán de ser seres altaa 
mente individualizados y por eso mismo. an~iosos de una ma• 
yor aproximación mutua: cultivarán la amistad, la camaradeeia, 
la asociación y los afectos. De igual modo tendrán también 
que ser los pueblos y naciones. 

No cabe duda algun,a de. que el individuo retornará a un 
nuevo y grande idealismo, . 

El hombre del nuevo comienzo, dice W ells, ''repetirá al .. 
guna de las románticas experiencias de la raza", 

Esas románHcas experiencias de la raza serán super-formas 
de una grande idealidad; Serán un nuevo y e;eneroso roma.o• 
ticismo, que se desbordará de hombre a hombre y de pueblos 
a pueblos. 

Y el artista será su portavoz. 
Movido por aquel resorte magnínco de su fuerza creadora. 

expresará el artista las nuevas formas. El sublimará el caos 
y la contusión. Poseído . de ese éxtasis apasionado de que 
habla Platón en su ~Phedro», él alumbrará la palabra que 
trascíencle hacia lo iofinitometerno, el molde nuevo en que 
habrá de vaciaz ee el contenido espiritual del hombre futuro. 

Las más grandes cumbres del Arte universal, se elevaron 
en abierta pugna, en violento contraste contra su medio, 
Ce1:vaotes, Sh~kespeare, Leonardo, Esquilo, Dante, Balzac, 
Dostoiéwsky, Zolá, sur~ieron en lucha contra el medio hostil 
y elaboraron con reservas inagotables de la psiquis, con arci• 
lla perecedera, mármole, etemos. 

LA UNIVERS!DíJD 100 



i,: 
(; 

Igual sucede con los grandes ciclos de las culturas; en 
medio de los báebaros de la península griega, pobre y de .. 
vasf:ada, sur\te el milagro de una cultura hasta hoy no supe" 
rada. Cuando la Edad Media toda tensiones y «réffoule .. 
ments> aplastaba las almas en las sombras siniestras de las 
locuras, los embrujos y las perversiones, amanece el resp'lan« 
dor ma'gní6.co del Renacimiento. 

Son estas las mutaciones bruscas de la biología, son la, 
revoluciones de los pueblos en la sociología, son las grandes 
,ublimaciones de los complejos insHntivos del Arte. 

Debemos apelar únicamente a la ley dialéctica para en .. 
tender cabalmente este fenómeno, que no tiene nada de me- 
tafísico. Es una ley de defensa de la vida. No decimos 
nosotros que esbo sea un Ünalismo ciego. Acepf:amos más 
bien que es una constante determinista, común a todas las 
actividades vitales. Ha sido mostrada en la Filosofía. tanto 
como en la Física, en la Zoología tanto como en la Econo" 
mía Social. 

Entonces podemos entrever lo que acontecerá: en un 
ambiente que fué espiritualmente arrasado por la brutalidad, 
en un mundo en que el crimen y la violencia tuvieron izado 
al tope del mesana su negro pabellón de fémures cruzados, 
en este mundo de hoy devastado por la guerra, sur¡irá 
una nueva forma del Arte con un nuevo contenido, forma y 
contenido que sigoi6.carán liberación y exalf:ación de las con- 
ciencias abatidas. El artisf:a, renovará el mito p:romei:eico, 
l'obará una vez el fuego a los dioses. Entrará al templo se .. 
cref:o y robará la clave con la cual se construyó la Torre de 
Babel. 

Es en la psiquis del artista donde primero resuena la 
palabra cabalística: sobre ella desciende la forma para nacer 
de nuevo. Y todos los viejos, profundos y hermosos mitos 
de resurrección, expreean la misma verdad. 

I Y en ello radica la Única garani:ía de eternidad de la 
vida! 
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Con dos estudios de mucho valor, que nuestros Iectores 
sabrán apreciar, se engalanan hoy las páginas de e.ta Re- 
vis!a. 

El primero, "Notas Sobre el Jade de China", es un aporte 
generoso del Excmo. señor Encargado de Negocios de Chile 
en El Salvador, el Dr. Juan Mario, cuyo nombre de intelec• 
tual ha merecido elogios universales. Revista Universifaria 
agradece muy sinceramente esta colaboración, que viene a 
darle prestigio y altura. 

El segundo, que se tHula "La Ley Personal Rige las 
Sucesiones de loe Extranjeros", es un ensayo de Derecho 
Internacional Privado que, e la novedad de su tesis, une dos 
virtudes más: la galanura del estilo y la utilidad pragmática 
de sus conceptos. Lo calza la 6.rma del Dr. Manuel Castro 
Ramírez, ExaMinistro de Relaciones Exteriores de la RepÚ• 
blíca, Ex-Miembro de la Corte de Justicia Centro .. Americaa 
na y Catedrático de Derecho Internacional Privado en nues• 
tra Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales. 

Colaboraciones 





En mis recientes andanzas de arqueólogo "amateur" por 
los santuarios de la Cultura Maya, be encontrado siempre 
el Jade como objeto de adorno, de culto, de maiia y, posi· 
blemente tambiéo, de uso o utilidad práctica. Siguiendo las 
huellas del caubiv ante y misber íoso pueblo Maya, he estado 
en Honduras (Copáo), Guatemala y Mérida (Yucatáo). Por 
supuesto, c.orrozco también todo o casi todo lo que hay aquí 
en El Salvador, ya sea en el campo arqueológico, como tam• 
bién en los museos y colecciones privadas. El jade que he 
hallado eo estas tierras americanas es diverso del que conocí 
en mis años de estada en Oriente; creo, pues, que son jades 
de distinta calidad los de Asia y los de América Con lo 
cual quiero dejar asentado que no me parece correcta la 
tesis por algunos sustentada de que todo el jade que se en• 
cueotra eo el continente colombino sea de progenie asiática. 
Los temas arHstícos y religiosos del labrado y tallado de la 
gema, son también distintos, siendo mucho más simples y 
toscos los objetos que aquí se encuentran en comparación 
con los roagní6cos y muy elaborados jades de China. 

Pero, lo que es común a las culturas Maya y China es 
el culto del jade, su utilización como objeto de codiciado 
adorno en la vida social y como vehículo de ideas de hondo 
contenido mis ti coa mágico en la vida religiosa. 

Se sabe,-y ha sido dicho por palabra mucho más auto. 
rizada que la mía-que este rasgo es sólo peculiar y exclueí- 
vo de dos cull:ur.as: la China y la Maya. No hay en toda 
la Histo? ia del mundo, otros pueblos, o grupos de pueblos, 
que hayan buscado en la hermosa piedia verde, tales valori• 
zacíorres roateríales y espirituales. 

Por el Dr. JUAN MARIN, 

(Ex-Profesor de Historia de la Medicina de la 
Universidad de Chile y Encargado de Negocios 

de dicha Repúblfca en El Salvador). 

JADE El 
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Por esto, al ser invif:ado por la Universidad Autónoma 
de El Salvador para contribuir con una colaboración mía 
para las páginas de la "Revista Universitaria" en su re• 
aparición, he creído que un estudio sobre el jade sería de 
interés para los hombres de arte y ciencias de este país Mi 
permanencia en Chiaa y mis viajes por Indochina, Manchu .. 
ria, Japón, étc., me brindaron la oportunidad de acercarme a 
fuentes informativas que no están al alcance de los estudio• 
sos de América. He escrito, pues, un resumen, de todo lo 
que vi y aprendí sobre el jade en Asia, abarcando desde lo 
literario a lo escultórico, de lo místico a lo químico, de lo 
mágico y esotérico hasta lo puramente estadístico. 

Lo ofrezco, con el título de "Notas sobre el Jade de 
China" a .los lectores de "Revista Universitaria", con la es .. 
peranza y casi la certeza, de despertar en algunos de ellos 
el estimulo para dedicarse a investigaciones de más fondo y 
provecho en el sentido de establecer las relaciones que haya 
habido-o no habido-entre el jade de China y el de la 
América Central. 
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El jade es la suprema expresión estética del chino a lo 
largo de los milenios. Y es también algo más: es el vehículo 
de lo esof:édco y el emblema de la eternidad, es el símbolo del 
poder y el talismán que protege conéca la muede y el maleficio, 
es la piedra mágica a través de la cual se expresan los dioses 
en su trafo con los hombres, es el Alfa y Omega de la 
Alquimia y de fa astrología chinas. 

En los más viejos rastros de la MHología del «Florido 
Reino Medio», aparece ya el jade envuelto en la románfica 
aureola de los poderes sobrehumanos: en la maravillosa piedra 
se veía la quinf:a .. esencia de la Creación, la luz solar aprisionada, 
el "arco .. h:is forjado en rayos, para placer y delicia de los 
dioses de la tempestad", según expresión de un Glósofo de la 
.._Era de ÜLO>>, 

"Musgo diluido en nieve derrebída ", lo llamó un poeta 
mil años an'=es de Cristo. 

'' Si el jade no está pulido, nada vale: si el hombre no 
ha pasado las pruebas del sufrimiento no será perfecto", reza 
uno de los más viejos proverbios chinos, citado por Nott en 
su obra fundamenéal sobre el jade chino. (5. C. Nott: «Chi .. 
nese Jade»). 

Cuando el «Unicornio» mitológico se apareció a la madre 
de Coofucio, el extraño animal, arrodillándose ante ella, ex• 
pulsó de su boca una pieza de precioso jade en la cual una 
inscripción rezaba que "de su vientre nacería un gran rey, 
pero sin trono". 

En el «Shi-King» o «Libro de la Poesía,., uno de los 
«clásicos» del confucíonismo, se lee: 

".Sé cuidadoso en lo que dices, 
piensa bien en lo que haces. 
En todas tus obras sé prudente y corredo; 
una mancha en una pieza - de jade puede ser extraída, 
pero uria impruaencia en un discurso jamas puede ser 

(reparada", 

Notas Sobre el Jade de China 
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Los Emperadores anunciaban su ascensión al trono con 
cinco f:ablel:as de jade ofrecidas en el « Altar del Cielo y de 
la Tierra». Los grandes dignatarios eran sepultados con los 
más preciosos de sus jades para evitar la putrefacción; el 
jade dominaba el ceremonial de los grandes ritos funerarios; 
y Ifoh Kung, el Alquimista del siglo IV, pudo escribir, con 
un exceso de optimismo, que: "si se tiene el cuidado de CO• 
locar jade en los nueve oríficíos naturales, el cuerpo no su• 
fdra putrefacción". 

Siendo substancia solar, fué ahibufo del Emperador y 
emblema de poder El sello imperial puesf:o al píe de loa 
Edictos, era labrado en jade verde y de jade f:ambién el cetro 
de los ceremoniales. 

En ~1 célebre suicidio del Consejero Kuh Ping, del Ea· 
tado de Chu _(314 A C.) (que es el origen del tradicional 
«Dragan Boat Festival» hasta ahora celebrado en toda China) 
una sortija de jade juega papel princípal. En la Dinasl:ía 
Hang (I. A. C.) los nobles llevaban amuletos de jade, en 
forma de cráneos y todugas, para la buena suerte. El Em· 
perador Weng• Ti (179al56 A. C.) brindaba en una copa de 
jade que llevaba la siguiente inscripción: "I Oh, Maestro de 
la Humanidad, sea tu vida prolongada para bien y gracia del 
mundo!" 

Las divinidade~ del T aoisroo, es fama que sólo se alímec- 
!:aban de jade, que es la «substancia del sol», Y en la ÍD• 
~ortal "novela «El Sueño de la Cámara Roja», cumbre de la 
novelística china, el protagonista, Pao Yu, nace con un amu• 
leto de jade que marca su destino; determina en él, según 
las ocasiones, la enfermedad y la locura, crea el ensueño y la 
sabiduría y rige el amor de su vida. La trama misma de la 
novela gira en forno a la inscripción que dos monjes, uno 
taoísta y uno budista, encontraron eo la «Piedra del Uoiversal 
Entendimfonto», en la «Gran Montaña Mítica del Pico Verde». 

"Benevolencia se lee sobre su pura superncie, 
el conocimiento en su luz incomparable, 
la rectitud en su limpio bruñido, 
el poder en su dureza, 
la inocencia de alma en su diafanidad y hansparencia, 
la eternidad en su duración 
y su grandeza moral en el ir de mano en mano sin jamás 

(mancharse". 

Y en el «Li Ki», el más grande e inmortal de los « cláa 
aicos » se lee esta eab:ofa dedicada a la piedra venerada por 
los sabios: 
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{l) El lema da la «cigarra» en la. sirnhología chína es cosa que merecerfa c:t1pítulo aparte 
Tiene significados cósmi<:oa por Ia fecha en que ci\nl:a y por el cambio de ecoloeeee que ezperi• 
mt!! nh. desde su eslado de larva adolecente 

(il) Le diosa Kwan .. Yín es un fenómeno eepectalfsfmc de un dioa masculino que se han•· 
Íorma en «dtosu» Primilivablenle Kwan Yin .era un Buda y pau1aHnamcnle ha pasado a se~ la. 
«Madonna» de: 0:dente Es Ia única Jm~gen femenina que_ se represente con los pie• víetbles 
(descalzos. ildem,s) en China Todas la, olras imáganes de mujer ocultan los pie.s 

El jade va unido al desarrollo de la cul!ura china en toda 
su larga extensión. Se le conoció de,de el Período Mítico, 
pero sólo en el Periodo Legendario comenzó a habajársele 
en utensilios y adornos. La estilización arHsHca de la piedra 
comienza durante la Dinastía Shang (1766.1122 A. C.) y su 
difu1ión en el ceremonial cortesano y eshf:al, se realiza du .. 
rante la Dinastía Chou (1122-255 A C) La iconografía já. 
díca de estas dos épocas está íotimamenf:e ligada a fnTmaa 
totémicas de adoración de animales y al periodo que Freud 
ha señalado en el curso de la evolución de todos los pueblos: 
la etapa mágica de la mente humana. 

Los amuletos fúnebres eran también de conf:enido simbó· 
lico: la cigarra (1) en la lengua, como emblema de resurrección; 
el pescaclillo en los ojos, como signo de VÍ\!"ilancia; el espejo 
dentro del ataúd, para alejar 10111 malos espíritus, etc, 

El jade de las sepulturas, con la acción del tiempo y se• 
guramenl:e debido al con+acto con el cuerpo en putrefacción, 
cambia de color, produciéndose lo que los chinos llaman el 
«tomb jade» que es la clase más valiosa y apef:ecida, por los 
poderes mágicos que se le atribuven, 

Durante el período de los grandes filósofos -Ta Trinidad 
Sublime: Lao Tzü (604 A. C ), Confucio (551 ~479 A C.) y 
Meng Tzü o Mencius (372 .. 298 A. C.)- el jade adquirió 
un extraordtnar!o auge y una profunda significación religiou. 
Luego con la introducción en China de los dioses del Pan .. 
teón budista de la India, la iconografía se desarroJló en forma 
insólita, tal como pasó al Cristianismo durante la Edad 
Media en Europa. El Gautama y la Diosa Kwan Yin (2) 
(equivalente a la Virgen María cristiana) fuerón representa. 
dos en toda clase de materiales, igual que los «Ocho Genios» 
del Taoísmo de Lao Tzü. El jade, naturalmente, ocupó el 
lugar más alto -más que el oro- en la escultura e Iconogra- 
fía china Junio con los dioses salieron a circular los simbo• 
los y los emblemas de realeza, como el Dragón y el Fénix, el 
Ünicornio, la T orbuga, el Ibis, etc 

Chieng Luo¡¡o, el Emperador artista y poeta de la Dinas• 
f:ía «Chiog» o Manchú (1736.1796 D. C ), fomentó la investí· 

......... 
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Los chinos distín~uen f:res variedades de jade: 
«Yü» que es el nombre genérico de la piedra. 
«Pi Yü» o jadeíf:a, originaria del lago Baikal y de las 

montañas del Yunnan, de color verde obscuro. 
Y «Fei~f:sui», variedad obtenida de Burna y de la China 

Norte (Shensi): de color verde e1101eralda, El nombre d~ 

* * * 

Cuéotase que cuando Sir Walter Ra]eigh regresó a In .. 
glaf:erra desde la América Hispana, presenf:ó a su Reina y 
Señora, la Reina Isabel, un ejemplar de la mágica «pieha 
di'hijada"', capaz de curar f:odos los males. La piedra en 
cuestión no era otra que el jade («hijada»), Existe aquí una 
incó~nita hisf:ócica que a nosotros no nos f:oca resolver: el 
cómo y por qué de este jade en América, Y valga aquí un 
parénf:e.sis de orden médico-histórico: la piedra era reputada 
como eficaz piincipalmenf:e en las enfermedades del riñón 
(bijada = lomos, riñón). Veremos más adelante que una de 
las vaciedades químicas del jade ha sido llamada posterior!" 
mente «nefrif:a» (nephro: riñón), Recuérdese el «Similia, 
shnilibus, cuaranbum» de HipÓct"af:es, y esf:ablézcase cómo es 
que Sir Raleigb presentó a su Dueña el jade con tan origi• 
nal nombre. 

Hay en el asunto fuerf:es ingredientes de medicina ar .. 
caica, mágica naturalmente, f:anf:o en el fondo como en las 
denominaciones. 

... * * 

~ac1on de los jadee arcaicos y el arbe e industrialización de 
nuevas formas, llegando a ínsf:alar en la propia «Ciudad Probi· 
bida» de Peking un taller-laboraf:orio exclusiv11mente dedicado 
a trabajos en jade. Posteri~rmenf:e, T zú.Hsi, la célebre Em· 
perahiz Dowager de China, también tenia en gran estima el 
jade y fomentó decididamenf:e esf:os f:rabajo9: su colección ha 
sido una de las más ricas de China. 

El apogeo artísf:ico del jade fué alcanzado durante la Di .. 
oasHa Sung (960al127 D. C.), declinando después un poco 
durante los «Ming». Esf:as dos épocas son consideradas sin 
embargo como las de la más pura f:radición <china» en el 
trabajo de la piedra preciosa, siendo el periodo Chieng Lung 
y los Manchús en general, estimados cerno fuertemente in• 
fluenciados por la tradición hindú . 
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El jade no es sólo grnto a los ojos. Tiene también cua» 
lidades canoras y táctílefl Loo címbalos usados en las cere- 
monias imperiales eran hechos de hozos de jade de diferentes 
dimensiones, los cuales, golpeados con un martillo de ebonita, 
dejaban oír un suave y melancólico sonido. Todavía pueden 
verse en los pa1acios de la <<Cíudad Prohibida» de Peking, 
algunos de estos maravillosos y valiosísimos instrumentos. 

Al tacto, el jade produce una extraordinaria ímpre- 
sión de frescura y de suavidad, -cualidad esta última que 
ha dado ]uga·r en la literatura a las más 1eflnadas imágenes 
poéticas. Dice Una PopeDHennesy en su «Ópera magna» 
sobre el «Jade Antiguo», que los artinces .v los comercíantes 
de jade, desarr:ollaban una especie de sentido táctil hipertrÓ• 
íleo, rozando con las yemas de sus dedos los objetos de jade 
con los cuales trabajaban. Un verdadero «entendido», un 
experto en jade debía conocer las variedades de la piedra 
apetecida, con los ojos cerrados y sin necesidad de escuchar 
el sonido que ella produce al ser golpeada. Hoy mismo, en 
los mercados de «anl:iqueu de Pekiog, al otro lado de la 
Puerta Atamen, los viejos «curío-dealere» de ojos entornados, 
inmóviles en sus sillas, con la larga «pipa de agua» en los 
labios y la taza de té humeante en la mesiJJa, pasan y re• 
pasan lar\Jamente su• dedos a6.lados de uñas lar~as sobre los 
delicados objetos <le jade, en un acto que no se sabe si es 
un simple placer estético o una mística caricia, 

* * * 

esta clase de jade se debe a su color que ha sido comparado 
con el plumaje del crnartín pescador»: «Fei~tsui». 

Según los colores, la gero a se subdivide en nueve colo- 
res: agua hansparente, azul índigo, verde pasto, plúma de 
alción, amarillo, vermellón, rojo sangre, negro de laca y blan" 
co opaco. 

Los comerciantes chiuos distinguen las hes más altas 
variedades de los hes colores: el verde, el café y el blanco, 
con los si~nos de los hes caracteres que signi6.can respectí- 
vamente: Felicidad (Fu), Prosperidad (Lu) y Longevidad 
(Shou). 

La piedra de valer no debe tener manchas, que son sig• 
no de deterioro o «muerte» de la gema. De una piedra 
completamente hani,parente se dice que es «viva», que posee 
mucha vida. 
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Desde el punto de visb mineral o químico el jade es 
un compuesto de sílice, alúmina, magnesio, soda, óxido de 
fierro, potasio, mang;i.neso, etc. La fórmula de la «nefdta• 
es: CaOa, MijÜ4, Si02: y la de la «[adeifa: Na2, O. A12, 
Os, 4Si02. 

El color verde de la piedra deriva de la presencia en ella 
de los óxidos ferroso y férrico. 

El jade negro que se ha encontrado recientemente en 
Burma es una variedad de «jadeita» cuya fórmula coincide 
con lo que Damour llamó en 1865: «cloromelanH:a». La «nea 
frita» se encuentra en China en los siguientes lugares: Bua 
charia, (T urkestan Chino), Yarkand, Khotan, y en las morrta« 
ñas de Kuen•Lun y Nan 5han. La ujadeHa» se hal1a en 
Bhamo, Gulbasben y en la parte fronteriza enhe China y 
Burma. 

Cantón fué primitivamente el principal centro del labuJª 
do y tallado del jade, desplazándose después esta industria 
y artesanado a Peiping y 5hangai. 

La técnica del labrado es hoy casi la misma de los antia 
guos caldeos, que en períodos remotos la trasmitieron en 
dos direcciones: hacia el norte, a Europa, y hada el sur a la 
India, de di;mde pasó después a China. Las henamienta.s usr.t• 
das por los chinos son innumerables, pero como dice el Dr. 
Bushell, todas ellas deben su mayor o menor encienda al 
poder de las substancias raspantes que han sido y son, en 
Peking las mismas que usaron los alquimistas en la Europa 
Medioeval: arena amarilla (cristales de cuarzo), arena roja 
(almadio que se usa con la sierra circular), arena negra (esa 
meril) y cristales de rubí (joya en polvo que se emplea con 
la correa de cuero para el pulido final) 

El mineral se traslada desde el interior del país hasta 
loe centros de labor, a lomo de animales, en bloques macizos 
cuyo valor no se podrá conocer sino hasta después de haber 
dado eo ellos los cortes necesatios La venta de estos blo• 
ques se hace en ciertos mercados en forma de remates y 
aún cuando la pericia de los expertos es mucha y su intuía 
ción muy aguda, el negocio es, en realidad, una lotería. Un 
bloque comprado en una suma fabulosa puede después pro .. 
ducir sólo gemas opacas o muy man chadas. Otras veces lo 
inesperado se presenta en circunstancias favorables para el 
comprador. Hemos visto en los sótanos de los joyeros chinos 
de Shangai algunas de estos bloques misteriosos de los que 
no se sabe si podrá resultar un Budha de tres pies o bien 

.. 
* * 
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(l) ConEucio, al 6.n.'il.\ de gu vida, pedh. sote.mente poder vivir l.e1i.h.,ta 50 a.ñ.oa tñát. e.n.CiM 
rudo en una pieza, con lee ocho dtag:r11-nuJ.s do Pa.Kua, p.1ra ouconh•r la clave óltima, la •u• 
¡)r•mi. verdad del Univ•no 

Hay un libro que data de la Dinastía Suog, el «Ku.yu 
tou-pu», en cien volúmenes, perteneciente al segundo Empe• 
rador de la Dinastía «Sung del Sur», cuyo titulo se traducl- 
ria por: «Descri pcióo Ilustrada del Jade Antiguo», en el cual 
se inserta una lista de objetos diversos que en esa época se 
hacían de jade para uso del Emperador fle aquí algunos 
de ellos: 

Sellos Imperiales, sellos de Banco, tesoros del Estado, 
Amuletos taoístas, talismanes y sortijas, 
Ornamentos de ropas y de carros, 
U!:iles de estudio, paletas, pinceles y depósitos de 

tinta: 
Pebeteros para quemar incienso y maderas olorosas. 
Copas de libación y jarras para vino. 
Vasos para sacrificios, para comidas y festines 
Instrumentos musicales. 
Biombos y muebles pequeños, etc. 
Los más arcaicos objetos hilados en jade han sido: 

armas (puntas de lanza, cuchillos cortos, etc). gemas para los 
ritos funerarios, joyas para sacrificios y usos cortesanos y 
amuletos mágicos. De este vasto período, que par:a fines de 
exposición se ubica enhe la Edad de Piedra y la Dinastía 
Han (siglo III A. C.) uno de los objetos más interesantes 
que aparece labrado en jade, e, el llamado « T sung», o sea 
un cilindro hueco incluido dentro de un prisma de ángulos 
cuadrados y que represeol:a los principios «Yang» y «Yin,. 
de la Naturaleza. En al1,1unos de estos « T suog», aparece 
sobreagregado el célebre «Pa Kua» o sea los «Ocho Diagra .. 
mas», donde es fama que yace encerrada toda la sabidur:ía 
china (1). Llama la atención y e, muy sugestivo que el «Pa 
Kua» se encuentre ya agregado al T suog, si se piensa que la 
confección del «Pa Kua» se atribuye al místico Emperador 
Fu flsi, que reinó en el año 2953 A. C. De este período 
son también los «Kuei», discos y semidiscos de jade, que de 
acuerdo a cánones establecidos, se colocan en el ataúd junto 
con el cadáver. Según la filosofía china, los «Kuei», r ep re- 

... * • 

no servrrao sino para pedrería barata, vulgar «sbone» para 
pwlseras y prendedores a veinte dólares la pieza . 
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De enorme foterés es el encuentro del «Suan .. Kt», 
especie de disco de jade, dividido en cuatro secciones por Ii- 
neas perpendiculares y con cuatro denf:elladul"as de seis clíen- 
tes cada una, en cuatro trozos equidistantes de la c:ircunfe. 
rencia, Según el libro «Chou Li» este disco, que medía cin« 
co pulgadas, servía para determina1 el punto en que el Sol 
aparece y para medir la Tierra. Era, sin duda, el precursor 
del «gnómoo» que fué introducido el año 2400 A. C. y que 
desplazó el Zodiaco Lunar, estableciendo las reglas del 5ols. 
f:icio Solar. Las dentelladuras del perímetro, que son diecío- 
cho, número de los 18 «Arhats» o «Arhans Búdicos», agru• 
padas están, como dijimos, en cuatro porciones separadas: las 
dos inferiores, de seis dientes cada una, serían las doce divi• 
siones de la eclíptica, los doce signos zodiacales de los ciclos 
del Calendario Chino (seis «animales salvajes» y seis «anima .. 
les domésticos») El orificio central del disco correspondería 
al Sol y las cinco dentelladul"as por encima de la doble línea, 
no serían otros que los cinco planetas conocidos por los chi .. 
nos: Mercurio, Venus, Saturno, Júpiter y Marte, siendo el 
gran diente solitario, la Estrella Solitaria o «Peda Mística» 
de la sabiduría confuciana. La mística taoísta ve en los cín» 
co planetas, la absorción por la. esfera celeste de los cinco 
elementos de la tierra: Agua, Metal, Tierra, Madera y Fue• 
go. El «Suan•Ki» era de jade blanco, con esi:riaduras rojizas, 
lo que trae de inmediato a la memoria los famosos amuletos 
taoístas, de los cuales los más famosos representaban las sels 
estrellas de la constelación del Polo Sur ( Seis «lofluencias 
del Cielo»), laa siete de la Osa Mayor, etc. Durante el reí- 
nado de los flan, el Gobierno estableció el control de los ta• 
lismanes: fué ésl:a también la época en que los famosos es• 
pejes circulares empezaron a difundirse largamente en uga 

* * * 

senban el alma material en el Cosmos El Universo estaría 
hecho de inÜnH:os «Kuei» (lál:omos?) y de un fl.uiJo, el 
«Shen» o alma superior, que estaría continuamente insuflan .. 
do su aliento sobre los «Kuei» Primero existieron los «Kuei» 
que vinieron de la tierra y a ella retornan después de la 
muerte. Después surgió el «alma superior» o «Yang», míen .. 
tras la tierra es, como se sabe, lo femenino o « Yin», 

Durante la Dinastía Han aparecieron numerosos otros 
objetos rH:uales: tabletas, marf:illos, hachas, discos dentados 
(astrológicos), los «Pi» o círculos agujereadoa, con represen• 
taciones esotéricas de la Naturaleza, 
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De los objetos de jade del culto arcaico, los principales 
eran los siguientes: 

«Pii. o disco plano de color verde-azulejo, con agujero 
central. Representaba el cielo. 

« Tsung» {que ya mencíonamo,), un tubo abierto en am» 
bos extremos, formado con un cilindro denho de un pdsma 
rectangular, de color amariUo. Indicaba la Tierra y el Cielo 
juntos. 

«Kuei», lámina plana adelgazándose hacia una punta, de 
color verde. Representaba la Madera. 

«Chang», tubo con un extremo angular, de color rojo. 
Símbolo del Fueeo. 

«Hu», representación del Metal, asumía la forma de un 
Hgre, de color blanco. 

«fiuang», un semicírculo de color negro, Símbolo del 
Agua. 

Estos seis símbolos gue ocupan parte muy importante en 
los viejos libros de arte y culto en China, se empleaban 
también para señalar los « seia puntos del compás» y hay 
quienes piensan que posiblemente representaron, en una épo- 
ca anterior, los «seis dioses de la fertilidad». 

Los «talismanes» de jade forman otro vasto capítulo del 
esoterismo chino, 

Los hay de cinco clase• fundamentales: 
Los de exorcismo, para alejar a loa malos espíritus, que 

asumen generalmente niuras rituales (discos, etc) 
Los de buena suerte, en forma de pájaros y animales. 
Los de tipo cósmico y mitológico, (jeroglíficos, formas 

convencionales, los doce animales del « Ciclo Duodenario», 
etc.) 

Los Imperiales, siempre en la forma de Dragón y de 
Fénix (masculino y femenino, respectivamente), coerespon- 
diendo al Emperado:r y la Emperatriz. 

Los de loa Laeratoa, en apariencia de tortu~as, peces, etc, 
Posteriormente, a partir de las Dinast:ías Chou y Ming 

hasla la de los Manchúea ( o Oina1tía Chin@) que ea casi 

"' • * 

abnósfera proprcra, mitad galante y maad esotérica. Son in· 
numerables las vetas y raíces del ocultismo chino en relación 
con los espejos, aún en nueshos días: de ello nos hemos oCU• 
pado en otro estudio. 
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Lu más grandes piezas de jade labrado que se conocen, 
son: la tumba de Tamberlán, en Samarkanda; la tumba del 
r~y de Aonam; la redoma de peces de Chien Luog y la «tor- 
f:uga» existente en el Museo Británico. 

Hay además otra pieza, en el «Metropo]ih.n Museum», de 
Nueva York, Norte América, que es un bloque enorme de 
veintitrés y media pulgada. de alto con un peso de seiscien• 
t:as cuarenta libras. Este bloque de «nefrita», esculpido en 
forma de una montaña, fué obtenido por Chien Luog para la 
Corte y colocado por él en el Palacio de Verano (Yuan MiDg 
Yuan), en PekinlJl, Representa escenas del «Lan Tíog Hsu», 
ensayo compuesto en el año 321 por Waog Chi-Ché, para con- 
memorar las actividades de un Club Literario de esa época, 
<:uyoa miembeos acostumbraban reunirlfe ell las montañas, 

* * * 

Muchos se preguntan hoy en China: ¿existe un límite 
para el jade? ¿Están agotados ya, o a punto de agotarse, los 
minerales donde se encontraba, o los ríos en cuyo fondo, an• 
tiguamente, los montañeses del T urkestán chino «pescaban» 
jade, arrastrado hasta allí desde las altas montañas por gla• 
ciares y torrentes? 

Dos hechos evidentes hay a este respecto: primero, que 
el trabajo del jade ha dec1inado, por ser menor la producción 
del mineral y muy inferior la calidad. Segundo, que gran 
parte del tesoro artístico chino del jade, ha sido sacado del 
país y se encuentra hoy en Europa, en Norte América y en 
Japón. 

Las divenas guerras e invasiones que China ha venido 
sufriendo, desde que los « bárbaros de allende los Cuatro 
Océanos» llegaron a sus costas, han sido causas de estas ex• 
tracciones. El saqueo del Palacio de Verano y de la Ciudad 
Prohibida por lae tropas extranjeras, al término de la Guerra 
de los Boxer, fué sin duda una de las grandes sangrías al 
tesoro que los Emperadores chinos a lo largo de los siglos 
habían venido acumulando, por buenas y malas artes. 

* * * 

contemporánea, el habajo del jade se elabora, perfecciona y 
complica cada vez más. Aparecen los sutiles vasos de saerí- 
Ücio, las estatuillaa simbólicas, las joyas de damas y varQnes, 
e inflnidad de otros objetos cuya desctipcióo cabría apenas 
en un libro y no en. un artículo como éste. 
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La figura humana surge tardíamente en el arte chino, 
Parece haber existido un poderoso tabú contra la represenba- 
ción general de la imagen antropomorfa y, muy particular• 
mente, contra su representación en jade. Fué necesaria la 
llegada de Sakyamuni, el Buda Sagrado, desde la India, para 
que los arHnces afroof:arao con menos prejuicio y mayor Ji. 
berbd la .repreeenbación humana. 

Cierto es que, en los antiguos bronces, ae suelen eo con- 
trar :6.guras humanas, pero en ellas la estilizaci6n es muy 
exagerada. El emperador Wu Wang, fundador de la antiquí» 
sima dinastía «Chou», llevaba consigo a las batallas una ima• 
gen de su padre Weng Wang, que no era más que una ta. 
bleta de madera. El monarca Huang .. Ti, de la Dinastía Tsin 
ha legado' un honroso recuerdo de su era: queriendo signjn. 
car que su reinado era de paz y no de guerra, hizo fundir 
todas las armas metálicas del imperio y modeló con ellas 
«doce gigantescas figuras humanas» y algunas campanas. Esas 
6.@uras se llaman «wong chung» y han sido después repxodu- 
cídas en todos los materiales: son también sumamente esbi« 
lizadas y representan la imagen de un sabio de barba pun .. 
íiaguda y larga túnica de anchas mangas. La cara es un 
triángulo en que los ojos y la boca están apenas marcados 
por leves hendíduus. Por la simpleza de sus líneas y la 
inmovilidad del rostro, estos «wong chung» tienen un ex" 
tcaordiuario parecido con al¡unas ereaciones de la más mo« 
de.rna es(;"ltuca alemana y norteam.ericana. 

* * * 

junto al bosque y a la orilla de los tou:entes. Todo esto 
aparece representado en el bloque maravilloso Hay, ademas, 
una ínscr:ípcíón del Emperador «Ming», Yung.Ló y una es• 
trofa del Emperador• poeta Chien Lung y su sello imperial. 
De como llegó a Norte América esta pieza única en el mun« 
do que adornaba el Palacio de Verano de los Emperadores 
chinos, no lo sabemos con seguridad, pero se puede adivinar 
recordando la toma de Pekiag por }as fuerzas extranjeras en 
1900 y el incendio del «Summer Palace», ordenado por el 
Comandante en Jefe de dichaa fuerzas. Según la obra «An· 
nals and Memohs of the Courl: of Pekíng», de Bland y 
Backhouse, un teniente de las fuerzas aliadas lo vendió a un 
diplomálico americano que era un excelente «connoisseur», 
La versión puede o no ser exacta. 
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Ha llamado la af:ención de algunos investigadores del 
atle chino, la marcada diferencia que existe en el labrado de 
los objetos de bronce y los de jade. 

Los vasos Je bronce del periodo Chou, por ejemplo, 
están literalmente cubiertos de decoraciones, ornamentos y 
relieves, de la más completa variedad, no sólo de pájaros, 
animales y plantas, sino aun de 6.guras humanas. El jade, 
en cambio, siempre aparece sobriamente trabajado, casi liso: 
los bellos jades anti~uos, de la era Shan~, para no citar sino una 
época, tienen líneas puras casi geométricas y domina en ellas 
una ausencia casi total de motivos ornamentales Si se piensa que 
unos y otros -los vasos de bronce como los de jade- se 
usaban para los mismos fines religiosos, surge de inmediato 
en la mente la cuesf:íón del porqué de tal difenncia. La 
única explicación satisfactoria II tal pregunta, parece ser la de 
que no siempre los 6.nes y objetivos fueron idénticos. El 
bronce sirvió en las épocas primigenias de esta cultura para 
la adoración y culto de los antepasados y de los «super .. 
ancestros», mientras que el jade, al comienzo sólo se empleó 
para canalizar los intercambios del mj ci ocos moa humano con 
las grandes fuerzas cósmicas. 

Esta hipótesis coincidiría con la de los historiadores y 
efoologístas, quienes afirman que, en sus primeras etapas en 
China, el culto de los ancestros v el de la Naturaleza fueron 
dos cosas separadas y que, paulatinamente, se refundieron en 
una sola, mediante esa tendencia a la síntesis del espíritu 
religioso que es característica del alma del chino. 

No cabe duda que el jade fué consagrado a un «culto de 
vegef:ación», conectado con la Astrología Las relaciones del 
ciclo de vida de las plantas con diferentes posiciones del sol, 
la luna y las estrellas, así como las influencias de ambas so. 
bre la biología humana, fueron establecidas muy bemprana- 
mente en los albores de esta cultura. De tal modo, los 
objetos de jade pertenecientes al «culto vegetal», servían 
también para el culto astral. Así por ejemplo, los víejísimos 
símbolos del Dragón y el Tigre, de jade, no sólo representa. 
han las dos grandes constelaciones que gobiernan en el cielo 
las «dos mitades» del año, sino que también servían para 
marcar los dos periodos «Yang» y «Yin» del ciclo anual es• 
tacionario. Los caballos y caroeros que aparecen temprana• 
mente en los jades de la Dinastía «Han», son sin duda, imá• 
genes de arcaicos eacri6cios rituales, pero el mismo tiempo 
aluden a loe signo• del «Zodiaco Duodenario» chino. La e,. 

* * ,¡, 
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18 trípodes de jade. 
11 trípodes de bronce de la Dinastía flan. 
711 tinte1os antiguos, algunos de ellos del período 5ung 

28 «gongs» Impeeiales de jade. 
10 espadas japonesas antiguas. 
22 e,tatuas en jade blanco, representando á la diosa 

Kwan Yin, 

La riqueza fabulosa de algunos de los grandes dignatarios 
chínoe puede comprenderse leyendo algunas partes del in• 
ventario del tesoro del célebre Consejero tlo Sben, que acom- 
pañó en las labores del Gobierno al Emperador Chien Luog 
durante los últimos años de su reinado. A la muerte de 
Chien Lung, su hijo Chia Ching, que le sucedió en el tro• 
no, viéndose corto en dineros y largo en necesidades, ordenó 
el enjuiciamiento del antiguo favorito y su pública ejecución 
por decapitación, bajo la acusación de inmoralidades adminis• 
trativas, imaginarias unas y ohas muy efectivas. El tesoro de 
flo 5hen, ingresado en arcas del nuevo Emperador fué 
avaluado por una comisión de expertos en 223 millones de 
«taels», equívalentes en ese tiempo a setenta millones de Ji. 
bras esterlinas. Las propiedades confiscadas valían, separada. 
mente, 900 millooe• de «l:aels», En sonante se retiraron de 
las cámaras de este tesoro fanthtico: 60 millones de onzas 
de plata, 27.000 onzas de oro, 53 collares de perlas, 456 ru• 
bies, 113 zaÜcos, etc. En la colección de objetos de arte y 
«curios» del reÜoado mandarín, el jade ocupaba un lugar muy 
destacado, como se vera por el inventario que, parcialmente, 
reproducimos: 

... * ... 

colástica de Confudo absorbió aquellos problemas de remo- 
tos ceremoniales de sacrificio, incorporándolos a su filosofía 
y a sus fórmulas. Sin que sea posible saber a ciencia cierta 
si el equinoccio vernal era señalado por la observación de los 
asl:rónomoa o por los sacerdotes del «culto veaetal», el hecho 
efectivo e hhl:órico es que él daba lugar a ceremonias 06.cía• 
les y a graades maoifestaciones simultáneas de conbenbami en« 
to popular. Era uno de los momentos anuales, vértices ero- 
nológicos, en que la Luz y las Tinieblas, el principio «positivo» 
y la fuerza «negativa», el « Yang» y el "Yin» de la Natura le• 
za, alcanzaban un momento de equilibrio fugaz, para deapués 
volver a antagonizarse en el sucesivo predominio de una u 
otra. 
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El jade, más que el oro, ha conservado y conserva su 
valor al través de los siilos. Para el hombre de cualquier 
parte del mundo, pero en especial para el chino, la gema 

* * * 

18 Lohans de oro macizo, de tres pies de alto cada 
uno. 

9,000 cetros «Ju·I», de oro macizo, pesando 48 onzas 
cada uno. 

507 cetros de jade, con inscripciones y poemas del Em .. 
perador Chien Lung 

3,411 cetros de jade de tamaño menor 
500 pares de palillos de mar6.I y 010. 

1 servicio de mesa de oro macizo, de 4,288 piezas, 
1 servicio de mesa en p)ata igual al anterior. 

99 grandes platos de sopa, de topacio. 
154 platos de sopa, en jade 
124 jarros de vino de jade blanco 
18 grandes bandejas . de jade y 18 de topacio, 

2,390 botellitas de perfume, Je jade, topacio y cornelina, 
226 brazaletes de perlas. 
10 árboles de coral de cuatro pies de altura cada uno. 
23 biombos de oro macizo, 40 de oro y laca, 24 de laca, 

etcétera. 
144 divanes decorados con oro y laca e incrusfaciones 

de piedras preciosas. 
28,000 artículos de variada joyería. 

finalmente, de los subterráneos del palacio del Conseje• 
ro caído en desgracia, los sirvientes imperiales extrajeron 
35 millones de «baels» de oro puro en barras, 

Puede verae, por la enumeración anterior, que los sibari .. 
tas chinos, a fines del siglo XIII. acumulaban riquezas que 
pueden estimarse superiores a las de algún Estado moderno 
y que en su fantástico arsenal de maravillas, el jade ocu pa- 
ba un sitio superior aún al oro mismo. Esta tradición acu- 
mulativa ~ rapaz, fué continuada por algunos eunucos de p e- 
ríodos posteriores y por la propia Emperatriz Tzu·Haí, la 
célebre Dowager de China. Antecedentes de esl:a acumula- 
ción inverosímil de riquezas, se encuentran en China ya 
desde los tiempos de KubHai Khan y los príncipes mongoa 
les, tradición que alcanzó su apogeo durante los tres !&t\;!los 
del reinado de la DinasHa Ming, la más 1e6.nada, poética y 
exquisita de todas las castas gobernantes del Reino Medio, 
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Nunca olvidaremos una de las más fuertes emociones es. 
téUcas que nuestros viajes nos ban deparado: fué en Pnomb 
Penh, capital del Cambodge Visitábamos el p!!.lacio teal en 
una mañana ardiente y húmeda en que la Naturaleza entera 
parecía encendida en Ímpetus genésicos. Se nos hizo en• 
trar en la célebre Pagoda de Plata que, con sus puertas en• 
tornadas, yada en la penumbra. Después de unos minutos, 
nuestros ojos empezaron a acosbumbracse a la media luz: los 
fastuosos objetos, las columnas y los decorados, descubrían 
sus contornos como náufragos emergiendo de un mar de so m .. 
bras. En el fondo de la sala inmensa, sobre un altar de oro, 
la imagen del Buda presidía todos aquellos tesoros, Yacía 
el Gautama andrógino, con su juvenil rostro impasible y se• 
reno, reposando sobre la corola del loto del ritual indostánia 
co, Alguien abrió entonces una puerta por detrás del altar y 

* * * 

Uene un extraordinario poder de atracción. Hay en su verde 
transparencia algo que habla a nuestra alma con un mudo, 
pero irresistible lenguaje hermético. ¿Es la atmósfera de 
acuario, <l'e gruta submarina, de valles oceánicos, que se mira 
en ella, la que despierta en nosotros vagas reminiscencias 
de etapas milenarias de nuesir{l Glogenia .. ? 

llna afinidad muy recóndita parece existir enbre ese mi• 
núsculo hozo de mineral y el Cosmós inconmensurable que 
nos rodea. Los valores morales mismos, se diría que fincan 
sobre su eshudura: una gema perfecta y traslúcida evoca la 
pureza y la hermosura de las acciones human~s, mientras que 
las manchas que parecen flotar como nubes en un cielo cori« 
vulso, en el interior de la piedra, despiertan de inmediato 
en nosotros la idea de la corrupción y la muerte 

El reino vegetal en substancia y presencia, se diría que 
vive, por arte de suHl encantamiento, en las moléculas que 
esa tierra legendaria del Asia guarda en sus Inexploradas 
cumbres. Lo animado y lo inerf:e confluyen en el jade, dentro 
de una fórmula esotérica que atrae y fascina como el abismo, 

En los remotos tiempos en que la psiquis humana buso 
caba ansiosamente su ex pr es ióri en términos de ritos y cere .. 
rnorrias animadas, la cultura china encontró el jade y buscó 
allí su expresión Inmóvil y profunda. La ·tendencia quietista 
y nlosófica de la raza extrajo de allí-o sumergió en él lquién 
podría decirlo?-foJa su tradición mitológica y su supero 
naiuralismo racionalista, sin necesidad de recurrir a la cere- 
monia plástica animada, de danzas, cantos y decoraciones, 
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un rayo de sol entró de pronto, ahavesando como un puñal 
de oro, el cuerpo del Dios. La daga de luz penetraba el 
cuerpo divino a nivel del corazón exadameof:e y se trizaba 
dentro del busto armonioso en in6.nito& hilos áureo•, espa1:• 
ciendo en todas direcciones una luminosidad que flotaba CO• 
mo una ola estelar en a\Juas profundas, como un polen de 
oro sobre un jardín de cálices submarinos. Era el «Buda de 
}atde», la joya más valiosa del miliunanochesco Palacio del 
Rey Sossiwath Monníwon, labrado entero en una sola pieza 
de jade macizo y transparente a la vez, como aquel "musgo 
diluído en nieve fundida" del poeta chino. 

Permanecimos largos instantes mudos ante el milagro, en 
una actitud psíquica que tenía mucho de la mística adoración 
del primitivo ante su fetiche. Era el «dios sol», creador de 
la Vida, quien tendía su mano de oro y venía a desperfar al 
impávido Gaufam;i dormido en las sombns, El « Y an~» y el 
« Yin», los principios eternos, se encovtraban una vez más 
sobre la tierra, frente a la mirada atónita de una pupila hu· 
mana Y la emoción estética se transmutaba en un sentí· 
miento religioso, como muchas veces aconteció en el despun• 
tar de la civilización. Desde entonces entendimos por qué 
el Sol ha sido y es objeto de culto entre .millones de 11ere11 
humanos V por qué el jade fué dettnido por alQÚD antiguo 
«Doctor Fausto», como «un hijo del Sol», una «cristalización 
del arco'irfs». 
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Murió en la ciudad de San Miguel el doctor Angel Suá• 
rez, de nacionalidad hondureña, 

A falta de testamento, los hijos naturales aceptaron la 
herencia abirdesiato. 

Por nuestro medio, un hermano leQ.Himo del doctor Suáa 
rez acudió también a la justicia salvadoreña aceptando la he- 
renda de acuerdo con el artículo 960 del Código Civil de 
Honduras, el cual llama a la sucesión abintestato al herma• 
no legítimo, en ausencia de descendientes y ascendientes le• 
«itimos. 

Comprobamos la nacionalidad, el parentesco, la exisben« 
cía de la ley extranjera, y apoyamos la solicitud en los prin• 
cipios generales del Derecho Internacional Privado y en las 
estipulaciones del Código Busfamenfe. 

El Juez de Primera Instancia declaró que la sucesion 
debía regirse por la ley salvadoreña, ya que el Código Bus• 
tamanf:e, cuyas estipulaciones invocábamos, carecía de fuerza 
obligatoria y no constítuía sino un simple cuerpo de dcc- 
hina jurídica. 

Introducido el recurso de apelación ante la Cámara Sec• 
cional. ampliamos nuestras consideraciones juríJicas sobre 
estos temas: 

Primero Existe en nuestro Código Civil para regular las 
sucesiones, el sistema del domicilio; pero dando entrada a la 
ley personal en el caso de suce~dón de un extranjero: 

Segundo Los principios del Derecho Internacional Pri• 
vado conaagran también la ley personal. 

Por el doctor MANUEL CASTRO RAMIREZ, 

Profesor de Derecho Internacional 
Privado en la Facultad de Jurlspru- 
denola y Ciencias 5oclates. 

La Ley Personal Rige la Sucesión 
de los Extranjeros 
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"Las sucesiones intestadas y las tesl:amenta. 
rías, incluso en cuanto al orden de suceder, 
a la cuantía de los derechos sucesorios y a la 
validez intrínseca de las disposiciones, se re• 
girán, salvo los casos de excepción más ade. 
lante establecidos, por la ley personal del 
causante, sea cwal fuere la naturaleza de los 
bienes y el lugar en que se encuentren", · 

Y el artículo 144 del Código Bustamanl:e reza: 

"Artículo 960."-Son llamados a la sucesión 
intestada: 
1 ° Los ascendientes legítimos del difunto. 
2º Sus ascendientes legítimos. 
3° Sus colaterales legítimos. 
4º Sus hijos naturales o nietos naturales. 
5° Sus padres naturales o abuelos naturales. 
6° Sus hermanos naturales, 
7° El cónyuge sobreviviente. 
8° Los Munídpios". 

Tercero. El Código Busfamaote no hizo sino adoptar un 
principio ya establecido; y, 

Cuario La. Con.vención Bushu:nente tiene el carácter de 
ley en El Salvador 

Dieron todo prestí~ío y autoridad a nuestras opiniones 
los brillantes dictámenes emitidos por los internacionalistas 
doctor Luis Anderson, de Costa Rica y Esteban Mendoza, 
de Honduras 

He aquí la opinión doctrinaria del Doctor Anderson, ju• 
rista de fama continental: 

«Ante el Juz~ado Tercero de Primera Instancia en lo Ch, 
vil de San Mi~uel, República de El Salvador, se tramita el 
abintestato del doctor Angel Suárez, de nacionalidad hondu. 
reña, incoado a solicitud de su hermano Pío Suárez, quien 
en tal carácter reclama la he1encia. 

Funda su petición en que de acuerdo con el artículo 960 
del Código Civil de flondut'as y el articulo 140 del Código 
Bustamaote, a él corresponde la herencia en concepto de her• 
mano legítimo del causante por no haber descendientes ni 
ascendientes legítimos llamados a la sucesídn intestada. 

Eo efecto, el arbiculo citado del Código Civil de Hon• 
duras, dice: 
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¿Conforme a cuál de las dos legislaciones habrá de ser re• 
sueUa la peticíón de herencia? .Existe uo aparente conflicto 
de leyes que habría de ser solucionado con arreglo a lo dis• 
puesto por el arHculo 140 del Código Busbtnante; pero no 
hay f:al conflido si se considera que el artículo 993 del Có .. 
digo de El Salvador, no es una disposición de orden públí .. 
co interno, obligatoria para los salvadoreños y los extranjeros; 
y no puede, en lo tanto, sustraer a é.llto., el imperio de su 
ley naciooa] cuando se hata de disponer por causa de muer» 
te, Las leyes inherentes a la personalídad, -y entre ellas 

"Arf, 993. Son llamados a la sucesión in» 
fesfada: 

1° Los hijos legílímos, los hijos le~ilimos en 
la sucesión de la madre, el padre legííimo, la ma• 
d re le51ílima o ilegífíma y el cónyuge sobreviviente, 

2' Los hijos naturales en la sucesión del padre, 
los abuelos y demás ascendientes legítimos, la abue» 
la por parle de madre, aunque una y otra sean 
ilegífimas, la abuela ilegítima por parte del padre 
legítimo, y el padre natural que haya reconocido 
voluntariamente a su hijo y con tal que éste haya 
aceptado el reconoci mlento: 

Y Lfü hermanos legUimos por parle de pa» 
dre y los hermanos uterinos legífimor o i/egííímos. 

4° Los hijos ilPgíiimos de lci hermana legi= 
lima o ilegífíma uterina, 

5° Los hermanos legífímos del padre /"gífimo 
y de la madre legHima o ilegítima y los berma» 
nos ilegífimos uterinos del padre legifimo y de la 
madre legítima o uterina, 

6" Los primos hermanos legítimos, 
7° La Universidad y los basnttales. 

De acuerdo con esos textos y en el eupuesto de que la 
caJidad de hermano legítimo del difunto, reclamada por el pe .. 
i:icionario, así como la nacionalidad hondureña de aquél es .. 
tu\1ieren bien establecidas, la herencia correspondería al so• 
licitante; pero el Juez que conoce del negocio lo estima de 
otra manera, invocando para ello el articulo 993 del CódiQo 
Civil de El Salvador que establece un régimen en el o:r:den 
de suceder enteramente distinto del de tlonduras. Dicho ar• 
tículo dice: 
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se halla el régimen sucesora}, que es parte, del derecho de la 
familia, - tienen efedo extraterritorial, sea cual fuere el lu· 
gar en donde el fodividuo se encuentre La ley nacional ím« 
prime en las personas cíerfa calidad de la cual no pueden 
desprenderse sin relajar el vínculo jurídico que las manbiene 
unidas a su patria. Lo relativo a la capacidad, a la mayoría 
de edad, al matrimonio, a la familia, al derecho de sucesión, 
lo determina cada soberanía con carád:er de obligatoriedad pa- 
ra sus ciudadanos en todas circunsfancias. Por eso se dice 
que los individuos pueden cambiat de lugar sin cambiar por 
ello su derecho personal. Los Estados reconocen voluntaria· 
mente esa situación porque ella arranca del concepéo mismo 
de la comunidad juddica en que viven. Dedúcese de ahí el 
derecho que asiste a los exhanjeros de que sus relaciones de 
índole puramente personal •ean regidas por la ley de su pro .. 
pio país. "La admisión del extranjero a los beneficios de 
determinada., Jeyes de su Nación, o de su domicilio, enseña 
Sánchez de Bustamante, produce como consecuencia indecli~ 
nable, y éste es otro de los resuli:ados o efed:os de la comu- 
nídad jurídica internacional, la aplicación en cada f;erril:orio 
de la legislación extraña dentro de 1011 limH:es de la compe- 
i:encia legislativa del Esi:ado que la acepbó. Esos límites pue- 
deo resultar de su sistema ini:erior de Derecho Internacional 
Privado o de los convenios entre ambos países Es por otra 
parte evideni:e que la cooperación internacional en beneficio 
de los individuos y de las relaciones jurídicas particulares 
impuestas como un postulado de la civilizació~ contemporá- 
nea, no puede lograrse sino mediante la admisión para buen 
número de hipótesis, del derecho extranjero", Y no se diga 
que la aplicación extraterritorial de la ley extranjera lastima 
la soberanía, porque, como el mismo autor enseña, "PRE. 
TENDER que la soberanía se destruya cuando se mide por 
otra y resulte su igual, equivaldría a sostener que el derecho 
de una persona sobre un inmueble de su pertenencia no pwe- 
de ni debe existir sino cuando dejan de ser propietarios sus 
convecinos. Uo derecho mio, para ser absoluto en sus rela• 
ciooes con lo que le sirve de objeto, no necesita atentar el 
derecho idéntico de obros sobre cosas análogas o iguales. La 
soberania puede ser absoluta hacia den/ro, siendo limitada ha- 
cia afuera. Y la unión libte de los Estados que algunos Ilaa 
man su interdenendencia, es inconcebible sin esa limitación, De 
no aceptarla, la ley del mundo sería la guerra perpetua has- 
ta el definitivo exterminio, y la regla del Derecho Interna• 
cional Pcjvado habría de ser la imposición absoluta de la le· 
gislación local al extranjero como una camisa de fuerza", 
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Niboyef:, caf:edrático de la Universidad de París, explica: 
"actualmente la noción que se tiene acerca de la naturaleza 
de las leyes sucesorias modernas ha cambiado, siendo ante 
f:odo leyes concernientes a la familia. Mediante el1as el le• 
gislador protege a la familia y al difunf:o en particular, per- 
mitiéndole dentro de ciertos límites, manifestar su voluntad 
para cuando deje de exhtir. En el caso de que dicha vo• 
lunf:ad no consf:e, la ley se sustituye al de cujus para asegu• 
rar la f:rasmÍ!!<ÍÓn de su patrimonio si~uiendo el orden natu~ 
ral de sus efectos y de sus deberes. protegiendo además al 
difunto al rechazar toda manifestación de voluntad que no 
haya sido expresada en las formas f:estamentarias 1e$lales. 
Las consideraciones de carácter puramente territorial que en 
otros tiempos constituyeron el fundamento de las sucesiones, 
se han hansformado. Y a no se trata de establecer y asegu• 
rar una relación enf:re los bienes raíces de los herederos y la 
organización de la propiedad. El réaímen feudal desapare- 
ció ya con sus privilegios políticos, pudiendo prescindir la 
soberanía del carácter de propietario que tenga el causante, 
cualquiera que sea su sexo o nacionalidad. Si las leyes su• 
cesorfas revisten hasta cierto punto un carácter polHico, of:ro 
tanto podemos decir de todas las leyes que rigen el organis• 
mo familiar.-Las consideraciones anteriores son suficienf:es 
para incluít: en el derecho de familia las leyes scbce las su• 
cesiones, opinión admitida actualmente por la mayor parte de 
la dodrina". 

Con esas premisas el ilustre catedrático consagra el prin• 
cip io de la exíraferriforialidad de las leyes sucesorias en 
estos términos concluyentes: "Si las leyes sucesorias son leyes 
cooce.rnieof:es a la familla tendrán que ser leves perm:men• 
f:es, (ésto es, que siguen al individuo en todas partes) pro» 
ducieodo, en consecuencia, efedos exhaterrif:oríales. 

Cualquiera que sea el lugar en donde estén situados los 
bienes, se aplicará siempre una sola ley; de lo contrario no 
podría realizarse el objeto social que las mismas persfguen, 
¿Pero cuál es la ley permanente que conviene aplicar? 
Nin~una duda puede surgir a este respecto: la ley nacional 
es el prototipo de las leyes- permanenf:es. Desde el momento 
en que las leyes de orden familiar están sometidas a la coma 
petencia de la ley nacional, la ley del difunto será por lo 
tanto, la que habrá que aplicar a los bienes cualquiera que 
sea el país donde estén situados", 

La clodrina anterior la expone y amplía brillanf:emente 
el eminente jurista y catedráHco centroamericano, doctor 
José Matos, en esto• conceptos: 
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"Es innegable que el derecho sucesorio eslá 
ínfimamenfe vinculado al derecho de familia, ya 
se considere la sucesión legífima o fesfamenfaria. 
Respecfo de la sucesión legífima, está organizada 
teniendo presentes las relaciones de afectos y pa» 
renfesco conforme las acepte o interprete cada le= 
gislador; y se rige por la lev dél di/unto, porque 
ésfa se considera como supliendo la volunfad del 
causante que al morir intestado, presume que qui= 
so trasmitir su patrtmonio a los que el legislador 
ha atribuído la calidad de herederos, Y, claro 
está, es natural suponer que el difunfo se refirió 
a su ley personal que es la que conocía, y en ma- 
nera alguna a una ley e:xfranjera. Tiene también 
esfe sistema la ventaja práctica que conserva la 
unidad del patrimonio y es una sola rPgla la que 
se observa en la trasmisión de los bienes, cual= 
quiera que sea el lugar en donde esfén situados" 

'Por consiguiente, las leyes citadas por el legislador in· 
terpretando la voluntad del nacional que muere sin testa. 
mento, no pueden tener aplicación Iratándose de e xtranieros; 
puesto que ningún interés tiene el Estado en proteger en 
forma determinada los derechos de familia e:x.tranjera". 

No hay duda de que los principios apuntados tienen 
aplicación en el caso concreto de la sucesión del doctor Suá~ 
r ez, Si éste fué hondureño, el orden de suceder establecido 
en el Código de Honduras es el que debe regir la tramita• 
ción del abintestato, 

De otro lado, ese es el sistema que, siguiendo los prin· 
cipios admitidos, consagra el Código Busi:amante en su ar .. 
biculo 144, el cual fué aprobado por el Gobierno de El Sal• 
vador en decreto legislativo de 30 de marzo de 1931 y san .. 
donado por el Poder Ejecutivo en resolución de 27 de 
mayo de 1931. 

Se han presenbado dudas acerca de la efedividad de 
dicho Código en El Salvador, en vista de la dedaración 
final del decreto aprobatorio de la Asamblea Legislativa que 
dice: 

"Estima que la Convención de Derecho I» .. 
{ernacional Privado es un cuerpo de doctrina ju .. 
rtdioa de gran valor en jurisprudencia, pero que 
carece de la eficacia suficiente basta el momento 
acfual sobre los términos expresados de la ley 
salvadoreña en lodo aquello en que ese cuerpo de 
doctrina las contraríe o modi/lque". 
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Esa consideración de la Asamblea se ha prestado a 
dudas. ¿Fué la intención de los legisladores eliminar el Có .. 
digo Bustamante en términos de que no po dz ia ser aplicado 
cuando quiera que alguna de sus disposiciones contraríe o 
modifique la ley salvadoreña? Sí tal interpretación hubiere 
de prevalecer no habría Convención; los términos de averri- 
miento que el Código Busl:amante propugna para f:odas las 
cuestiones de Derecho Internacional Privado, serían innocuos; 
criterio que no se avendría con el objeto claramente expre .. 
sado del acto legislativo, que fué aprobar la referida Con~ 
venc íón, si bien con las reservas que se tuvieron por conve .. 
nienl:es 

Esas r eset vas fueron de los arbiculos 44, 146, 176, 232, 
233 y 187 del Código Civil; y con esas salvedades debe esn 
timarse que el Código fué aprobado. 

La mera interpretación de la frase que pt ov oca la duda 
así lo confirma. Se dice allí que el Código carece de dican 
cía "para prevalecer sobre los términos expresados de la ley 
salvadoreña"; y la lógica nos obliga a preguntar: ¿a cuáles 
términos se refirió? Claro está que no podía refei ír se a 
otros que los que ya habían sido mencionados, esto es, a los 
arficulos 44, 146, 176, 232, 233 y 187 del Código Civil; por 
eso los mencionó en la partícula "expresados" que se usa 
en el mismo sentido de referidos, citados, etc, Que la fiase 
que interpretó al decir: "los términos expresados de la ley 
salvadoreña" no se refirió a ésta en su totalidad, sino a 
aquellas disposiciones que ya habían sido m e n ci o n a dns , a p at en 
ce claro con sólo notar que el legislador concluyó en aquéllo 
que las contradiga, en plural y no en singular como lo habría 
hecho si hubiera querido referirse a toda la legislación. 

E.n el supuesto, re píbo, de que prevaleciere una i nbe rp re- 
tacíón del decreto aprobatorio del Código Bustamante que lo 
hiciera .Ineíícaz para la solución de las cuestiones de Derecho 
Internacional Privado que son objeto del mismo, bl i nber pr e- 
f:ación sería un absurdo; pues si esa hubiera sido la intención 
del. legislador es evidente que no la habría aprnbado sino 
que se habría limitado a dejar las cosas como estaban. 'No 
es lícito suponer en el legislador tamaña contradicción que 
denunciaría ausencia de sentido lógico. 

De suerte, aun en el supuesto de que lo que se hizo al 
aprobar el Código Bustamante no fué más que un rechazo 
disimulado del mismo colocando a El 5alvador fuera del 
concierto de Naciones que lo han adoptado, siempre quedarían 
en fodo su vigor los principios generales de Derecho lníernacio= 
cional Privado expuestos antes, los cuales consagran la ley na» 
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cíonal del di/ anfo como norma obligaloria para la framifación 
del abintestato. 

El doctor Mendoza, Licenciado de la Sorbona y Cate• 
drático de Derecho Internacional en la Universidad de Hon• 
duras, se expresó así: 

"En la petición de herencia de, su hermano D Aniel 
Suárez, hecha por el Dr. Pío .Suátez, el señor Juez de San 
Miguel emltió faHo de11favorable al solicitante, fundándose, en 
síntesis, en que la Ley Salvadoreña contiene disposiciones 
que excluyen al peticionario 'como heredero y que a la vez 
son contrarias a la Convención de Derecho Internacional 
]?rivado gue encierra el Código Bustamante. En opinión 
del señor Juez las disposiciones de la Ley Salvadoreña deben 
prevalecer sobre las de la Convención, ya que esta ú\Hma 
tiene un valor simplemente doctrinario en vis~a de las reser .. 
vas que al hacerse la ratincación en El Salvador, se le hicie· 
ron a la misma Convención". 

Los argumentos invocados por el señor Juez no son, ni 
con mucho, lo suficientemente válidos y firme11 para justificar 
y respaldar el fallo aludido. 

Los tratados y convenciones internacionales, una vez ra• 
ti6cados por los Estados Contratantes, tienen para éstos un 
carácter positivo y rí~urosamente obligatorio. Los tratados y 
convenciones internacionales constituyen propiamente la Ley 
Internacional. Se celebran para utilidad y por necesidad de 
las partes contratantes. Y ea una consecuencia reconocida 
hace mucho tiempo que de toda convención nacen obligaciones 
recíprocas que a níogúo Estado Contratante le es dable des» 
conocer, sin ponerse al margen de la honorabilidad y decen- 
cia internacionales. 

El Articulo 144 de la Convención y Código de Derecho 
Intecnacional Privado, textualmente dice: "Las sucesiones in• 
testadas y las teshmeotarias, incluso en cuanto al orden de 
suceder, a la cuantía de los derechos sucesorios y a la vali .. 
dez infainsecds de las disposiciones, se regirán, salvo los ca- 
s9s de excepción más adelante establecidos, por la ley perso« 
na! del causante, sea cual fuei-e la naturaleza de los bienes y 
el lugar en que se encuentre". 

El Ad:iculo 7 de la misma Convención y Código, esta,. 
blece: "Cada Estado Contratante aplicará como ley•5 persona» 
les las del domicilio, las de la nacionalidad o las que haya 
adoptado o adopte en lo adelante su legislación interior". 

Al tenor de los artículos arciba citados la suceaión intes• 
tada dtl doctor Angel 5uárez debe regularse por la ley hon• 
dureña, que era la ley personal del señor Suárez, Y• que en 
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Honduras se reconoce como ley personal de los hondureños, 
en donde quiera que se encuentren, la ley hondureña. 

Según se demosbré en primera instancia, el Código Civil 
de Honduras, en la distribución de la herencia intestada, da 
a los hermanos legítimos del causante una cuarba parte de la 
herencia, cuando concurren solamente con hijos naturales del 
difunto, como ocune en el presente caso. 

Las disposiciones en contrario que pueda haber en la ley 
salvadoreña no pueden tener mayor fuerza obligatoria que las 
disposiciones de la Convención y Código de Derecho Inl:era 
nacional Pdvado, a menos que se hubiese hecho una reserva 
e x p resa sobre estas últimas de parte del Estado salvadoreño 

Esf:á hoy dia abundantemente reconocido por· la judspru• 
dencía y la doctcína internacionales, que un Tratado o una 
Convención tiene mayor fuerza de obligar que una ley íntera 
na. Esta es el producto de la voluntad de un solo Estado; 
es uo acto esencialmente nacional La Convención requiere 
por el contrario, el concurso de la voluntad de dos o más 
Estados: es un acto supranacional. Uo Estado por me- 

,dio de sus les~il~dores y sus jueces puede emitir, modificar, 
derogar e interpretar sus leyes, como mejor le parezca o con- 
veuga. En cambio, un Estado no puede derogar, modiG.cat: 
ni tampoco interpretar un Tratado o Convención sin tornar 
en cuenta las voluntades de los otros Estados Contratantes. 
De todo éato resulta que habiendo antinomia entre una ley 
interna y ciertas disposiciones de un T ratado internacional 
sobre las cuales no se han hecho reservas, deben prevalecer 
estas úll:imas sobre las de aquella. 

Es- cierto que el Congreso de El Salvador hizo algunas 
reservas y aclaraciones sobre varios de los ad:ículos de la Con~ 
vención de Derecho Internacional Privado. ¿Y qué es una 
reserva? Chaillev, citado por Sáochez de Bustamaol:e, la define 
como "uoa declaración de voluntad unilateral por la que ad» 
miliendo el T raiado en su conjunto, un Estado excluye de su 
aceptación ciertas cláusulas o por lo menos precisa el alcance 
que tienen para él". 

De esf:a definición se desprende que no puede haber 
reservas que abarquen todo el Tratado porque de ser así, se 
desnaturalizaría el T catado o haría de imposible aplicación 
sus disposiciones fundamentales. 

El sabio ioternacíonalista Sánchez de Bustamante, rena 
rHmdose al motivo doroinanf;e de las reservas, dice lo si~ 
guíente: ''Obedecen en ciertas ocasiones al deseo de mante• 
ner determinada política internacional; otras se deben a pre- 
cepto• de la legiilac:ión interior cuya mcdítlcacíén por acuer- 
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dos internacionales no es ... 11a conveniente el Estado que las 
formula; y siempre al propósHo de coadyuvar en general a 
los fines del Tratado y facilitar su acepfacián y aplicación en 
la medida en que se cree posible". 

Ahora bien, ninguna de las reserva• formuladas por el 
Estado salvadoreño se re6.ere ni directamente ni indireda• 
mente a la sucesión iniestada. Esto quiere decir, de acuerdo 
con la lógica, con loa hechos y con las prácticas internado· 
nales, que fuera de los arHculos a los cuales se contraen las 
reservas, la Convención y Código de Derecho Internacional 
Privado tiene fuerza de ley en el Esl:ado de El Salvador, 
tanto desde el punto de vista formal como del material. 

En el caso de aul:os, los jueces magistrados tienen la 
obligación de darle aplicación preferente a las disposiciones 
de la Convención, sobre Ias del Código Civil salvadoreño, 
no só]o por la mayor fuerza de obligar qui, mundialmente 
se lea reconoce a las Convenciones multilaterales sobre las 
leyes internas, sino también porque el ConlJreso de El Sal• 
vador al ral:iflcar tal Convención no quiso ni pudo haber 
querido anular el acue.rdo internacionaJ, formulando una re» 
serva tan general y amplísima que abarca todo el convenio. 
Eso es Inacepbable por absurdo Sí el órgano legislativo sal. 
vadoreño hubiera estado en tal desacuerdo con la Conven• 
ción, le bastaba con no ratincarla, ya que e, i:ambién sabido 
que la ratificación es el aceo de perfeccionamiento de lo, 
tratados internacionales y que por lo mismo la fuerza oblí- 
gatotia de éstos surge con la rati6.cación. 

La Cámara de Segunda Instancia de la Sección Orien• 
tal, formada por los honorables magistrados doctores Pío 
Selva y Enrique Campos, en razonada sentencia, revocó 1a 
decisión del juez y declaró heredero al hermano del doctor 
Suárez, en unión de sus hijos naturales, 

Este caso judicial tiene gran importancia cienH6.ca, Por 
primera vez ee discute en esa forma el valor juridico, de las 
estipulaciones contenidas en la Convención Bustamante, cuyo 
carácter de ley queda consagrado. 
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